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			A todos los que luchan por volver a encontrar lo perdido. El hogar, los sueños, o a sí mismos. Que siempre halléis lo que estáis buscando.
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			EL ENGENDRO DE OJOS ESCARLATA

			[image: lletra_C.jpg]eleste había dejado de creer en cuentos la noche en que perdió a su príncipe, pero su esperanza en ellos había ido creciendo a medida que lo hacía el niño que guardaba en su vientre.

			Sin embargo, el día en que dio a luz, los cuentos desaparecieron de su vida para siempre.

			Para empezar, en los cuentos no se mencionaba el dolor. Estaba segura de que no podría resistirlo, de que su pecho explotaría si trataba de seguir respirando, su corazón se pararía si continuaba latiendo así de rápido. Quería suplicar para que se detuviese, pero no era capaz de articular palabra, más allá de aquel lamento primitivo, casi animal, que no podía detener. En los cuentos de hadas todo era alegría cuando nacía un hijo, pero jamás le habían ofrecido los detalles, la realidad que se escondía tras la historia de felicidad: el sufrimiento, el miedo, la ansiedad, el agotamiento y, sobre todo, el anhelo de un abrazo que ya solo le daba calor en sus sueños. Ante ella, la anciana que estaba haciendo de comadrona en su parto le daba ánimos para continuar. Le repetía que todo iba bien. Que el niño estaba en camino, y que pronto lo tendría en sus brazos. Le prometió que todo aquel sufrimiento pararía en cuanto su heredero naciese. Que solo tenía que empujar un poco más.

			Así que la princesa lo hizo. 

			En algún momento, pensando en el hombre que aún amaba, el que no podía estar a su lado porque una malvada reina lo mantenía prisionero, perdió el conocimiento. Flotó en la oscuridad, a salvo, sin dolor, hasta que un llanto lejano reclamó su presencia, insistente. Dos voces discutían cerca de ella. Al principio no las reconoció, pero luego se dio cuenta de que se trataba de su padre, que hablaba del niño. Lo escuchó llamarlo «bastardo». Lo escuchó decir que era un monstruo.

			Que tenía los ojos rojos de la reina de las hadas.

			Celeste se dio cuenta de que estaba finalmente despierta y se dijo que era una locura. Que su bebé tenía que tener los ojos azules de Chryses y sus cabellos de luz de luna, como si su cabecita hubiera sido besada por las estrellas. Su bebé no era un engendro, sino un regalo para consagrar la unión con su amado. Más fuerte que cualquier ceremonia de matrimonio. Más fuerte, incluso, que el poder que una reina pudiera tener sobre sus esclavos. Y ella quería verlo ahora. Quería tomarlo entre sus brazos. Quería cantarle nanas y que durmiese junto a su cuerpo, y eso fue un aliciente para abrir los ojos. 

			Ante ella, la vieja Eveque acunaba a un bulto llorón entre los brazos.

			El rey de Anderia, su padre, no se dio cuenta de que había vuelto en sí. Hablaba de que debían haberse deshecho del niño cuando se concibió. Celeste quería decirle que estaba equivocado, que no podía haberse deshecho de la vida que había creado por amor.

			Como si hubiera oído sus pensamientos, Davet se volvió y la encontró mirándolo. El rostro severo se acercó al lecho y la contempló desde arriba.

			–Si sabes lo que te conviene, olvidarás este momento. Nunca has tenido un hijo. Jamás volverás a hablar de él. No es uno de los nuestros, es solamente una aberración. Un demonio, como esa mujer. 

			Y para demostrárselo, arrebató al recién nacido de brazos de la comadrona y se lo mostró. Una carita arrugada le devolvió la mirada.

			Rojo en sus iris. Rojo profundo como la sangre que le había dado vida. Rojo como la pasión que la había consumido mientras había amado.

			Rojo como la guerra.

			Sus ojos eran del rojo de la Muerte hecha carne.

			Celeste escuchó el chasquido de su mente cediendo y deshaciéndose como arena. 

			Nunca volvió a ser la misma.
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			Eirene me censura con la mirada. Y se aleja. Sus ojos se vuelven rojos, y Seaben de Lothaire coge su mano. Y se ríe. De mí. De mi huida. De mi muerte. 

			El aullido de un lobo se los traga a los dos. 

			Eirene. Tengo que encontrar a Eirene. Echo a correr, pero nunca la encuentro. Cuando la hallo, su cuerpo está despedazado. Muerto. Solo. Los lobos la han devorado. 

			Y yo despierto.

			Lo primero que veo es la luz, que me hace gemir y volver a cerrar los párpados con fuerza. ¿Estoy viva? Tengo recuerdos difusos de mi caminar entre la nieve. Mi montura huyó y yo me quedé sola, abandonada. Pensé que moriría. Que estaba muerta. 

			¿Lo estoy? 

			Había una estrella, una estrella de cabellos blancos…

			De lo segundo de lo que me doy cuenta es que hay algo frío sobre mi frente y una voz que habla. Trato de volver a abrir los ojos. 

			Lo tercero es esa mirada. Roja. Roja como la sangre. Como la de Mab. Como la de Seaben. Como la de Eirene en mi sueño…

			El miedo enlaza mi cuello entre sus manos y me ahoga.

			Pienso en gritar, pero ni siquiera me sale la voz. Pienso en cerrar los ojos, en cerrarme a la realidad, pero ni siquiera puedo reunir el valor para ello, así que lo observo, paralizada. El dueño de esa mirada es un muchacho de cuerpo enclenque, demasiado en comparación con los feéricos que he conocido y que compartían su mismo rasgo. Su expresión es de sorpresa, no la oscura y estremecedora frialdad de la familia real de Lothaire. Sus cabellos son albinos, blanco puro como los que recuerdo haberle visto a la estrella que me recogió… ¿O eso fue un sueño también? ¿Este muchacho es una estrella? No, las estrellas no tienen ojos rojos, no tienen esa mirada maldita… que no se aparta de mí. Parece tenso, pero vuelvo a sentir algo frío sobre mi piel y solo entonces me doy cuenta de que sujeta un paño contra mi frente, refrescándola. 

			¿Me está cuidando? 

			El chico se aleja, pero sus ojos no se apartan de mí. No hay duda: los tiene del mismo color que ellos. Me han encontrado. Me han seguido y al final me han cogido y ahora me tienen con uno de sus siervos. 

			¿Dónde estoy? Sintiendo el corazón desenfrenado en mi pecho, echo un vistazo alrededor: la estancia es pobre; mi cama, incómoda. No hay lujo alguno, y todo parece lleno de polvo. No es ninguna de las habitaciones del castillo. ¿Tal afrenta he cometido como para que me aparten de palacio? ¿Van a encerrarme hasta que acceda a casarme con el heredero de Lothaire? Quizá me castiguen por lo que he hecho. Quizá sea Mab misma la que, ahora que he despertado, venga a torturarme por ir en contra de sus deseos. Pero no, Eirene no se lo permitiría. Eirene tiene que venir a buscarme. Eirene… 

			Unas palabras en una lengua que no entiendo me hielan la sangre y detienen el hilo de mis pensamientos. 

			Alzo la vista hacia el muchacho. Creo que he perdido cualquier resquicio de color que pudiera tener en mis mejillas. 

			No puede ser. He tenido que imaginármelo. No estoy en Lothaire.

			Él dice algo más de lo que solo capto la palabra «idioma» en una lengua que, de pronto, me empieza a resultar familiar. 

			No es un feérico, sino un humano. 

			El miedo se convierte en un terror que me oprime el pecho, sin permitirme respirar. Estoy a solas con un humano en este cuarto del que no consigo ver una salida cercana. Tengo que escapar: sé bien lo que hacen los seres como él a la gente como yo. Sé cómo nos odian, porque pese a que no luchamos en la guerra favorecemos a Lothaire en su enfrentamiento. Porque tenemos una magia que ellos codician. Si nos cogen, primero cortan nuestras orejas y después rajan nuestros rostros para hacer desaparecer el orgullo de nuestra belleza. A algunos los torturan, convirtiendo en cicatrices toda su piel, y los dejan morir desangrados. Y a mí, que soy la princesa de Veridian, que soy la prometida de Seaben de Lothaire… ¿Qué van a hacer conmigo? Como mínimo me utilizarán como prisionera de guerra, y después, cuando ya no sea útil…

			El muchacho de ojos rojos –un humano con ojos rojos es el peor monstruo que podría haberme imaginado– atiende a mi estudio del cuarto, a mi expresión desesperada y a mi respiración alterada. Sabe que tengo miedo y eso solo incrementa mi ansiedad. Se acerca un par de pasos y me encojo, temerosa, pero cuando extiende la mano solo lo hace para coger una jarra de la mesilla a mi lado y servirme un poco de agua en un vaso. Me lo tiende, sin palabras, pero no me fío. Pienso en todas las posibilidades que puede haber en ese simple gesto: ¿quién me asegura que ese líquido sea agua? ¿Y si está envenenada? ¿Y si quieren mantenerme sedada, abandonada en esta cama, para pedir un rescate por mí? Soy demasiado valiosa para dos países: exigirán cuanto quieran a cambio de mí, aunque no estoy segura de que ni Lothaire ni Veridian vayan a dárselo. He huido, les he insultado y, por muy princesa que sea, nadie arriesgará el resultado de una guerra por mí después de lo que he hecho.

			Cuando los humanos se den cuenta, me matarán. 

			Tengo que huir. 

			Antes de que pueda ser consciente de lo que estoy haciendo, aparto las sábanas y me levanto con premura. Con demasiada premura. Mi cabeza no consigue asimilar el movimiento; ni tampoco mis piernas, demasiado débiles por el tiempo que debo de llevar tumbada en esta cama. Antes de que pueda dar siquiera dos pasos me siento caer y me preparo para el golpe. Cierro los ojos…

			Un agarre firme me salva de la caída. Es fuerte y de ninguna manera delicado y, aunque me mantiene en pie, me hace temblar. Temo que vaya a gritarme, a pegarme por mi atrevimiento, o algo peor. 

			Lo único que escucho, sin embargo, es su voz:

			–Me llamo Svent.

			Doy un respingo, sorprendida, y abro los ojos. El chico me mira con inquietud, y me doy cuenta de que ha hablado en fae, aunque su acento es terrible y apenas ha sonado como debería. Las palabras, no obstante, son exactas al idioma que utilizamos en el continente para la relación entre reinos: un dialecto que en un principio unificaba Faesia y que fue cayendo en el olvido en algunas zonas debido a las guerras, las fronteras, la diferencia de razas y los sentimientos nacionalistas. Las familias reales y los nobles seguimos usándolo, quizá por aparentar que podemos seguir estando unidos pese a que hace mucho que los países que conforman Faesia han preferido preocuparse solo por sí mismos. Los únicos que lo siguen usando como primera lengua son Lothaire y Astrea. El primero, quizá por sus aspiraciones a ser quien termine gobernando de verdad sobre toda Faesia y porque el dialecto feérico, usado en las zonas más apartadas y silvestres, apenas tiene diferencias con el fae; el segundo, porque siempre tuvo inclinación hacia la igualdad, la colaboración entre naciones y la paz. 

			Me parece sorprendente que un muchacho humano de apariencia tan pobre sepa articular más de dos palabras en fae, pero lo ha hecho. 

			Por otra parte, su nombre… Su nombre me resulta familiar. Svent. Svent… Lo recuerdo. La estrella que me recogió. La estrella que en realidad es un humano. Un humano que sigue agarrándome con fuerza del brazo, marcando sus dedos sobre mi piel. 

			Ahora sé que puede llegar a entenderme, al menos un poco. Con voz débil, suplico:

			–No me hagas daño, por favor.

			Él tira de mí para enderezarme y yo me tambaleo, todavía mareada. Me suelta. Parece que me ha comprendido y no puedo disimular la impresión que me causa su nerviosismo cuando abre y cierra las manos, sin saber qué hacer. Miro de reojo hacia la puerta. 

			–Tú… –comienza, en fae–. Enfermedad. ¿Enferma? –titubea, mirándome. Me tenso, pero asiento, para indicarle que le he entendido–. Descanso. –Y señala la cama, como para indicarme qué es lo que debo hacer. Aunque dudo, finalmente obedezco y vuelvo a sentarme, agradeciendo tener de nuevo un apoyo que no sean mis temblorosas piernas. La cabeza sigue dándome vueltas–. ¿Nombre? 

			Miro a Svent, sorprendida por su última pregunta. Parece genuinamente curioso. Interesado. Así que no sabe quién soy. Quizá por eso está siendo tan amable conmigo. Por eso todavía no me ha hecho nada. No puedo decírselo. No puedo revelar mi identidad, porque eso supondría condenarme y, entonces, solo las estrellas saben qué pasaría conmigo o con mi país y Lothaire. 

			Svent lo vuelve a intentar: 

			–¿Nom… bre? 

			–Sylvana –respondo, quizá demasiado rápido. Es el único nombre de alguna persona no noble que recuerdo en este instante–. Mi nombre es Sylvana. 

			Él asiente, sin dudarlo. Al fin y al cabo, ¿por qué iba a mentirle yo? Casi me siento culpable de hacerlo, pero es mi instinto de supervivencia el que habla: estoy encerrada en este cuarto con un humano y mi propio cuerpo me traiciona, demasiado débil para escapar. Y aun si lo hiciese, ¿a dónde iría? ¿Y qué me asegura que tras esa puerta de madera no haya más hombres dispuestos a hacer cualquier cosa conmigo? Maltratarme o… quizá algo peor. Los humanos son bestias descontroladas y horribles.

			–Anderia –dice él. Por un momento pienso que ha conseguido entrar en mi cabeza de alguna manera. Pronto me doy cuenta de lo ridículo de mi pensamiento: los humanos no tienen ese tipo de po-der–. Tú… estar… ¿estás? En Anderia, en Edra –matiza, dándome el territorio exacto dentro del gran país humano–. ¿Dónde… tu hogar…?

			Sus conocimientos de la lengua son nefastos, pero consigo comprender las palabras, vagamente hiladas. Sin embargo, una vez más no puedo responder a la pregunta que me hace: necesito estar segura de que estoy a salvo con él, pese a que cada minuto que pasa parece más inofensivo. 

			–¿No vas a hacerme daño?

			Él hace una mueca. Extiende las manos y me hace un gesto con ellas para que hable más despacio. Cuando repito mis palabras, él parece analizarlas, murmurándolas para sí, hasta que pregunta: 

			–¿«Da…ño»?

			Así que antes no me entendió, cuando le supliqué. Pienso en cómo explicar el concepto de una manera más sencilla.

			–Dolor. 

			Svent sí parece reconocer ese término, porque entorna los ojos y niega, con seguridad. 

			–No. No daño. Yo… –duda de nuevo y resopla. Es como si lo exasperase no poder comunicarse con propiedad. Vuelve a abrir y cerrar las manos y comienza otra vez–. Yo… curo a tú.

			Así que me está cuidando. Miro la cama y a mí misma. Alguien me ha puesto un camisón feo y desgastado que me queda demasiado grande. No tiene lazos ni adornos y la tela es burda: solo es una prenda que cumple su cometido y que en nada se parece a las mías. Se me ocurre, en un momento de lucidez, que han tenido que desvestirme para ponerme esto. ¿Qué han podido hacer con mi cuerpo, mientras yo dormía…? 

			Una voz en mi cabeza me replica que el muchacho acaba de decir que me está curando. Merece un voto de confianza, pero…

			–Pero eres… humano. 

			Svent, en esta ocasión, entiende todo a la primera. Incluso lo que mi tono esconde.

			–Humanos no monstruos. 

			Yo no puedo estar de acuerdo: durante toda mi vida me han enseñado que lo son. Seres horribles que odian a los que comulgamos con la naturaleza, a los que tenemos magia. Sin embargo, eso no lo digo, porque tampoco quiero enfadar a mi anfitrión. El humano, por su parte, suspira al entender mi silencio mejor que mis palabras, pero lo deja pasar:

			–¿Comida? ¿Agua? –pregunta en un torpe ofrecimiento. 

			–¿No mientes? –cuestiono como toda respuesta. 

			Una vez más, él frunce el ceño. 

			–¿«Mientes»?

			Intento simplificar el concepto: 

			–Mentira.

			Esta vez no funciona: mi acompañante no da señas de comprender. Titubeo, pero decido que este es un buen momento para hacer uso del poco humano que sé. A Ailbhe y a mí nos enseñaron su idioma hace tiempo, pues como príncipes se esperaba que supiésemos tratar con todo tipo de razas. Pero mientras que mi hermano disfrutaba aprendiendo, yo lo consideraba inútil: pensé que nunca lo necesitaría. Incluso Eirene, que obviaba la mayoría de las lecciones, lo estudió más que yo por curiosidad hacia la cultura anderiense.

			–Men…ti…ra –susurro, intentando pasar la palabra a su idioma. Svent, para mi sorpresa, parece comprender. Suelta un torrente de frases en humano que, al ver mi confusión, se esfuerza por traducir a común: 

			–No mentira. 

			Nos miramos, en silencio, y a mí se me escapa una leve sonrisa nerviosa e insegura. Nos imagino desde fuera y pienso que debemos de resultar ridículos. 

			–¿Dónde tu hogar? 

			–¿Dónde está tu hogar? –lo corrijo por inercia. 

			Svent casi parece enrojecer por su error.

			–¿Dónde está tu hogar? –repite. 

			Dudo de si decírselo, pero después pienso que solo me ha pedido saber cuál es mi lugar. Mi país. No me pregunta ni qué ha pasado ni de dónde vengo, lo cual complicaría la historia. Mis orejas evidencian demasiado mi procedencia como para intentar evadir la respuesta por más tiempo, de todas formas.

			–Veridian.

			–¿Qué…? ¿Por qué… estás… en Anderia?

			Cojo aire. Ni siquiera yo misma lo sé, aunque puedo llegar a averiguarlo. Al huir de palacio cogí el camino hacia el Paso del Principio, el bosque que une los tres reinos de la isla principal de Faesia y el único lugar seguro por tierra por el que se puede llegar a Veridian desde Lothaire sin pasar por Anderia. Allí, sin embargo, debí de perderme, desviarme de la ruta que había planeado, y terminé aquí. Traspasé la frontera equivocada y, enferma, caí en la nieve sin saber que estaba en territorio humano. Tiene lógica, ahora que sé que estoy en Erna, la localidad anderiense más cercana al Paso. 

			Me pregunto qué habría pasado si me hubiese encontrado otra persona y no este muchacho. 

			Al ver que no respondo, Svent se inquieta: 

			–¿Por qué estás en Anderia, Sylvana? –repite. 

			Sé que merece una explicación, pero no puedo darle todos los datos. No puedo decirle ni quién soy ni las razones por las que he terminado aquí. Necesito recuperarme, y después… Después, no sé qué voy a hacer. Mis planes cuando escapé no iban más allá de eso: huir. Quizá cuando me hubiese alejado lo suficiente habría escrito a Ailbhe para que me proporcionase ayuda, pero desde luego no podría haber vuelto al castillo, al menos en un tiempo: mis padres me habrían castigado por la afrenta cometida contra su honor y me habrían mandado de vuelta a Lothaire para cumplir con el compromiso en menos que canta una sirena.

			Estar en este sitio se torna de pronto una seguridad. Svent no parece querer hacerme daño, pese a ser humano. Quizá pueda apelar a su compasión y quedarme aquí un tiempo. Si lo convenzo de que es mi única opción…

			–Hui –susurro, mirándolo entre las pestañas. 

			Él entiende el concepto, porque entorna los ojos, pero no dice nada. Pienso que no he dicho ninguna mentira, de modo que continúo:

			–No tengo lugar al que ir. 

			Aunque no parece muy seguro de lo que hace, se sienta en el borde de la cama, a mi lado. 

			–No… lugar… –Duda–. ¿No… hogar?

			Niego, aunque esto sí es una mentira. Claro que tengo un hogar. Mucho más grande y brillante que este, mucho más maravilloso, pero no puedo volver. Sigo sin querer casarme. Estar en Anderia me parece un castigo más benigno que una vida al lado de Seaben de Lothaire. Estaré fuera el tiempo suficiente como para terminar de sentirme bien y que mis padres me echen de menos: que se den cuenta de lo que han perdido por sus mandatos. Entonces podré volver, y todo habrá sido parte de un mal sueño. Quizá incluso pueda escribir a Ailbhe desde aquí: él vendrá a buscarme y así no tendré que caminar por las peligrosas tierras de Anderia sola. Ni siquiera será complicado: una llamada a una paloma y llevará la carta a donde yo quiera. Los elfos no somos especialmente poderosos, pero nuestra conexión con la naturaleza puede ser muy útil. 

			–¿No… familia? 

			–No cerca –confieso. 

			Hace un mohín, pero termina por suspirar. Su dedo toca su sien un par de veces.

			–Pensar. ¿Necesito? Pensar. Anderia no… es… tu hogar.

			Eso significa que va a echarme. No va a permitir que me quede, pero tengo que convencerlo. No puedo marcharme sola de Anderia: podrían cogerme, podrían torturarme, podrían matarme. Podrían hacerme tantas cosas solo por ser diferente a ellos… 

			Me he confiado. He pensado que sería fácil ganarme su compasión, pero ahora me doy cuenta de que él también se arriesga al dar refugio a una elfa. Si me encontrasen aquí lo ejecutarían por traición, de esa manera horrible en que matan los humanos, quemándolo a la vista de todos. 

			Sé que no es justo pedirle nada, pero aun así no puedo evitar rogar: 

			–Por favor. 

			El chico sacude la cabeza. Se levanta y se acerca a una silla, donde ha dejado mi vestido. Lo toma entre sus manos y se acerca de nuevo para dejarlo en mi regazo. Me parece que ese gesto, el de devolverme la ropa, es una invitación a que me marche para siempre. 

			–Pensar –repite, inflexible pero casi culpable–. Yo fuera. Espero. 

			Ni siquiera puedo replicar. Antes de que eso suceda, Svent ya ha abierto la puerta y desaparece tras ella. 

			Yo me quedo sola con el silencio. El miedo abre sus fauces ante mí y me devora.

			 

			Svent
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			[image: lletra_C.jpg]ierro la puerta con un suspiro y me apoyo contra la madera, pasándome una mano por la cara. Me siento un poco aturdido por lo que acaba de pasar. Hace unas semanas pensar en conocer a un elfo sonaba a cuento de hadas, y ahora… ahora, hay uno en mi propia casa. Ha dicho que se llama Sylvana. Viene de Veridian. Y huía… ¿de qué? No se lo he preguntado. No sabía cómo hacerlo. Mientras hablaba con ella sentía la lengua torpe y la boca llena de sonidos inútiles. No me gusta hablar en fae: es más fácil leerlo, cuando las palabras se están quietas sobre el papel y puedo digerirlas una a una.

			Recorro el pasillo para asomarme al salón, donde está Itsvan. De la cocina me llegan los ruidos propios del mediodía: el cuchillo sobre la tabla y la olla siendo cubierta con la tapa, a pesar de que no hay ningún olor flotando en el aire todavía. Se me ocurre que debería avisar a Naim de que ponga otro plato a la mesa, pero en su lugar me quedo bajo el umbral, lanzando miradas nerviosas al pasillo, esperando la aparición de la joven.

			Un par de iris grises se posan sobre mí. Itsvan está tirado en uno de los viejos sillones, como si pretendiese dormir allí, aunque se pone alerta al darse cuenta de mi presencia.

			–¿Ha despertado ya?

			Sí, lo ha hecho. Y me ha preguntado si podía quedarse aquí. Una elfa. Una elfa que cuando despertó parecía temerosa de que fuera a acercarme demasiado. Que parece pensar que los humanos somos todos monstruos. He tenido ganas de decirle que no somos nosotros los que roban a los niños de sus cunas, como dicen que hacen las hadas, o los que matan a los nuestros en la frontera usando sus malas artes, destrozando las mentes de los soldados que nos protegen. Finalmente, sin embargo, solo me he atrevido a ofrecerle hospitalidad. No tengo ningún derecho a hablar de los seres mágicos, porque ella es el primero que veo, y parece inofensiva.

			–Está vistiéndose.

			El rostro de mi amigo se ilumina y adquiere una expresión de infantil regocijo.

			–¿Crees que necesitará ayuda? Yo puedo ofrecérsela.

			Mi ceño se frunce en un acto reflejo cuando lo veo ponerse en pie. Le lanzo una mirada de advertencia.

			–Ni te acerques a ella –lo amonesto–. Y no te encariñes.

			He perdido la cuenta de cuántas veces he repetido esas palabras durante los últimos días. Todos hemos estado pendientes de ella, pero mis compañeros parecen más dispuestos que yo a entablar algún tipo de… relación afectiva. Incluso cuando saben que no puede quedarse. Que es una extraña y se irá como tal. Un mal pasajero, tal vez…

			Un mohín ha sustituido la expresión divertida de Itsvan. 

			–¿Qué ocurre?

			Me obligo a apartar los ojos de él. Cualquier otro sitio en el que fijar mi atención está bien, así que observo la puerta aún cerrada de la habitación. 

			–Creo… que quiere quedarse –confieso.

			–¿De verdad? Bueno, eso podría estar muy bien.

			Su respuesta me sobresalta.

			–No va a hacerlo –le advierto–. En cuanto esté recuperada, tiene que irse.

			Él no protesta, pero su rostro cambia una vez más para mostrar su decepción, y se deja caer sobre su asiento, con un chasqueo de lengua.

			–Pues ya me había hecho ilusiones de tener a una mujer por aquí…

			–Ni siquiera habla nuestro idioma.

			Sé que no es mi argumento más persuasivo. Itsvan, al contrario que yo, habla un fae casi perfecto. Además, a él no le importa no poder entenderse con ella. No, al menos, para los planes que pueda tener en mente.

			–Podríamos encargarle la limpieza de la casa –apunta, agradado con la idea de no tener que ocuparse él de ello. Como si las mujeres naciesen con un don especial para las tareas del hogar–. Y quizá podría hacerme otro tipo de favor –añade, para mi disgusto, aunque sé que no habla en serio–. Es muy bonita.

			–No sé qué te hace pensar que querría hacerte favor alguno. –Suspiro–. Creo que… te tendría miedo, Itsvan.

			Él no entiende a qué me refiero y casi parece ofenderse con el comentario.

			–Solo bromeaba. No soy ningún depredador, como para que me tenga miedo…

			–Cree que todos los humanos somos… peligrosos –lo interrumpo–. Monstruos. Supongo que es lo que creen los suyos. O lo que les enseñan a creer, al menos… Igual que a nosotros nos contaban historias de miedo sobre las hadas para que no nos acercáramos a ninguna.

			–Pero ella no es una de esas terribles hadas –repone–. Es una elfa. Ya sabes: son pacíficos, aunque un poco altaneros. Eso dicen, al menos. ¿Crees acaso que nos hará daño? ¿Que es una amenaza?

			Lo observo alzar las cejas, escéptico, pero yo no sé qué pensar. No, no la veo atacándonos. Y, sin embargo, no consigo quedarme del todo tranquilo.

			–Parece inofensiva. Pero… No sé. No me preocupa ella, sino lo que pueda traer.

			–¿Traer?

			–Es una fugitiva –le explico–. No sé de qué huye, pero debe de ser serio, para meterse en tierra de humanos, aun a costa de su vida.

			La risa de Itsvan llena la estancia.

			–¿Fugitiva? –inquiere, incrédulo–. Por favor, ¿la has visto bien?

			–Ella misma me ha dicho que huía. Y entonces debió de perderse en la nieve. Y ya la has visto: parece una noble. –Recuerdo sus manos suaves, su rostro sin mácula y la calidad de su ropa–. Si fuera una persona cualquiera quizá nadie iría tras ella, pero tratándose de alguien de alta cuna… ¿Acaso crees que la dejarán escapar tan fácilmente?

			–¿Y tú crees de verdad que alguien se arriesgará a entrar en Anderia para buscarla? –Abro la boca, para protestar y decirle que no sabemos el valor que Sylvana pueda tener, pero me callo a un ademán suyo–. Esa muchacha ha tenido mucha suerte de que nadie la descubriera. Sabes tan bien como yo qué habría pasado de no ser así: la habrían matado, porque en tiempo de guerra primero se ataca y después se hacen las preguntas. Y la mayoría de los que son atacados ni siquiera logran conservar el aliento necesario para responderlas.

			Sé de sobra que el caso de esta joven ha sido excepcional. Que, probablemente, si ahora intentase salir del país, lo tendría complicado: aunque estemos cerca del Paso del Principio, que está declarado tierra de nadie, no hay seguridades de que llegue hasta allí sana y salva, o de que no vuelva a perderse y termine en lugares más peligrosos. 

			Me cruzo de brazos y mi vista vuelve de nuevo hacia el largo pasillo. Aún no ha terminado de vestirse. Tal vez ha decidido huir por la ventana. Eso estaría bien. Un problema menos del que ocuparse. Nuestra paz restaurada. De nuevo los tres, solos, sin magia ni muchachas ajenas a nuestra soledad.

			–Sigue habiendo algo en todo esto que no me gusta –confieso, tras desechar mi fantasía–. Y te recuerdo que solo dejando que se quedase nos pondríamos en peligro.

			Si alguien lo descubriera…, si alguien nos denunciase por traición… Una parte de mí se pregunta si nos harían más daño a nosotros o a la elfa.

			Mi interlocutor se encoge de hombros, como si supiera que ese de­sen­lace es inevitable.

			–¿Y cuál es tu plan? ¿Llevarla hasta la frontera? Porque no creo que sea capaz de encontrarla ella sola.

			Resoplo, sin poder creerme que la esté defendiendo, a ella y a su derecho a permanecer en nuestro hogar. ¿Por qué no puede atender a la razón, que nos dice que la mandemos lo más lejos posible y volvamos a nuestras vidas?

			–¿Y cuál es tu plan, Itsvan? –replico–. ¿Cortarle las orejas y hacerla pasar por humana el resto de su vida?

			Durante unos segundos eternos, me observa.

			–No tengo un plan –admite–. Solo me da pena. Ha estado al borde de la muerte y debe de sentirse muy perdida. Y si ha huido de algo tendrá razones para ello, ¿no crees?

			–No se me había ocurrido –respondo con sarcasmo.

			No quiero decirle que yo también siento un poco de lástima y que me gustaría ayudarla, si no fuera porque mi instinto de supervivencia no quiere ni escuchar hablar de ello. ¿Qué valor práctico tiene la compasión en el mundo real? Desde luego, no ha sido ese sentimiento lo que ha mantenido en pie esta casa.

			Él no se deja amilanar.

			–¿Tiene familia, al menos?

			–Lejos, supongo que en Veridian. Es difícil hablar cuando ninguno de los dos sabe la lengua del otro.

			–De modo que planeas echar a una muchacha que escapa de un peligro, sola e indefensa, sin saber siquiera dónde está su familia.

			No puedo creerlo: ¿de verdad está intentando acusarme de algo? Yo mismo la salvé de morir en la nieve.

			–Y tú pretendes protegerla. ¿Incluso si es a nuestra propia costa?

			Itsvan alza las manos y me enseña las palmas, con gesto derrotado.

			–No te pongas melodramático. Solo opino que deberíamos llegar al fondo de este asunto y ver qué podemos hacer al respecto. Quizá alguien de confianza pueda venir a buscarla: nuestras conciencias estarán tranquilas, nosotros no nos pondremos en peligro y ella se marchará.

			Tras pensarlo un momento, tengo que admitir que esa no me parece mala idea: alguien lo suficientemente cauto y con las indicaciones suficientes, incluso con alguna de esas pociones que cambian el aspecto, podría llegar hasta nosotros sin ser descubierto… Sí, supongo que po­dría quedarse aquí unos días. Nadie tiene por qué saber que hay una invitada en nuestra casa. Apenas viene nadie por aquí, de todas formas. A nadie se le ha perdido nada en este viejo orfanato sin niños.

			–¿Y si no tiene a nadie que quiera venir hasta aquí? Son tierras enemigas, al fin y al cabo.

			Mi compañero sonríe, relajado, porque sabe que ha ganado esta ronda.

			–Improvisaremos sobre la marcha –me confía.

			–Improvisaremos sobre la marcha… –repito, incrédulo. Mi rendición es completa cuando dejo caer los hombros–. ¿Sabes qué? Me alegro de que no estés en el frente. A estas alturas, con soldados como tú, estaríamos todos muertos.
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			[image: lletra_E.jpg]cho de menos a Eirene y a Sylvana. Ellas siempre me ayudaban con los aparatosos vestidos de la corte, por lo que nunca había tenido necesidad de vestirme por mí misma. Siempre me arreglaban la ropa, y la hilera de cintas a mi espalda jamás había sido un problema porque nunca había tenido que atarla yo. Ahora, sin embargo, tras un buen rato de intentar que la tela se ciña en torno a mi cuerpo, no me queda otra salida que rendirme y decidirme a pedir ayuda. Al menos espero que Svent piense que mi incompetencia es algo normal entre las muchachas de alta cuna. Si hubiera hecho más caso a mi prima cuando me decía que tenía que ser más independiente… Si le hubiera hecho más caso en todo…, quizá las cosas serían diferentes.

			No sé qué va a ser de mí. Necesito un refugio al menos hasta que pueda contactar con Ailbhe. Necesito que me den asilo por unos días, nada más. Necesito convencer a Svent. 

			Y necesito que me ayude con mi vestido. Por eso, con pasos cuidadosos, me acerco a la puerta. 

			Unas voces se escuchan al fondo del oscuro y viejo pasillo y dos caras se fijan en mí cuando me asomo fuera de la habitación: una de ellas es la de Svent, la otra es la de un muchacho rubio que no conozco. Voy a dar un paso hacia ellos pero, al notar el mundo todavía inestable a mi alrededor, opto por apoyarme en el marco de la puerta. Aún me cuesta mantenerme en pie.

			Ellos no dudan en acercarse a mí. Svent vuelve a hablar con su terrible pronunciación: 

			–¿Estás bien?

			Asiento un poco, pero me giro para mostrarle el caos de cintas a mi espalda. 

			–Ayuda –le digo, esperando que eso pueda entenderlo. 

			Hay un cruce de palabras en humano demasiado rápido como para que pueda descifrar nada. Cuando miro hacia atrás veo que Svent se acerca y, con algo de torpeza, se ocupa de las cintas, tirando de ellas y cerrándome el vestido. En cuanto lo ha conseguido me ofrece su silenciosa ayuda para entrar en el cuarto, al comprobar que todavía no estoy del todo recuperada. Me lleva hasta la cama, para que me siente. Por el rabillo del ojo veo cómo el muchacho rubio cierra la puerta tras entrar también. 

			–Itsvan –me dice Svent, señalando al chico. 

			No puedo evitar preguntarme cuánta gente habrá en este lugar y cuántos estarán de acuerdo con mi presencia. El chico nuevo, por su parte, me sonríe con simpatía.

			–Es un placer, princesa.

			Ni siquiera puedo sorprenderme de que hable un fae perfecto, porque el color huye de mis mejillas cuando ronronea mi título. ¿Sabe quién soy? Eso no puede ser. Ni siquiera he dicho mi nombre. Si lo supieran no se jugarían el cuello por mí ni un segundo más. Una elfa perdida no es lo mismo que su alteza real Fay de Veridian, princesa de los elfos y prometida del príncipe Seaben de Lothaire. 

			–N-no soy… una princesa… –protesto, mientras el miedo hace que se me encoja el corazón. 

			El chico se ríe.

			–Podrías serlo: ¿nunca te han dicho que eres tan bonita como una? 

			Me recupero de mi momento de angustia al comprender que solo era una galantería y le dedico una pequeña sonrisa insegura. Al menos parece que él puede entenderme a la perfección.

			–Sylvana –me presento, agachando la cabeza como saludo. Después miro a Svent, que parece un poco exasperado, quizá porque su amigo habla mejor que él y algunas cosas de nuestra conversación escapan a su entendimiento–. ¿Puedo quedarme…?

			Itsvan toma la palabra y me parece que le traduce lo que he dicho a Svent, para mayor frustración de este. Intercambian unas frases en humano, Svent adoptando un tono tajante que puedo imaginar en lo que desembocará. Itsvan, por el contrario, me sonríe, encantador.

			–Escucha, princesita. –No sé si me gusta que me llame así–. Nos preguntábamos si tienes a alguien de confianza a quien le puedas decir que has terminado en este lugar. Porque seguro que no era tu intención venir aquí, ¿verdad? 

			Yo solo niego con la cabeza. No lo era en absoluto. 

			–¿Y bien? ¿Hay alguien? –insiste él. 

			No dudo en asentir. Eso es lo que necesito: que me den asilo hasta que Ailbhe venga a por mí. Si están dispuestos a valorar esa opción, no pido nada más. Mi hermano vendrá corriendo en cuanto sepa dónde estoy y me sacará de aquí. Sé que puedo convencerle de que no me lleve a palacio hasta que todo lo de mi huida se olvide. Él siempre me ha cuidado, así que hará lo que sea mejor para mí.

			Entonces Svent empieza a hablar en humano de nuevo e Itsvan le responde antes de girarse hacia mí: 

			–¿Dónde? 

			–En Veridian. Si pudiera hacerle llegar una carta seguro que vendrá a buscarme. 

			–Y supongo que nadie nos hará daño, ¿verdad? 

			Casi me siento insultada por que piense así. ¡Qué ridículo! Conociendo a Ailbhe, aunque le horrorizará y preocupará la idea de que esté entre humanos, lo único que hará será llenarles de agasajos y agradecimientos por haberme cuidado. 

			–Por supuesto que no.

			A la traducción de mi respuesta le sigue otra conversación corta entre mis acompañantes que me vuelve a dejar al margen. Al final Svent suspira y asiente, y no sé si se está rindiendo o está cansado de la discusión.

			Antes de que pueda preguntar, no obstante, escuchamos unos pasos. La puerta de la habitación se abre apenas. Un tercer muchacho se asoma, mucho más joven que sus compañeros. Tiene pecas y una mata desordenada de pelo del color de la tierra, igual que sus ojos. Sin abrir la boca, alza un brazo huesudo que sostiene un cucharón. 

			–¡Hora de comer! –exclama Itsvan–. Ese pequeño de ahí es Naim. Es un poco tímido, y muy silencioso. Nunca habla, más allá de gestos, así que no tendrás problemas para comunicarte con él –dice guiñándome un ojo. 

			Svent es el primero que se adelanta, pero en un acto reflejo lo cojo de la camisa. Él me mira, sorprendido. Me humedezco los labios y hablo lento, simplificando mi pregunta, para que él pueda entenderme:

			–¿Yo… aquí? ¿Sin peligro? 

			El muchacho me mira un segundo, pero después se fija en Itsvan. 

			–¿«Peligro»? –repite. Su amigo le traduce la palabra y Svent vuelve sus ojos hacia mí tras escucharla. Cuando habla en fae, casi parece solemne– Sí. Aquí. Sin peligro. 

			Dejo escapar una honda exhalación de alivio. Estoy en Anderia, con tres muchachos humanos, y mi suerte podría haber sido el cautiverio y la tortura, pero las estrellas han sido benevolentes conmigo… y ellos también. Se están arriesgando al darme asilo durante unos días, y sé que no me lo merezco porque, a cambio de su buena voluntad, solo les he dado mentiras. 

			Pero tengo que mirar por mi bien en esta ocasión: no puedo ser Fay de Veridian; Sylvana, una elfa cualquiera, es mucho más seguro. 

			Intentando no evidenciar mi culpabilidad, cierro los ojos y agacho la cabeza ante ellos. 

			–Gracias. 

			Estos tres humanos ni siquiera son conscientes de cuánto están haciendo por mí.

			Mi bien querido hermano:

			No sé bien cómo comenzar esta carta. No puedo imaginar cómo has debido sentirte por mi desaparición, no puedo siquiera imaginar la angustia de la incertidumbre ante mi silencio. Un silencio que, por otra parte, no ha sido por propia voluntad: este es el primer momento en el que puedo ponerme en contacto contigo; de haber existido otro, sabes que lo habría aprovechado en nombre del cariño que nos une. Sabes que, junto a nuestra prima, eres a la persona que más quiero en este mundo. Nunca ha sido mi intención causaros dolor. 

			Como ya sabrás (tú y supongo que todo el reino), hui de Lothaire, oponiéndome a la idea de casarme con su príncipe. Soy consciente de lo egoísta de mi conducta y de mi cobardía, pero no podía entregarle mi vida a ese hombre: era frío y horrible como la guerra de su madre. Quería ser libre, hermano. 

			Al huir de Lothaire quise dirigirme a Veridian por el Paso del Principio, pero una vez en las profundidades de ese terrible bosque, la noche, los árboles y la alta fiebre que se apoderó de mí por el frío y el cansancio del viaje me confundieron y me apartaron de mi destino.

			He terminado en Anderia.

			No te alarmes, Ailbhe. Estoy bien. He tenido suerte. Las estrellas guiaron mis pasos hasta un lugar en el que un muchacho humano me encontró, gravemente enferma. Ahora estoy cerca del pueblo de Erna, en un pequeño refugio abandonado a las afueras de la región de Edra. Aquí solo viven el joven que me encontró y otros dos muchachos, que me han contado que esto fue, en otros tiempos, un pequeño orfanato en el que ya solo quedan ellos. Decidieron cuidarme y esperar a que me recuperase, salvando mi vida pese a que son humanos y son perfectamente conscientes de mi propia raza. 

			Nadie viene por esta zona, así que piensan que aquí estoy a salvo. Han accedido a darme refugio por unos días, si bien no saben quién soy realmente: les he dicho que me llamo Sylvana, así que, si respondes a esta carta, esa será la destinataria que deberás indicar. He tenido que mentir, hermano, pese a lo bien que se han portado y se están portando conmigo, porque si soy descubierta no solo me cogerán a mí, sino que ellos serán castigados por traición. Así pues, por favor, ven a buscarme cuanto antes. Este lugar no está lejos del Paso del Principio, así que sé que no te será difícil encontrarme. 

			A pesar de todo, espero que entiendas que no puedo volver a palacio todavía. Por favor, dime que me buscarás un refugio en Veridian, al menos durante unos meses. Mi huida aún está demasiado cercana en el tiempo y no quiero casarme. Sé que si vuelvo a casa madre y padre me arrastrarán de nuevo al altar, sin importarles condenarme para siempre. Tú siempre me has apoyado, siempre has sido contrario a esa unión, así que ayúdame a evitarla. Ayúdame a ser libre.

			Con todo mi amor, añorándote,

			Tu hermana. 

			Fay. 
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			[image: lletra_T.jpg]odos se han dormido ya. Sus respiraciones sosegadas me rodean y me ahogan, mientras los envidio por ser capaces de conciliar el sueño. 

			He estado escrutando la oscuridad durante un buen rato, contando los suspiros de Eirene, que es a quien tengo más cerca. Es agradable sentirla junto a mí, a pesar de que no dormimos en nuestra gran cama, en ese cuarto que ya nos habíamos acostumbrado a compartir, sino en la bodega de un barco rumbo a Astrea. Si giro la cabeza puedo ver su perfil, su silueta negra en la penumbra, cerca pero no lo suficiente como para simular esas noches en las que tomaba mi mano para alejar las pesadillas. Sí, nuestros dedos se han entrelazado en algún momento de esta noche que parece no tener fin, pero hoy parece, más que nunca, un gesto de necesidad. No solo queremos espantar las pesadillas: en el instante en que unimos las manos nos hicimos la muda promesa de guardar silencio acerca de todos nuestros miedos. Ambos estamos aterrados, pero la única pista de ello es el cálido contacto de mi palma contra la suya.

			Me pregunto qué hora es. Probablemente más de medianoche. Estoy cansado, pero no puedo ni pensar en dormir. El caos en mi cabeza me lo impide: demasiadas voces, demasiados acontecimientos sobre los que reflexionar y, cuando cierro los ojos, demasiados recuerdos que no quiero afrontar. Por eso acabo por tomar la decisión de levantarme. No puedo yacer quieto sobre este suelo cuando tengo tanto que replantearme. ¿Cuáles son mis posibilidades? ¿Tengo alguna, siquiera, o ya estoy condenado de antemano? Me aparto por completo de mi esposa y la cubro con la manta que comparte con su sirvienta: los lujos no abundan en este barco y el tiempo es frío en mar abierto.

			Sigiloso, me escabullo de la bodega y subo a cubierta. El aire me obliga a envolverme mejor en mi capa para hacer frente a su aliento helado, el mismo que hincha las blancas velas. Suspiro y me acerco a la baranda. El olor a sal, a incertidumbre, me rodea como un perfume demasiado intenso. Me estremezco y, casi por instinto, me pregunto hacia dónde quedará Lothaire. ¿A nuestras espaldas? Probablemente no sea fácil de localizar tras un día entero de seguir los caprichos de la brisa y las rutas marítimas. Una parte de mí me reprocha por el rumbo de mis ideas, cuando ya no debería importarme nada de lo que he dejado atrás. Cuando no sé si volveré a avistar su costa o a recorrer su ciudad. Ser consciente de ello es como perder algo que siempre me había acompañado antes.

			Cierro los ojos y me inclino hacia delante, hasta que mi frente toca la madera fresca. Me digo que los cambios no tienen por qué ser malos, aunque echen por tierra toda mi ordenada vida. Los sucesos de los últimos días me han dejado muy claro que la situación ya no tenía solución. Las tensiones con mi madre, sus mentiras, sus secretos… ¿Habría sido capaz de continuar en mi posición del tablero sin moverme durante el resto de mi vida, guardado por una reina que solo me dejaría avanzar de casilla en casilla? ¿Habría sido capaz de continuar solo? Porque si no me hubiera puesto en marcha, Mab de Lothaire habría capturado a Eirene, expulsándola fuera de la partida para siempre. ¿Y qué se supone que tendría que haber hecho yo entonces? ¿Habría seguido en sus manos, demasiado temeroso para moverme? 

			Me niego a imaginar todas las hipótesis que corren desbocadas por mi cabeza.

			Contemplo las estrellas, que parecen moverse con el propio vaivén del barco. ¿Asentirán ante mis decisiones o rezarán, temerosas de la inminente catástrofe? ¿He salido ganando con esta huida o tengo todas las de perder? Es seguro que no tendré que volver a luchar en la frontera por el momento, pero las batallas que se dibujan en el horizonte parecen mucho más complicadas. Al fin y al cabo, estoy acostumbrado a señalar con la espada y ofrecer sacrificios a la Muerte, pero no estoy seguro de cuál será mi papel en esta guerra si no es al lado de mi madre. ¿Estaré condenando con mi desaparición a mi propio pueblo? Mi obligación siempre ha sido protegerlo como su príncipe, incluso si era a costa de mi propia felicidad. Pero no podría defenderlo si siguiera bajo el yugo de esa mujer… ¿o sí?

			Empiezo a preguntarme quién es mi madre en realidad. Quién se esconde bajo la máscara, o si la ha llevado tanto tiempo puesta que se le ha olvidado quién es. Después de todo, ni siquiera su hijo la conoce. De pronto aparecen ante mí todas esas incertidumbres que me he obligado a callar durante toda mi vida. La guerra que mantenemos con los humanos, por ejemplo, ¿es un capricho? Las razones que siempre me han dado, las mismas que le ofrecíamos al pueblo, ahora me parecen inconsistentes: antiguos desaires que se diluyen entre la fantasía y la realidad. ¿Cuáles son las motivaciones reales de mi madre? No solo para odiar a los humanos, sino también para odiar a Eirene, para mentirme y tenerme vigilado como a un prisionero… Y más allá de eso, ¿cuál es la relación entre Mab de Lothaire e Ibran de Nryan? ¿Qué la une, incluso, al Tirano de Astrea? Es obvio que estaban confabulados para mantener a Inair alejada del trono, pero ¿en qué la beneficiaba eso a ella?

			El hilo de mis pensamientos se ve interrumpido por otra pregunta que preferiría no afrontar. Lo que nunca había tenido importancia la gana ahora con cada latido que me separa de Lothaire. Porque es allí donde nací y me crié, pero… ¿cuáles son mis orígenes? ¿Qué hay de mi padre? Para ella siempre fue tabú hablar de él o hacer preguntas que evidenciaran mi curiosidad. Mis dudas siempre se encontraban con un muro de indiferencia. A pesar de todo, me gustaría haber insistido al menos una vez. Tener una pista. Un lugar al que dirigirme ahora. Un refugio lejos de esta guerra que no es mía. Muchas veces he fantaseado cómo sería ese hombre sin rostro. Si tendría los cabellos oscuros como los míos o ese sería otro rasgo más que me une a Mab. Quizá ni siquiera viva ya. Puede, incluso, que no sepa de mi existencia… No. Rechazo ese argumento nada más lo he concebido: claro que tiene que saber que he venido al mundo. Pero entonces ¿por qué no ha estado a mi lado nunca? ¿Por qué no me protegió? ¿Por qué no me mantuvo alejado de la guerra o me acompañó al frente en vez de esconderse en las sombras? ¿Por qué no me defendió de los enemigos de la Corona que me envenenaron…?

			Pensar en el daño que me hicieron de pequeño trae una preocupación todavía más apremiante: mi poción también se ha quedado atrás. Me pregunto si será esa la razón por la que me siento tan cansado, o solo es la presión de todo lo que he tenido que soportar desde anoche. ¿Cuánto tiempo aguantaré sin el antídoto? ¿Moriré si no me lo tomo? Es de suponer que enfermaré, pero ni siquiera estoy seguro de la gravedad o el tiempo que durará… Miro a la oscuridad y trato de recordarme que nos dirigimos a Astrea, la isla de los hechiceros. Puede que no sepan empuñar una espada, pero hay más conocimiento en su torre de hechicería que en todos los libros de Lothaire juntos. Y eso debe de incluir un gran dominio de pociones de toda clase. Aunque, ¿por qué deberían ayudarme? He huido de mi propio país. No soy más que un fugitivo, sin hogar ni riqueza ni…

			No es cierto. Todavía tengo algo. Me encojo un poco más en mi capa y mi mano acaricia la forma del puñal que Lowell me dio, tan útil en la huida. Aún no se lo he devuelto, ya que la idea de ir desarmado me inquieta. Pero esa arma no es lo único que permanece a mi lado como prueba de que existió una vida pasada. Mi mejor amigo sigue junto a mí, a pesar de que su traición al aliarse con mi madre sigue doliendo. No será fácil olvidarla, pero supongo que ya lo he perdonado. ¿Cómo voy a enfadarme cuando vino a rescatarnos a la torre? Nos ayudó a salir de nuestra prisión y con ello nos salvó, aunque sé que sus lealtades están ahora más con Inair que conmigo. Solo hay que fijarse en cómo la mira. Me doy cuenta de sus sentimientos cada vez que le sonríe o le dedica una palabra de ánimo. Es un amor lleno de adoración, hasta tal punto que parece que piense que es demasiado buena para él. 

			De algún modo, los envidio. Yo también querría tener a alguien a quien mirar a los ojos solo con certezas, sin importar nada más que nosotros mismos. Una persona en la que apoyarse… Y si bien tengo a Eirene, en su mirada solo encuentro dudas y miedos que no se atreve a expresar, porque cree que eso la hará más débil. El problema es que yo siento lo mismo, y mientras uno de los dos no se atreva a dar un paso al frente, un pequeño abismo nos separará. Además, no sé qué siente. Puedo apoyarme en su hombro, pero quizá ella considere que hay un candidato mejor en el que verter toda su confianza. Puede que a mí me besara en la torre, pero tengo la sensación de que fue por instinto, por necesidad de sentir que aún quedaba algo en lo que creer. Yo solo le puedo prestar un pobre trozo de realidad con el que cubrirse de la guerra; el trovador puede coser con sus palabras hermosos ropajes que la protegerán con cuentos y leyendas de las que yo ni siquiera he oído hablar.

			Miro a las estrellas, rezándoles en silencio. Nunca he llegado a creer del todo en que una deidad superior pudiera ayudarme, pero me encuentro tan perdido que no puede hacer daño rogar por un poco de luz en mi camino. Hasta ahora siempre había creído que tenía poder sobre mi vida, que todo estaba controlado. Hasta hace un par de semanas, todo era perfecto. Puede que Fay no fuera lo que siempre había deseado, pero quizá si se hubiera quedado todo habría resultado más fácil.

			O, al menos, habría parecido fácil, porque no hubiese sabido que mi madre era la que manejaba los hilos de mi destino…

			–¿Seaben?

			Doy un respingo y me enderezo. Estaba tan enfrascado en mis pensamientos que no he oído sus pasos. Cojo aire y miro por encima de mi hombro. Eirene me observa con atención mientras se acerca, frotándose los brazos en un intento de entrar en calor. 

			–Pensé que dormías –la saludo.

			–Lo hacía, pero me desperté y me preocupé al ver que no estabas. ¿Estás bien? ¿Cuánto tiempo llevas aquí arriba?

			Me encojo un poco de hombros. Estaba demasiado concentrado en mis problemas como para medir el tiempo, pero la luna se ha movido de sitio y el barco ha seguido avanzando, incansable.

			–No sé –admito–. Un rato. Pero estoy bien. Solo necesitaba unos momentos a solas.

			Mis palabras no causan el efecto que desearía. Eirene no retrocede, sino que se apoya en la baranda, junto a mí. Su aliento se hace visible al salir de sus labios.

			–No me mientas.

			–¿Mentirte?

			–No estás bien.

			Ella levanta la vista hacia mi rostro, pero su suspiro de resignación indica que ya sabe que no voy a responder a eso. Antes de que pueda decir nada, quizá para compensarla de mi evasiva, me quito la capa y la coloco sobre sus hombros para que le dé abrigo. Ella la acepta de buen grado y se arrebuja bajo la tela.

			–Voy a terminar quedándomela –murmura, y aunque no estoy seguro, juraría que hay una sonrisa en sus labios.

			Yo no digo nada que le lleve la contraria. Esa capa es la misma que le presté incluso antes de casarnos, una noche en la que, insomnes, me contó un secreto tras vencerla en una partida de ajedrez. Los ojos se me van al cielo como si en él pretendiera encontrar los momentos perdidos.

			–He estado pensando, Eirene…

			Me detengo y la observo, para asegurarme de que tengo toda su atención. Ella asiente, casi… preocupada. Me maldigo por ser tan débil. Ella siempre me está protegiendo, pese a que ha perdido tanto como yo, o más. Su padre no la aceptará nunca en Nryan. Ha descubierto que su madre fue asesinada. Su prima no está, y sus tíos no la apoyan después de haber contraído matrimonio conmigo. Lo único que le queda es su pequeña sirvienta… y un esposo que nunca pidió. 

			–Temo que en Astrea no seamos bien recibidos –le explico. Es imposible que alguien pueda olvidar quienes somos pero, aparte de eso, otras mil dudas me corroen por dentro. Quisiera expresarlas todas en voz alta, pero una de ellas es la más urgente de todas–: ¿Qué va a pasar a partir de ahora?

			Eirene no parece sorprendida por mi reflexión, como si hubiera tenido tiempo de pensar en lo mismo.

			–Drake intercederá –me asegura–. Lo hemos salvado, al fin y al cabo. A él y a Inair.

			Por supuesto, el trovador. Él nos defenderá, sin duda, pero tal vez a ella más que a ningún otro, por razones obvias. Pero más que mi seguridad, me preocupa la de mi caballero. Yo no he tenido nada que ver con el secuestro de Inair y puedo demostrarlo, abriendo mi mente para que sea registrada. Pero él… No serán benevolentes con el hombre que ayudó a mantener cautiva a la heredera al trono.

			–Matarán a Lowell, si se enteran de lo que ha hecho.

			La elfa se estremece.

			–Inair es la princesa, para bien o para mal, y ella no lo permitirá.

			No me molesto en recordarle que en Astrea vale más la opinión del pueblo que la de la familia real. ¿Cree acaso que van a atender a razones? Los rebeldes querrán venganza. Contra el Tirano, que es quien los ha llevado a la situación en la que se encuentra el país, pero también aceptarán la vida de cualquiera que haya participado en el golpe de Estado, directa o indirectamente.

			–Inair no está en condiciones de reinar –apunto.

			–Eso no hace que deje de ser quien es –me instruye ella, con una fe inquebrantable en que todo va a salir bien. No estoy seguro de si pretende convencerme a mí o a sí misma–. Y Drake es lo suficientemente sensato para saber que, si no llega a ser por Lowell, ninguno de nosotros habría salido indemne, y su hermana seguiría cautiva. 

			Apenas soy consciente de que estoy apretando los dedos contra la baranda del barco hasta que empiezo a sentir dolor. Respiro hondo. Me pregunto si Eirene habrá pensado en quedarse con él, una vez esto acabe, si es que lo hace. Se suponía que quería arrebatarle la corona a su padre y recuperar Nryan, que legítimamente es suyo, pero ahora ya no estoy tan seguro de qué pasa por su cabeza. ¿Quiere quedarse a ver cómo liberan el país o me pedirá que nos marchemos con la primera marea alta? Incluso temo que me diga que no desea seguir viajando conmigo, que deberíamos separarnos. Que yo debería volver a Lothaire…

			No podría soportarlo.

			–Acerca de Drake, Eirene…

			Ella ni siquiera se vuelve para mirarme. Por el rabillo del ojo, veo que se tensa.

			–¿Sí?

			Aire. Siento que me falta, pese a que, cuando inspiro, sus fríos dedos me arañan por dentro.

			–¿Qué hay entre vosotros?

			No tengo derecho a interrogarla. Lo sé incluso antes de que ella se dé cuenta de lo que he preguntado. Le prometí libertad. En realidad, mi pregunta debería ser diferente: ¿hay algo entre nosotros? Pero ahora es demasiado tarde para retractarme. Siento su incomodidad. La respuesta no llega. La escucho titubear, indecisa como un pez fuera del agua.

			–Quiero saber qué va a pasar. –Me giro hacia ella, pero pronto me arrepiento, porque no sé cómo mirarla a la cara, ni siquiera en la oscuridad–. Solo… dilo claro. Dime hasta qué punto estamos juntos en esto.

			–No voy a dejarte –me promete.

			No es suficiente para que me quede tranquilo.

			–Cuando estábamos en la torre, juntos… –Ojalá pudiera olvidar esa escena. Todo sería más fácil si no recordase sus labios. Si no pudiese sentir aún sus brazos a mi alrededor–. ¿Qué fue eso, Eirene? ¿Fue algo importante o… solo desesperación?

			Su silencio es más doloroso que todas las palabras que podría pronunciar.

			–Yo… –empieza al fin, aunque con desatino–. ¿Por qué me preguntas esto?

			«Porque lo necesito. Porque quizá me besabas a mí y pensabas en él. Porque si fue locura, un instante en el que perdimos la cabeza, instados por la presión, prefiero saberlo». 

			–Porque yo mismo no lo sé –admito, con más seguridad de la que siento–. Estoy esforzándome para entender muchas cosas. Para… afrontarlas.

			No hablo solo de los besos. No hablo solo de ella. Han ocurrido muchos acontecimientos en muy poco tiempo, y solo pensarlo provoca que me dé vueltas la cabeza. 

			La princesa juega nerviosamente con mi capa, enredándola entre sus dedos para luego dejarla ir de nuevo. Quizá esté tan perdida como yo. Tal vez no comprenda lo que está pasando a su alrededor. Los cambios están produciéndose tan rápido que parece imposible seguirles el ritmo.

			Con un suspiro, me rindo.

			–No tienes por qué responder ahora.

			–No sé lo que siento, Seaben –me confía–. Ni por ti…, ni por Drake. Ni siquiera sé si estoy bien con respecto a todo lo que ha ocurrido o estoy mal o… –Se interrumpe, abruptamente, y parece decidir que no quiere continuar por ahí–. No sé nada. En un momento pienso que esto es lo mejor que podría haber ocurrido para todos y al siguiente, que ha sido un error desde que nos casamos. Me siento culpable porque te he arrastrado a esta situación, y creo que está mal haberte alejado de todo, pero luego recuerdo que te engañaban y me da la sensación de que esto es, al final, lo mejor para ti también. Que al menos así… Al menos así no estamos solos. –Traga saliva y se lleva una mano a la cara, negando con fuerza–. Y entonces vuelvo a sentirme mal y… No soy capaz de comprender nada, Seaben. Ni siquiera a mí.

			Me relajo un poco. Nunca se me ha ocurrido que ella fuera la culpable de nada de lo que está sucediendo. Eirene ni siquiera quería quedarse en Lothaire, solo acompañaba a su prima, la cual carga también con su parte de culpa, tras haber huido. Durante un segundo me pregunto dónde estará y si habrá encontrado un lugar donde refugiarse. Me alegro de que no esté aquí, no obstante. De que sea Eirene la que ocupa su lugar, la que me coge de la mano para apartar las sombras más oscuras, incluso cuando ella también teme que se abalancen sobre nosotros.

			–Eso no está mal. Yo tampoco puedo estar seguro de lo que ha pasado. De lo que va a pasar. No entiendo nada, Eirene, y eso me hace sentir indefenso. No sabes lo que es controlarlo todo, saber qué movimiento van a hacer los demás y, de pronto… –Sacudo la cabeza, tratando de olvidar el resto de la frase–. Eres… la primera persona que me ha hecho darme cuenta de que no puedo prever lo que otros harán. Y es como si eso hubiera roto todo lo que me rodeaba, y me hubiera dejado sin saber qué será lo próximo, pese a que hasta hace un par de días conocía la respuesta. Y, sí, me asusta y… –Bajo la vista a mis manos–. Y, aunque resulte extraño, al mismo tiempo me hace sentir vivo. No… No puedo reconocerme a mí mismo.

			Sus dedos se posan sobre los míos. La sensación de su palma contra la mía me devuelve a ese cálido mundo donde todo es posible. 

			–Yo sí te reconozco –susurra.

			Ella siempre es capaz de las cosas más difíciles. Muevo mi mano, bajo la suya, y me fijo en cómo sus dedos quedan atrapados en los huecos que hay entre los míos. 

			–¿Cómo…?

			Siento una caricia sobre mi mejilla. Su otra mano se ha acomodado contra mi rostro y así vuelve a ganarse mi atención. En la oscuridad, nos miramos.

			–Porque yo conozco a Seaben –me explica–. Solo Seaben; no el príncipe, ni el estratega. Al muchacho, sin más. –Su pulgar roza mi rostro, encima de mi pómulo–. Y ese muchacho, ahora más que nunca, está aquí.

			¿Está aquí? ¿Es este mi verdadero yo? ¿Un joven asustado y desarmado, que no sabe qué va a pasar? El que teme al futuro, incluso al presente… No sé si quiero creer que este soy yo. Son demasiadas dudas. Y, pese a todo, es agradable saber que puedo ser alguien, incluso sin la corona o sin soldados a mi alrededor a los que organizar para la batalla. 

			–¿Cómo lo haces? –murmuro. Quiero conocer su secreto. Quizá quiera conocerlos todos–. ¿Cómo consigues las palabras adecuadas, en el momento preciso?

			Ella aparta sus dedos de mí, trayendo de nuevo a este barco la realidad, demasiado viva y agresiva.

			–¿Significa eso que estás más tranquilo?

			Me obligo a forzar una leve sonrisa de gratitud, aunque en el fondo solo deseo decirle que no se aleje.

			–Supongo que lo estoy –digo, en cambio–. Gracias.

			Eirene niega un poco, recordándome que no es necesario que le agradezca nada. En la penumbra, su boca se abre. Esta vez no hay aliento convertido en niebla que salga de ella. Sus labios se cierran de nuevo.

			–¿Sí? –la insto.

			–Respecto a nosotros…

			Me tenso. Así que no soy el único que se ha planteado nuestra relación ahora que no estamos entre los muros de palacio. Ahora que no tenemos que fingir, porque ya lo hemos perdido casi todo.

			–Al principio, pensé que siempre serías una obligación. Me alegraba de que pudiéramos llevarnos bien, pero ni siquiera pensé en… darle una oportunidad a este matrimonio. Para mí era un error con el que debíamos cargar. Y Drake… –Eirene duda. Esta conversación es incómoda, pero era inevitable que la tuviésemos, más tarde o más temprano–. Drake siempre me esperaba y me hacía sentir libre.

			–Sabes que yo nunca quise atarte –murmuro, aprovechando un silencio en su discurso–. No creo haberlo hecho nunca. Eras libre. –Mi mano vuela a mi muñeca. Siento alivio al notar su cinta entre los dedos. A veces olvido que está ahí, porque se ha vuelto una parte de mí, y la redescubro cada vez que la toco–. Y sigues siendo libre.

			–Lo sé. Lo sé ahora. Y lo supe… Lo supe cuando te besé.

			Me sobresalto, pero no digo nada. Quiero que siga hablando. Quiero obligarla a mirarme mientras lo hace. Quiero, de pronto, que sus labios vuelvan a los míos. 

			Trago saliva y trato de ignorar el nudo en mi estómago. 

			–Odiaba tanto el castillo, Seaben. Odiaba tanto ser princesa, esa prisión imaginaria, que pensé que tú serías uno más de los barrotes. Pero luego me di cuenta de que no era así, porque a las cárceles no se las echa de menos. Cuando íbamos a separarnos, cuando pensaba que no volvería a verte… –El silencio es tan pesado cuando hace esa pausa que ni siquiera el batir del mar logra romperlo. Es como si el mundo entero se hubiera quedado mudo. Sus ojos se posan sobre los míos y no encuentro la fuerza para apartar la mirada. ¿Qué me está haciendo esta mujer? ¿Qué ha hecho con mi vida? ¿Qué ha hecho con todas mis verdades después de sustituirlas con su presencia?–. Te necesito, Seaben. Más de lo que debería, no sé desde cuándo o por qué. Pero te necesito a mi lado. Es lo único de lo que estoy segura.

			Por un segundo estoy demasiado ofuscado como para responder. Bajo la vista, sorprendido. Busco las palabras. Sé que tengo que decir algo. Que espera que lo haga. Pero yo no tengo ese poder. No puedo ofrecerle las frases adecuadas en el momento preciso, pero quizá pueda ofrecerle alguno de mis pensamientos.

			–Yo también –murmuro, y no sé si podrá escucharme sobre el estruendo del océano, que de pronto ha vuelto a mis oídos–. Yo también te necesito, Eirene.

			Ella se estremece, pero respira hondo y continúa: 

			–Y el beso… Yo…

			Nuestros ojos se vuelven a encontrar.

			–Un beso es cosa de dos.

			Mi comentario acalla cualquier cosa que fuese a decir. Durante un instante incluso me parece que contiene la respiración. ¿Estará recordando nuestros besos como yo lo hago? Ahora nadie nos ve. Podría ser nuestro secreto. Podría acercarme para besarla, a riesgo de que ella me apartara el rostro y todo volviese a romperse en mil pedazos. Las puntas de mis dedos alcanzan a tocar su boca. Una caricia leve, apenas real, pero deseada.

			–Aún lo siento –me escucho decir–. Como si tu boca estuviera sobre la mía. –Mi pulgar roza su labio inferior, en toda su extensión, y luego abandona su rostro. Nuestros ojos siguen fijos en el otro y yo me dejo llevar por eso y me inclino, lentamente–. Y me gusta la sensación…

			Nuestras respiraciones se mezclan en el aire hasta que parece que exhalamos la misma nube difusa de aire frío. 

			Su mirada se aparta de la mía para fijarse en mis labios.

			–Tiempo. Necesito… tiempo.

			Y así, todo acaba.

			Eirene ha cerrado los párpados, pero no para recibir mi beso. No quiere verme. ¿Es así más fácil pedirme que me aleje? Me enderezo y doy un paso hacia atrás, como si me hubiera empujado. Me siento avergonzado. ¿Cómo he podido ser tan estúpido? ¿Cómo he podido creer que ella lo deseaba? Que nosotros podríamos… 

			–Lo entiendo –digo, aunque una parte de mí se niega a hacerlo–. Lo siento.

			Me aferro a la baranda del barco con fuerza, clavando las uñas en la madera con frustración. ¿En qué momento se me ha nublado el juicio? ¿En qué momento se me ha pasado por la cabeza que besarla era una buena idea? Eirene se revuelve a mi lado. Quizá me esté mirando, aunque no quiero volver la cabeza y descubrirlo.

			–No quiero que nos hagamos daño, Seaben. No quiero besarte ahora y separarnos después de una locura sin saber lo que sentimos.

			Como siempre que nos hemos besado.

			–Lo sé. –Siento deseos de apartarme de ella. Quizá sea mejor así. Quizá debamos utilizar este tiempo para reflexionar y no entorpecer las decisiones del otro. Me gustaría recibir una señal que hiciera las cosas más fáciles. En lugar de eso, solo me encuentro con la luna, que me anuncia la hora con su posición–. Es tarde. –Me doy la vuelta, sin más, y echo a andar–. Deberíamos ir a dormir.

			Escucho el leve asentimiento de Eirene, que se ha quedado rezagada. Sus pasos suenan justo detrás de mí, pero nos separa una gran distancia.

			Un abismo de dudas, miedo y confusión amenaza con engullirnos.

			 

			Eirene
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			Esa es a la conclusión que llego, al menos, tras toda la mañana pensando en lo que podría pasar a partir de ahora. Las posibilidades son infinitas. Quizá el barco se hunda y muramos todos ahogados. La idea no me parece demasiado absurda. No más, al menos, que el hecho de que dos príncipes se hayan convertido en prófugos (tres, si contamos la huida y desaparición de mi prima), que otra princesa tenga toda su memoria bloqueada y que todos vayamos directos a una costa en la que posiblemente un Tirano espere nuestra embarcación para cortarnos el cuello o lanzarnos de vuelta a las garras de una reina que parece tener el mundo en sus manos. 

			Suspiro, cerrando los ojos. El cansancio hace que sienta el cuerpo débil. Apenas he dormido desde que Seaben y yo volvimos a bajar a la bodega, donde todos los demás descansaban. Cuando desperté esta mañana, él ya no estaba a mi lado, y ni siquiera he intentado buscarle. Ayer pasamos casi todo el día juntos, en silencio o hablando de banalidades, hasta que finalmente la noche nos alcanzó y nos arrancó todas las palabras que hasta entonces habíamos callado: todos los miedos, todas las dudas. Ahora, sin embargo, las cosas son diferentes: quiso besarme y yo lo rechacé, aunque estoy casi segura de que he hecho lo mejor para los dos. Lo mejor para nuestro presente, al menos. Tenemos ya suficientes problemas, y la angustia de dudar de nosotros mismos solo complicaría más las cosas. Y aun así, no puedo evitar que el corazón me salte en el pecho cada vez que recuerdo su cercanía o los besos en la torre. ¿Por qué lo hice? Tenía miedo, sí. Miedo de perderlo para siempre. Pero ¿solo era eso? ¿Miedo? Sé que no. Sé que había algo más fuerte, una necesidad urgente… Fue una locura, pero no quería separarme. Ayer mismo no quería hacerlo, por eso cerré los ojos, para no tener que afrontarlo mientras le pedía tiempo. Sabía que si miraba una vez más en sus ojos abandonaría la razón y volvería a dejarme llevar, aunque cuando nos separásemos volviésemos a sentirnos perdidos. No nos merecemos eso. 

			He llegado a la conclusión de que es mejor que deje distancia, tanto con él como con Drake, al menos hasta que todo sea más sencillo. No puedo preocuparme ahora por esto, en la situación tan inestable y extraña en la que nos encontramos. Necesito pensar, sobre mí y sobre ellos. Sobre cosas más importantes que nosotros, de hecho, y que requieren ahora mucha más atención que los sentimientos: no sé cuándo podré volver a Nryan o si podré hacerlo siquiera; no sé si mi padre me matará en cuanto ponga un pie en la isla o si podré reclamar mi lugar. Me pregunto si Astrea nos ayudará o si, por el contrario, nos ajusticiará. 

			Me pregunto demasiadas cosas. Seaben está asustado y perdido y no sabe hasta qué punto le entiendo. 

			–Pareces cansada. 

			La voz de Drake me sobresalta. Sigo en la bodega, aunque estaba tan volcada en mis recuerdos y pensamientos que podría haberme hallado en Lothaire o sobrevolando la costa de mi reino. Cuando levanto la mirada descubro al trovador acuclillado ante mí.

			–¿Estás bien?

			Me obligo a esbozar una sonrisa. No, no estoy bien, pero tengo que empezar a estarlo. Tenemos suerte de continuar todos juntos, de seguir vivos, aunque no sepamos lo que va a ocurrir de ahora en adelante. 

			–Perfectamente –miento–. Estoy aburrida, nada más. ¿Y tú?

			Lanzo una mirada significativa hacia donde Inair cuida de Lowell, que todavía está sanando de las heridas que le produjeron antes de que alcanzase el navío. Sylvana está con ellos, asegurándose de que todo cicatriza bien.

			El hechicero se sienta a mi lado y se encoge de hombros. 

			–Aburrido también, supongo. El tiempo pasa demasiado despacio para mi gusto... Estoy deseando volver a casa.

			Sé que está disimulando. Encontrar a su hermana en las condiciones en las que está, desmemoriada y sin un ápice de reconocimiento hacia él le ha afectado más de lo que va a admitir. Se ha acercado a ella, pero parece que lo ha hecho por pura fuerza de voluntad. 

			–Sabes que no me refería a eso –le recrimino con suavidad.

			Drake suspira, consciente de que no puede engañarme. 

			–Estoy bien. Esto es difícil, pero ella está sana y salva y… vamos a curarla. En cuanto lleguemos a Astrea, estoy seguro de que encontraremos una solución.

			Me gustaría poder tener su misma confianza, pero lo cierto es que dudo de que las cosas vayan a salir bien con tanta facilidad. Aun así, no soy quien para arrebatarle su esperanza. 

			–¿Dónde está tu príncipe, por cierto? Cuando desperté ya no estaba por aquí.

			Intento mostrarme inalterable ante la mención.

			–Yo tampoco lo he visto en toda la mañana, pero supongo que estará arriba, con Chryses. 

			–¿Y seguro que está todo bien? –insiste. 

			–Estoy preocupada –admito, guiando la conversación lejos de ese terreno enlodado que es mi relación con Seaben–. ¿Y si nos están esperando en Astrea?

			–Todo va a salir bien –me asegura–. Una vez cerca de la isla podemos… no sé, pedir que desvíen el barco. En vez de atracar en el puerto, usaremos un bote para llegar a una de las playas. Y desde ahí, os guiaré por el camino hacia los subterráneos.

			Me parece una actitud demasiado optimista, pero su mano se cierra alrededor de la mía en cuanto ve mis dudas. 

			–Confía en mí –me pide–. No dejaría jamás que nada malo os pasase. 

			–Lo sé, aunque… Seaben teme que no seamos bien recibidos entre los tuyos. Y, a decir verdad, yo también me lo pregunto. La situación para nosotros parece… complicada.

			–Tonterías. Os recibirán de maravilla. ¿Cómo no van a hacerlo? Me habéis ayudado muchísimo, e Inair está libre gracias a vosotros. Astrea está en deuda con vosotros, Eirene. Y os lo pagaremos.

			Si él lo dice, con la misma voz con la que siempre me ha contado sus cuentos, es fácil creerlo. Parece sencillo pensar que por fin vamos a tener un poco de paz. Pero, a pesar de eso, una parte de mí me advierte de que la vida no es un cuento y de que la realidad está siempre preparada para saltar encima de ti cuando menos te lo esperas.

			–A partir de ahora todo va a ir bien, Eirene. Ya lo verás. 

			–¿Lo dices de verdad o tú también intentas convencerte?

			El trovador pone los ojos en blanco y me da un ligero golpe en la frente con un dedo.

			–Lo digo de verdad, lady Pesimista. Cuando lleguemos a Astrea tendremos un lugar cómodo donde dormir, y comida, y estaremos rodeados de amigos. Entonces todo te parecerá mejor, ya lo verás: el intento de caballero se recuperará de sus heridas y ayudaremos a Inair. A lo mejor incluso podemos hacer algo por Chryses. Liberaremos al país. –Drake coge aire, cerrando los ojos, como si inspirase un sueño, y su sonrisa de niño acude a sus labios–. Liberaremos a todos los cautivos del palacio, incluyendo a mi madre. Le cortaremos la cabeza al Tirano y se la enviaremos a Mab en una bandeja de plata. Y entonces, cuando todo esté como debe… –Sus ojos se abren y se clavan en los míos–. Entonces tú podrás recuperar Nryan y derrocaremos a la reina de Lothaire.

			Sé que ese era nuestro plan desde el principio: unir a los reinos y rebelarnos contra Mab. Pero el camino para llegar a eso parece demasiado largo, demasiado complicado. Ojalá pudiera creer que va a pasar. Que pronto estaré en mi isla, después de tanto tiempo, e Ibran claudicará ante la legítima heredera... No, no quiero pensarlo. No quiero siquiera imaginar ese momento, porque cada vez que he tenido la seguridad de un plan infalible, este se ha desintegrado ante mí: pensé que me marcharía de Lothaire tras la boda de mi prima y me casé yo misma; pensé que podría reclamar mi trono en Nryan y mi padre confesó que antes me mataría; pensé que rescataríamos a Inair y huiríamos sin dejar rastro y nos encerraron. Ninguno de los futuros que me he atrevido a dibujar ha llegado a cumplirse, de modo que he dejado de intentar adivinar el devenir de los acontecimientos. 

			Un suspiro y una nota musical me sacan de mi concentración. Miro a Drake, con su laúd entre las manos.

			–¿Una canción para animarte, princesa? 

			Muy a mi pesar el trovador me hace sonreír. Siempre ha sido fácil olvidar acunada por las manos tiernas de su música.

			–Eso estaría bien. 

			El hechicero me guiña un ojo con gracia y acomoda su instrumento entre sus brazos, con ese cariño que parece tenerle. Yo apoyo la espalda contra la pared pero, antes de que él pueda empezar a tocar, una pequeña sombra se coloca ante nosotros. Sylvana cruza los brazos y carraspea. 

			–¿No deberías encargarte de tu hermana, trovador? Ya me quedo yo con Eirene. 

			A Sylvana le pone enferma la mera idea de que pase tiempo con Drake, como ha estado demostrando continuamente desde ayer. Desconozco el motivo, pero no le gusta, y me pregunto si es solo su sentido de la moral, que debe de considerarlo indecente o algo semejante, o si hay algo más.

			–Sylvana…

			–Ahora iba a tocar para ella –se defiende Drake–. Y tú estabas con Inair hace un segundo.

			Ella le lanza una mirada reprobatoria a mi compañero.

			–A saber lo que quieres tocar tú, descarado. 

			Me ruborizo, entre la vergüenza y la sorpresa por su atrevimiento. 

			–¡Sylvana! –la amonesto.

			–Eso es problema de Ei y mío, ¿no crees? –repone Drake, también colorado–. No sé si lo has notado, pero ya no es una niña. 

			Sé, antes de que Sylvana diga nada, que sus palabras han sido completamente desacertadas. 

			–¡Ni siquiera lo niegas! –le acusa, escandalizada por su actitud. Yo me llevo una mano a la cara–. Eirene es una mujer, efectivamente. Una mujer casada.

			Drake abre la boca, dispuesto a protestar, y yo quisiera poder desaparecer. Sylvana no le da tregua y sus pequeñas manitas lo empujan.

			–Venga –le insta, hinchando los mofletes–. La división es justa: tú con tu hermana, yo con mi niña. 

			El trovador no parece dispuesto, porque le dedica un gruñido y pronto siento sus brazos a mi alrededor, abrazándome, dejando muy clara su postura. No puedo evitar sorprenderme, pero al ver la cara de indignación de la niña y la mirada retadora que se lanzan entre ellos se me escapa una carcajada. Drake me mira sorprendido al oírme, pero se le escapa una sonrisa y deja un beso sobre mi mejilla, cálido y tierno. Aún con sus labios sobre mi piel, que hacen que me ofusque y me repita que tengo que dejar espacio entre nosotros, el hechicero mira con picardía a mi aya: 

			–Además, Sylvana, ¿quién te dice que no es demasiado tarde ya para que intervengas? 

			Una parte de mí piensa que, de hecho, lo es. Ya nos hemos besado, al menos. Por supuesto, Sylvana no lo sabe, y la mera duda que planta Drake en su cabeza hace que se ponga nerviosa y me mire acusadora. 

			–¡Eirene de Nryan! –exclama. 

			Yo me ruborizo y me alejo un poco de Drake.

			–Eso ha sido contraproducente, trovador.

			Sylv casi parece hiperventilar ante la suposición de que haya tomado como amante a un libidinoso trovador, y por eso no duda en echarse sobre él y golpearle con sus manos de niña. 

			–¡Sepárate ahora mismo de ella! –le exige–. ¡Depravado, pervertido, corruptor!

			Drake se queja, separándose para poder escudarse tras su laúd. 

			–¡Que no, que no! –se defiende–. ¡Que era broma! ¡Déjame! ¡Eres una criada muy violenta! ¡Eirene, haz algo! 

			Pero yo solo puedo echarme a reír, porque la situación es lo más divertido que ha pasado en mucho tiempo. Necesitaba la frescura de un momento sin preocupaciones.

			El instante, sin embargo, no dura mucho. Por encima de los quejidos escucho voces alarmadas en cubierta. Todos nos quedamos en silencio, intentando discernir lo que dicen los gritos y órdenes que llegan desde arriba. Unos pasos acelerados bajan a nuestro encuentro y un Seaben algo más pálido de lo normal se asoma. Chryses va a su lado, pegado a sus piernas, y los ojos rojos del príncipe se fijan directamente en mí. La paz se escapa entre mis dedos y el peligro llega para sustituir su ausencia cuando mi esposo habla:

			–Piratas.

			 

			Drake
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			¿Cuántas historias sobre ellos hemos contado? A los niños siempre les han gustado las figuras de los que viven al margen de la ley, con un barco como casa. Se anudan un pañuelo alrededor de la cabeza y fingen que cruzan los mares con su aguerrida tripulación, buscando tesoros y luchando contra los peligros del mar. Es una visión casi idílica, en la que muchos se olvidan de los saqueos y de la barbarie. La mayoría son fugitivos de la justicia. No entienden de reyes, de reinas o de política. A los piratas no les importará que Eirene de Nryan o Inair de Astrea vayan en este barco. No les importará a dónde nos dirigimos o cuál es nuestra misión.

			Sylvana se aparta de mí y ese movimiento es suficiente para despertarme de mi ensueño. Te sujeto con dedos firmes y te cuelgo de mi hombro con algo de brusquedad. En cuanto me pongo de pie mi mirada vuela hacia el lugar donde el caballero de Lothaire aún descansa, aunque él también ha escuchado las noticias y se ha sentado en su jergón, observando a su príncipe con atención. Inair está a su lado, con su delicada mano entre los dedos del que fue su carcelero. Incluso ella, sin memoria, entiende lo que está pasando. Incluso ella parece tener miedo.

			La puerta de la bodega se cierra y la luz disminuye. Seaben se acerca a nosotros, con Chryses a su lado, y parece dispuesto a tomar las riendas de la situación.

			–Su barco parece listo para el abordaje y el saqueo –nos informa–. La tripulación de este mercante cuenta con muy pocos hombres que vayan a ser un verdadero problema para ellos, aun con una espada en la mano. Creo que lo mejor para nosotros es quedarnos aquí por el momento. –Hace una pausa, pero nadie tiene nada que añadir–. Estaremos preparados: si vienen, la puerta nos ofrecerá la ventaja de su estrechez. Como mucho podrán aparecer de dos en dos. Además, tenemos el factor sorpresa: no esperarán encontrarnos aquí, y hay suficiente espacio para que aquellos que no puedan ayudar estén a salvo.

			Sus ojos escarlatas recorren la estancia y se detienen de manera significativa sobre algunos de los presentes. Inair y Sylvana no podrán echarnos una mano, aunque la Inair que yo conocía, de necesitarlo, podría haberse defendido por sí misma y atacar. Esta muchacha que nos acompaña ahora, sin embargo, no es más que un fantasma de lo que un día fue. Me duele pensar que mi hermana está perdida en algún lugar de su interior, y que cabe la posibilidad de que ni siquiera un rayo de luz de luna llena pueda traerla de vuelta.

			Eirene se pone en pie cuando Seaben la mira también a ella. La joven tranquila con la que estaba hablando parece transformarse en esa fierecilla que ya he visto antes, con su carácter ardiente y resolutivo.

			–Yo tengo mi arco –le recuerda al príncipe–. Aun así, solo somos tres, contra todos los que puedan bajar: Lowell no está en condiciones.

			–Yo todavía puedo dar un par de lecciones, no estoy tan mal…

			Todos nos volvemos hacia el caballero, que trata de levantarse. Lo único que consigue, no obstante, es contraer el rostro en una mueca de dolor antes de que Inair, solícita, lo ayude a volver a recostarse. Los ojos oscuros de mi hermana están llenos de preocupación por él, por eso aparto la mirada, molesto. No debería preocuparse por el hombre que ayudó a mantenerla prisionera, sino por su propia seguridad.

			–Mejor no te hagas el héroe –lo amonesta Eirene. Se vuelve hacia mí y su criada–. Ayudadme. Moveremos esas cajas para cubrir la posición de Lowell. –La niña asiente, pero yo estoy todavía digiriendo su petición–. Sylvana e Inair pueden esconderse ahí –informa, mirando a su esposo.

			–Y tú –dice, en el tono de mando de un comandante. Detrás de él, Chryses se sienta al pie de las escaleras, como si temiera acercarse demasiado a la discusión que se avecina–. No puedes usar tu arco en un lugar tan pequeño. Y menos en un enfrentamiento cuerpo a cuerpo.

			La joven frunce el ceño. No creo que ni siquiera el príncipe sea rival contra su tozudez.

			–Entonces me esconderé detrás de algún barril y dispararé desde allí, pero no pienso quedarme de brazos cruzados.

			Si bien él parece que va a contestar algo, al final decide no hacerlo. Me siento un poco inquieto, pero me quedaré cerca y podré protegerla si las cosas se ponen feas. A ella y a Inair, al menos.

			Mientras Seaben se concentra en las diferentes posibilidades y estrategias, que probablemente sean muy útiles en su guerra, pero no en un espacio tan pequeño, nosotros apilamos todo lo que podemos encontrar a modo de muralla. Me pregunto si el príncipe sabrá que su honor de caballero de nada sirve aquí: si tratamos con piratas, no debería esperar una batalla justa, y eso incluye que la puerta podría romperse en mil pedazos en cualquier momento o el barco hundirse, con nosotros en sus entrañas y sin posibilidad de escapar. ¿Quién dice que quieran saquear la embarcación? Puede que tal vez se dediquen a dispararnos cañonazos y a apostar entre ellos cuántos necesitan antes de que el primer hombre se lance al agua para salvar su vida.

			Una vez hemos terminado nuestra improvisada construcción, Sylvana desaparece detrás sin protestas. Eirene, por su parte, coge su carcaj y sus flechas. Apenas pasa un minuto antes de que el caos comience en cubierta. Los pasos a la carrera y los gritos nos ponen en tensión, aunque también se escuchan golpes sordos y el sonido del metal contra el metal sobre órdenes que salen de bocas diferentes.

			Los piratas han llegado.

			Seaben y Chryses, al pie de las escaleras, parecen haberse fundido con las sombras que se amontonan en un rincón. Yo, por mi parte, me posiciono junto a la elfa, que se ha atrincherado tras unas cajas. Su rostro está serio y su mano vuela a encontrar una flecha, que no carga en su arma, pero con la que juega entre los dedos. 

			–Te cubro las espaldas, si se acercan demasiado –le susurro a Eirene, en un intento de olvidar la refriega que se desarrolla sobre nuestras cabezas.

			La princesa coge aire y me mira, ansiosa.

			–¿Esto también entraba en esa previsión en la que todo salía bien?

			Sonrío, casi avergonzado, como si fuera yo el que contara nuestra historia.

			–Un pequeño contratiempo antes del final feliz. Las sorpresas inesperadas gustan a niños y adultos por igual.

			Ella resopla. Creo que intenta parecer más entera de lo que realmente se siente: las manos le tiemblan un poco, y ni siquiera la flecha logra ocultar ese detalle. Mis dedos aprietan su hombro, con suavidad.

			–Todo va a salir bien –le aseguro.

			Seaben nos pide silencio, desde alguna parte al otro lado de la bodega, y yo callo, atento. Una extraña quietud se ha apoderado del barco y yo imagino que recorre la cubierta en forma de niebla. Incluso los crujidos parecen detenerse durante un segundo, junto con el vaivén ligero, para reaparecer un instante después, ajenos a la suerte que corren los vivos.

			La puerta se abre.

			Desde nuestro escondite, intento dibujar la escena en mi mente. Hay pasos que bajan la escalera, sonido de pisadas firmes contra la madera. Calculo que no deben de venir más de un par de hombres. Respiro hondo y venzo las ganas de asomarme. Me gustaría saber si estos piratas son como dicen los cuentos o solo mortales corrientes. Si tienen una pata de palo o les falta una mano. Si llevan un parche en el ojo y el rostro cruzado por horribles cicatrices. Pese al peligro, pese a todo lo que podría ocurrir en los próximos minutos, siento la genuina curiosidad de un niño. 

			Chryses es el primero en abalanzarse sobre uno de ellos. Oigo su gruñido amenazador y trago saliva cuando sus mandíbulas se abren en mi imaginación. Han debido de clavarse en la carne con fuerza. Eso indica la exclamación entre la sorpresa y el horror de uno de los hombres. ¿Manchará su sangre ya el suelo? Aguanto la respiración, tratando de percibir algo que me dé una pista de los sucesos. El pobre infeliz no tendrá nada que hacer contra mi amigo. Soy consciente del momento en el que el arma se le cae de las manos y solo entonces, imagino, el lobo decidirá apartarse para dejar sitio a Seaben, que, espada en ristre, se encargará de quien se atreva a enfrentarse a él.

			Un grito de advertencia a los piratas hace que se me pare el corazón.

			–¡Es una trampa!

			La advertencia viene de la garganta de una mujer. 

			Y reconozco la voz. 

			Entorno los ojos, paralizado en mi sitio, aunque el latir acelerado de mi corazón no deja lugar a dudas. No sé qué hace aquí, es cierto, ni cómo se ha visto mezclada con bucaneros, pero tampoco importa. 

			Eirene, a mi lado, ajena a mis pensamientos, se ha puesto en guardia y carga la flecha en su arco. La veo enderezarse y asomarse por encima de nuestra barricada. Sé el instante exacto en el que encuentra el blanco, pero me apresuro a impedirle el disparo. Agarro su brazo y salgo de detrás de las cajas, dispuesto a cerciorarme de que no estoy soñando.

			Las tres figuras que han entrado en la bodega me dejan sin respiración, pero mi mente ya se había preparado para el golpe y se hace cargo de la situación.

			–¡Seaben! ¡Chryses! ¡¡Deteneos!!

			Mi voz se hace oír por encima de cualquier ruido. El príncipe para justo a tiempo, pues la punta de su espada ya descansa sobre el pecho de uno de los piratas y un segundo más tarde podría haber resultado fatal. Nadie parece entender lo que está pasando: ni los recién llegados, ni mis compañeros. Solo tú y yo jugamos con certezas. Eirene, de hecho, parece alarmada cuando nuestras miradas se cruzan, aunque no mantengo la atención puesta en ella por mucho rato. Puede que piense que me he vuelto loco. Yo mismo dudo de si lo he hecho, porque me da la sensación de que ha ocurrido un milagro.

			Los recién llegados, por su parte, también se han sorprendido. Tres rostros se giran hacia mí, incrédulos, y un tenso silencio se hace sitio entre nosotros. Avanzo un par de pasos, dejando a la elfa atrás, implorando que me reconozcan.

			Una espada cae al suelo, con un golpe sordo que rebota en las paredes.

			–¿Drake…?

			Su voz de nuevo. Esta vez, también hay una cara. La piel oscura que recuerdo, el rostro ovalado. Ha cambiado en este tiempo, pero no tanto como para ser irreconocible. Los ojos almendrados están muy abiertos. A su lado, apoyado en su hombro, está el muchacho al que Chryses ha mordido. La sangre empapa su camisa, pero se recuperará. También sé quién es él, aunque no se le haya escuchado decir una sola palabra. El último de los componentes del grupo, el que tiene la espada de Seaben peligrosamente cerca, se ha quedado blanco de la impresión. Sus labios están entreabiertos y aunque el príncipe de Lothaire aparta en ese momento su arma, él no se atreve a moverse.

			–Imposible… –murmura, algo ronco.

			–¿Drake?

			Es Eirene la que pronuncia mi nombre, pero yo no atiendo. Tengo miedo de que algo rompa la escena. De que Mab de Lothaire aparezca o el barco zozobre. Pese a todo, no puedo evitar sentirme feliz. No puedo evitar que la risa llegue desde algún lugar en mi interior. Estallo en una carcajada espontánea, algo entrecortada. Me falta el aire.

			Lo siguiente que sé es que tengo mis brazos alrededor de Briah y que ella ríe, también, cuando la alzo en el aire y le doy una vuelta. Pesa tan poco como una niña, e infantil, de hecho, es el gritito eufórico que deja escapar. Es reconfortante tenerla cerca.

			–¡Bri! –exclamo, usando el cariñoso diminutivo que tantos recuerdos me trae. Me vuelvo hacia los chicos–: ¡Shem! ¡Adair!

			Este último traga saliva, sin reaccionar todavía, pero Shem, a pesar de su herida, sonríe y alza una gran mano. Me revuelve el pelo, con el cariño de un hermano mayor, y pronuncia mi nombre en un susurro. Quizá piense que está soñando. Que no soy real. ¡Pero lo soy! ¡Y ellos también! 

			–¡Realmente eres tú! –exclama la muchacha entre mis brazos, enmarcando mi rostro con las manos–. ¡Nuestro Drake!

			Su abrazo llega de nuevo, lleno de entusiasmo. Incluso tú pareces reaccionar así, dejando escapar una nota de alegría cuando ella se da cuenta de su presencia y te toca. Río. Un final feliz, como dije. ¡Los piratas no eran tal en el cuento! En realidad eran amigos, amigos que tenían que combatir en casa, defendiendo su tierra, mientras el héroe se encargaba de rescatar a la princesa. Amigos de Astrea, hechiceros y no viles saqueadores.

			–¿Piratas? –rio–. ¡Cielos! ¿Cómo vais a ser piratas, si no dais miedo ninguno? –Me giro hacia Shem, sin embargo, y finjo pensármelo–. Bueno, tú un poco.

			El hombre deja escapar una sonrisa divertida, casi tierna, que no tiene nada que ver con su aspecto amenazador. Es el más alto de todos, con los múscu­los marcados bajo la camisa remangada, y hay que reconocer que su presencia siempre ha impuesto respeto. Sigue igual de bronceado por el sol y llevando el pelo rapado, lo que no ayuda a desterrar esa imagen de guerrero que todo el mundo tiene de él. Incluso yo.

			–¿Se puede saber por qué has tardado tanto en volver?

			El tono brusco de Adair me devuelve a una realidad no tan feliz. Me había olvidado de lo grosero que puede ser. Por supuesto, ni siquiera sus formas van a impedir que disfrute del momento, así que me inclino para besar su mejilla, todavía sujetando a Briah. Él se enfurruña y gruñe, limpiándose la cara. Mi amiga y yo, e incluso Shem, reímos como en los viejos tiempos.

			Por el rabillo del ojo, percibo que Eirene se acerca a su esposo.

			–¿Son amigos tuyos, Drake? –me pregunta–. ¿De Astrea?

			A mi lado, la pirata se vuelve hacia la princesa, fijándose en ella por primera vez. Casi diría que la analiza, aunque no sé cuáles son sus conclusiones.

			–¡Por supuesto que somos amigos suyos! ¡Y por supuesto que de Astrea! ¿De dónde si no? –Sus ojos divertidos vuelven a posarse sobre mí–. ¿Quiénes son tus violentos acompañantes? –Pero no me da tiempo a responder, porque al instante siguiente se ha vuelto hacia la pareja una vez más–. Sentimos el revuelo, no sabíamos que este barco llevase a nuestro preciado principito entre su carga, pero de algún lado tenemos que sacar las provisiones en Astrea, y la piratería da buenos beneficios.

			–Qué digno… –le recrimino. Casi había olvidado lo charlatana que puede ser, tan alegre y despreocupada. Pese a todo lo que ha sufrido, ha sido capaz de conservar su alma de niña, y eso es loable, en nuestra situación. Sonrío con cariño y me humedezco los labios, mirando a los príncipes–. Permitidme que haga las presentaciones: esta revoltosa pirata es Briah; el grandullón es Shem; y el escuchimizado, Adair.

			Este último me lanza una mirada asesina, pero lo ignoro antes de que pueda abrir la boca.

			–Rebeldes de los de verdad, como podéis imaginar. –Miro a los astrenses, aunque inseguro. Soy consciente de que la situación es delicada. Siento la tentación de mentirles acerca de las identidades de los que me acompañan, pero sé que los engaños solo me han traído problemas, así que respiro hondo y escupo las palabras lo más rápido que puedo–. Ella es Eirene. Y él, Seaben. El lobo es Chryses y siente haberte mordido, Shem. Son amigos míos y… me han ayudado mucho. No –me corrijo, lanzándoles una mirada significativa–. Nos han ayudado mucho.

			Ninguno de ellos se da por aludido. 

			–¿Cómo has dicho que se llaman? –me pregunta Briah, algo sorprendida.

			Observo de soslayo a la elfa, que ha palidecido un poco. A su lado, sin embargo, el feérico se muestra bastante tranquilo.

			–Ha dicho Seaben –interviene Adair, antes de que pueda interceder. Veo la sospecha en su mirada–. Como Seaben de Lothaire.

			Trago saliva, preocupado por la inflexión en su tono de voz. Intentando parecer calmado, me interpongo entre el príncipe y ellos, antes de que se les ocurra hacer algo de lo que vayan a arrepentirse después. Quisiera decirles que lo he odiado tanto como ellos, pero ahora le debo demasiado.

			–Son mis amigos –anuncio–. Y… están bajo mi protección. Les debo la vida.

			La sonrisa abandona el rostro de Briah, y es como si diez años se echaran sobre ella. Sus ojos almendrados se topan con la mirada de Seaben, y casi parece contener un escalofrío. 

			–¿E Inair, Drake? –me pregunta de pronto, haciéndome sobresaltar–. ¿Estaba en Lothaire?

			Asiento con lentitud.

			–Pero, aunque no lo creáis, Seaben no tuvo nada que ver.

			La mención de nuestra princesa parece ser suficiente como para que todos olviden al joven que resguardo con mi cuerpo. Adair, al menos, parece hacerlo.

			–¿Dónde está?

			Se ha tensado y me observa con fijeza. Va a ser un golpe demasiado duro para él. Para todos. Los miro, uno por uno, a ellos y a la abertura que da al exterior, donde varios hombres se han reunido para intervenir, en caso de que hiciera falta. No sé si pueden oír nuestra conversación, pero rezo para que no sea así. 

			Me niego a enfrentar sus ojos, bajando la cabeza, casi con culpabilidad.

			–Dónde está Inair, Drake.

			Aunque debería ser una pregunta, casi hace que parezca una orden, y lo odio por ello. Echo un rápido vistazo a la muralla de cajas y barriles que queda a nuestras espaldas, pero soy incapaz de decir nada. De confesarle que está detrás, sin recordar su verdadero hogar. Sin acordarse de nuestros nombres o de qué relación tenemos con ella. Solo somos desconocidos, y Astrea mismo es un sueño que jugaba a crear cuando hablaba de viajar, cautiva en su torre.

			Adair sigue mi mirada y pasa por mi lado, sin esperar respuesta. Siento que se olvida de todos nosotros, pero no es una sorpresa. Desde el principio, para él solo ha existido ella. Luchó y rogó por ser él quien fuera en su ayuda, pero solamente yo sabía dónde estaba Inair. Quizá por eso no me parece justo detenerlo ahora. Lo oigo llamarla, desesperado, y no puedo más que apretar los puños hasta clavarme las uñas.

			–Yo no lo haría –dice Eirene. Me doy la vuelta y la veo agarrando el brazo de Adair–. No es la que recordáis.

			Briah se tensa al escuchar sus palabras, presintiendo el desastre.

			–¿De qué está hablando, Drake? –inquiere, y se acerca un par de pasos hacia la pared que nos separa de mi hermana–. ¿Inair? ¡Inair, estamos aquí! ¡Sal! ¡Somos nosotros!

			–¡Calla! 

			Cierro los párpados, hasta que veo luces aparecer tras ellos. La culpabilidad me come por dentro. Me atormenta, porque no llegué a tiempo. Todos me han estado esperando, teniendo fe en mí. Y ahora voy a decepcionarlos. No he sido lo suficientemente bueno. Prometí traer de vuelta a su princesa sana y salva y solo he conseguido a una desconocida. Puede que tenga los mismos rasgos, pero esa muchacha ahora mismo no es nuestra futura reina, sino una niña asustada.

			–¿Drake? –murmura Shem, para romper el silencio que sigue–. ¿Hay algo que debamos saber?

			Abro los ojos. Adair se deshace del agarre de Eirene y me lanza una mirada envenenada, cargada de reproches.

			–Algo más, deberías decir.

			Me froto un brazo y siento las manos demasiado vacías sin tu peso. Pero no hay canciones que vayan a solucionar esto. No hay cuentos hermosos que puedan devolverle la memoria a la doncella que aguarda al otro lado de la estancia. Quizá, con suerte, haya un hechizo que nos ayude… pero ni siquiera eso puedo saberlo a ciencia cierta.

			–Inair está hechizada –confieso al fin.

			Todos a mi alrededor callan: los astrenses, sorprendidos; los extranjeros, con pesar.

			–Hechizada –repite Adair, como si creyese que no ha oído bien. Al ver que no lo corrijo, sin embargo, su horror crece–. ¿Qué clase de hechizo, Drake?

			No me queda más remedio que decírselo. Merecen la verdad. La sabrán de todas formas, en cuanto se den cuenta de que ella no los reconoce.

			–Uno que bloquea sus recuerdos. Inair… ha perdido la memoria.

			 

			Inair
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			[image: lletra_L.jpg]o peor de perder la memoria no es cuando te despiertas por vez primera, asustada, sin saber dónde estás o cómo has llegado allí, con un gran vacío en la mente y en el corazón. No es tampoco el hecho de sentirte torpe, como si nunca hubieras usado ese cuerpo antes, asombrándote hasta del sonido de tu propia voz. No es la sorpresa de ver tu reflejo en un espejo y no reconocerte, ni la certeza de que todos saben más de ti que tú misma.

			Lo peor de perder la memoria no es la seguridad de que probablemente nunca la recuperes, ni la obligación de encontrar algo por lo que merezca la pena seguir viviendo. Despertar por la mañana tras cada luna llena con un borrón en la mente tampoco es tan terrible como parece: es suficiente con fingir que has dormido toda la noche de un tirón, con la sombra de un sueño que perdura en los bordes de la conciencia.

			Lo peor de perder la memoria es no reconocer a las personas que una vez quisiste, a las personas que todavía te quieren, y no poder hacer nada para solucionarlo. Es ver a la gente que te rodea triste por tu culpa, y saber que la mejor decisión que podrían tomar es alejarse para no seguir sufriendo, porque jamás encontrarán a la persona que están buscando en ti.

			Lo peor está ocurriendo.

			Sus voces nos llegan amortiguadas por la montaña de cajas que han construido ante nosotros pero, aun así, son demasiado claras como para ignorarlas. Hablan de mí. De mi hechizo. De mis recuerdos perdidos. Y siento que debería hacerme pequeña y desaparecer, porque esa conversación no está hecha para que yo la oiga. No quiero ser testigo de la decepción. Ellos quieren ver a otra muchacha. Una con mi mismo rostro, pero pensamientos diferentes. Una que, al parecer, fue un día una princesa a la que secuestraron y encerraron. Pero cuando fueron a rescatarla, en su lugar estaba yo.

			Una mano cae sobre la mía y yo alzo la vista. Lowell me mira con preocupación. Supongo que se siente impotente, porque él siempre quiere ayudarme, pero esta vez no puede hacerlo. ¿Hay alguien en el mundo, entonces, capaz de prestarme auxilio? Siento ganas de abrazarlo y pedirle que nos vayamos de aquí. Que por favor me lleve de vuelta a la torre, donde no tenía que pensar en nada más que no fuéramos nosotros. En nada más que no fuera soñar. En lugar de eso, sonrío un poco, intentando parecer fuerte. Ya no podemos volver, porque le harían daño. La reina que decía protegerme es en realidad una mujer malvada y desea conservarme a su lado solo por mi poder, que es raro y muy útil. Pero ¿en qué se diferencia eso del lugar a donde vamos? Allí solo querrán conservarme porque soy su princesa. Drake, el muchacho de la voz dulce, dice que quieren recuperarme porque me quieren, pero ¿cómo van a hacerlo, si ellos conocen a otra persona?

			La niña que está con nosotros, Sylvana, se levanta de su lugar y se vuelve hacia mí.

			–Princesa, es mejor que deis la cara –me aconseja.

			Bajo la vista en el mismo instante en que nuestros ojos se cruzan, insegura. No me gusta que me llamen «princesa». Ese es el título de otra persona, de la muchacha elfa que está al otro lado de la habitación. Ni siquiera sé lo que significa. ¿Qué hacen las princesas? Viven en castillos y reciben a príncipes de lugares lejanos que las ayudan a romper maldiciones o las despiertan con un beso de amor. Son el trofeo por salvar un reino o las prisioneras de un dragón. ¿Soy eso yo también? ¿Y por qué nadie me pregunta si eso es lo que deseo? Nadie ha puesto en duda que quiera la responsabilidad de ser la heredera a un trono. Solo me han contado una historia sobre una isla en el mar y los apuros por los que está pasando.

			–No está preparada para… –dice Lowell, a mi lado.

			–Ellos tampoco lo están para perder su esperanza –le interrumpe la pequeña sirvienta, en un tono más duro–. Merecen verla.

			–No soy lo que ellos esperan –murmuro.

			–Sois Inair, princesa –me replica Sylvana, dulcemente–. Y estáis viva. Eso es lo que ellos quieren ver.

			No estoy segura de cuánta verdad hay en sus palabras. Lo que quieren ver es reconocimiento en mis ojos. Lo que quieren ver es a una futura reina, no a una muchacha que ha pasado los últimos dos años encerrada en una torre. No me reconozco en las historias de Drake. No soy una hechicera. No soy esa niña traviesa de la que me ha hablado, ni la hija de un rey. Por lo que a mí respecta, podría haber sido creada de polvo de estrellas y luz de luna y haber estado dormida toda mi vida.

			Lowell suspira. Lo veo sonreír apenas y dejar un beso cortés en mi mano.

			–Estaré contigo –me promete, sin apartar la mirada–. Vamos.

			Para mi sorpresa, se incorpora en el colchón y trata de levantarse, llevándose una mano al costado con un quejido. Doy un respingo, al escucharlo, y trato de ayudarlo, no a ponerse en pie, sino a volverse a acostar. Si promete quedarse aquí, iré yo sola a que me vean los astrenses. No tiene que esforzarse por mí. No quiero que lo haga.

			–¡Aún estás débil! –lo reprendo–. No te levantes. Estaré bien…

			Él no va a dar su brazo a torcer así como así. Sacude la cabeza y se vuelve a incorporar, obstinado. No sabía que pudiera llegar a ser tan irresponsable con su propia integridad.

			–Estoy bien –dice, en un intento de tranquilizarme–. Soy una persona muy sociable, me encantan los encuentros. No dejarás que me pierda este, ¿no?

			Aprieto los labios, sin saber si abrazarle y agradecerle todo lo que está haciendo por mí o enfadarme por su insensatez. Al final, solo le ayudo a levantarse: le aparto las mantas de encima y tomo su mano, apretándola con fuerza.

			–Puedes apoyarte en mí –le sugiero, en voz baja, cuando ya está sobre sus pies.

			Él no protesta, asintiendo con tranquilidad. Su boca toca mi sien, tan dulce como siempre, y deja un beso sobre mi piel.

			Sylvana es la primera en adelantarse y desaparecer al otro lado de la estancia. Nosotros la seguimos, aunque más despacio. Yo miro al suelo mientras avanzamos. No sé si estoy preparada para enfrentarme a esos desconocidos, por mucho que Lowell esté a mi lado, prestándome su fuerza. Ojalá fuera como él. Ojalá supiera qué hacer en cada momento.

			Cuando nos detenemos, me armo de valor y alzo la cabeza. Las princesas no bajan la vista ante nadie, ¿verdad? Eirene, al menos, no lo hace. Siempre mira de frente, con orgullo. Trato de imitarla, aunque con menos éxito. Me siento acobardada.

			Uno de los astrenses da un paso hacia delante y se gana mi atención. Es un muchacho que parece más o menos de la edad de Lowell, también rubio. Pese a esa coincidencia, no se asemejan en nada más. El pirata es desgarbado, de rostro afilado y ojos de un bonito color amatista. Supongo que debería saber quién es, pero a la memoria no me viene nada. Veo henchirse su pecho, con algo de brusquedad, y de sus labios sale mi nombre, en una exclamación apasionada. Me fijo en otro de los presentes, más alto y fuerte, de ojos amables pese a su aspecto de luchador. El lobo del príncipe Seaben le ha mordido y una horrible mancha roja cubre sus ropas. Pese a todo, ni se tambalea ni ha palidecido, como si no hubiera sido más que un rasguño.

			–Princesa…

			De nuevo pienso en lo poco que me gusta ese título, y quizá por eso me obligo a apartar la vista. El último integrante del grupo es una mujer que me observa con atención. No parece mayor que yo, pero hay algo en su rostro, enmarcado por tirabuzones, que me indica que ha vivido mucho más. Quizá sea lo penetrante de sus ojos pardos… o la espada que porta en su cinto, con orgullo. 

			–¿Realmente no nos recuerdas? –me pregunta con algo de brusquedad.

			Me gustaría poder decir que sí. Me gustaría poder evitarles el mal trago de darse cuenta de que su búsqueda no obtendrá frutos. No quiero volver a ver la decepción en los ojos de Drake. No quiero que guarden esperanzas cuando no las hay para mí. Abro la boca, sintiéndola seca. Hablar no es tan fácil como todos piensan cuando solo has tenido a una persona a tu lado durante mucho tiempo. Con Lowell todo fluye, pero con los demás la conversación es un obstáculo que tengo que esforzarme por superar.

			–Lo lamento –murmuro.

			El muchacho de los ojos violetas me observa ahora casi con furia.

			–No puede ser cierto. ¡No me lo creo! Esto no puede ser más que una broma enfermiza. ¡Y no tiene gracia! –Da otro paso hacia mí, y luego uno más, y yo, con miedo de sus gritos, me encuentro de pronto abrazada contra Lowell. ¿Por qué está enfadado conmigo? No le he hecho nada. No he pedido esto–. ¡Tienes que acordarte! Tienes que recordar a Bri, a Moira… ¡A mí! ¡Tienes que recordar el palacio y los campos! ¡El lago! –Aprieta los dientes y me doy cuenta de que está temblando. Quizá esté tan aterrado como yo–. ¡Tienes que…!

			–¡Basta! –Drake lo ha agarrado por el brazo y lo obliga a encararse con él–. Contrólate. Sigue siendo tu princesa. Y sigue siendo tu prima. ¿Es así como tratas a los que sufren?

			¿Ese muchacho es mi primo? ¿Tenemos la misma sangre? Me estremezco al pensar que ni siquiera podría reconocer a mis padres, si estuvieran delante de mí. Si aún vivieran, porque Drake me ha dicho que ambos están muertos, aunque me quede mi madrastra.

			–¡¡Ella no es mi princesa!! –grita el muchacho. Se suelta del agarre de Drake con brusquedad–. ¡Si lo fuera, me recordaría!

			Se me encoge el estómago. A pesar de que son solo palabras, de que no deberían afectarme, duelen. Me hacen daño al clavarse. Quiero decirle que no tengo recuerdos, pero sí sentimientos, pero en su lugar solo puedo ofrecerle una disculpa. 

			–Lo siento. Siento no ser quien esperabas…

			–No te disculpes por algo que no es culpa tuya, Inair –me pide Drake. Alza la mano con cuidado y me acaricia el pelo. El gesto me resulta distante, inadecuado. Me temo que no sé cómo ocultar la incomodidad que me causa que me toque porque, de alguna forma, él lo nota y aparta los dedos, arrepentido.

			El otro muchacho no añade nada más. Gira sobre sus talones y se marcha de la bodega, rápido como un vendaval, gritando a los hombres que se agolpan en la entrada para que vuelvan a su trabajo.

			–¿Se puede saber quién es ese imbécil? –inquiere Lowell. Apoyo la mejilla contra su corazón y me relajo con cada latido que pasa–. Inair no tiene la culpa de…

			–Ese imbécil es su primo –le interrumpe la mujer pirata–. Y somos nosotros quienes hacemos las preguntas aquí.

			Me fijo en que cualquier rastro de alegría ha sido desterrado de su expresión, tornándose fría severidad. Se fija en Drake. El trovador suspira y relaja los hombros, al tiempo que deja caer la cabeza. Al lado de la hechicera, el joven de la cabeza rapada le pone una mano sobre el hombro a su compañera, quizá en un intento de calmarla.

			–Bri –la llama, con suavidad.

			–Nada de «Bri» –masculla, desembarazándose de su contacto–. ¿Le han hecho eso en Lothaire? –pregunta, haciendo una seña con la cabeza hacia mí.

			El chico del laúd se pasa una mano por la cara. Parece un gesto de puro nerviosismo.

			–Mab se lo hizo.

			La pirata parece haberse hecho cargo de la situación. Se gira hacia lord Seaben y lo estudia con atención.

			–¿Eres Seaben? ¿Seaben de Lothaire? ¿El hijo de la mujer que nos ha arrebatado a nuestra princesa?

			–Él no hizo nada –le responde Eirene, con los labios apretados.

			Las finas cejas de la astrense se alzan en su rostro al escucharla intervenir.

			–Y tú eres su esposa, ¿no? La del cuento de hadas –se burla–. Qué bonito, los inesperados enamorados… –Parece que la elfa esté a punto de responderle, pero la otra la corta y se vuelve hacia el trovador–: ¿Qué haces viajando con ellos? ¿Es que no ves lo que le han hecho? ¡Es tu hermana, Drake! ¡Mírala durante un segundo, si eres capaz, y dime por qué no has matado ya a este hombre!

			Me estremezco por su brusquedad. ¿Cómo pueden hablar de la vida o la muerte de alguien con tanta ligereza? Lord Seaben es un hombre bueno, Lowell me lo ha dicho. Me ha hablado de él, de que es la persona en quien más confía. Me ha contado que tiene un gran corazón y que, a pesar de que puede parecer frío y severo, es honorable y leal.

			–Porque él la liberó y después me salvó la vida. ¿Querías que lo matara? ¿Es así como agradecemos ahora en Astrea los favores? Estoy en deuda con ellos –confiesa mi hermano–. Con Seaben y Eirene. Son víctimas, como nosotros. Pero, por supuesto, no estáis dispuestos a escucharme. ¿Dónde hay alguien que sí esté interesado en lo que ha pasado?

			–Drake, no pretendemos… –comienza el de la cabeza rapada.

			–¡Me estáis juzgando! A mí y a ellos. ¿Tendremos al menos el beneficio de la duda o preferís hacernos pasear por la tabla? ¡Maldita sea, entrad en razón! Sabéis que no haría nada que pusiera en peligro a Inair. Ni a vosotros. Si los he traído es porque son de fiar.

			–¡¡Es el hijo de Mab!! –grita su compañera.

			–¡¡Basta!!

			El silencio se hace tras el grito de Eirene, debido a la sorpresa general. Todos los rostros se vuelven hacia ella. Yo, en cambio, solo soy capaz de encogerme sobre mí misma. ¿Por qué tienen que gritar? ¿Por qué no pueden simplemente alegrarse de haberse reencontrado y de estar vivos? Si tanto deseaban que yo volviera a Astrea, ¿por qué no pueden dar las gracias por mi aparición en vez de quejarse por lo que ya no tiene solución?

			–Seaben no ha cometido ninguno de los crímenes de su madre –oigo que dice la princesa, con rabia contenida–. Podéis escuchar nuestra historia o juzgarnos sin conocerla, pero vuestra propia princesa podrá aseguraros que nunca vio a Seaben hasta que él, el muchacho que está a su lado y yo la liberamos de su encierro. Inair, ¿es cierto?

			A pesar de que ha hablado con severidad, cuando me mira lo hace con cierto aire de lástima. Siempre es así. Al parecer todos sienten pena por mí, incluso si no me conocían de antes. Por mi parte, ¿por qué voy a echar de menos lo que no puedo siquiera imaginar?

			–Conocí a los príncipes al mismo tiempo, la noche en la que abandonamos la torre juntos… –susurro, sin mirar a nadie en particular.

			La joven pirata no parece arrepentirse de las acusaciones que ha hecho. En cambio, lleva su atención a Lowell, que todavía me mantiene entre sus brazos.

			–¿Y el muchacho? –inquiere–. ¿Cuándo conocisteis al muchacho, princesa?

			Noto que él se tensa, pero alza la barbilla en un gesto desafiante. Yo ni siquiera me atrevo a responder. Temo que lo aparten de mi lado. Temo que me quiten lo único que conozco de verdad.

			Para nuestra sorpresa, es el chico alto y fuerte el que acude en nuestra ayuda.

			–Bri, ya está –le pide–. No nos corresponde a nosotros juzgar a nadie. Y no creo que sea el momento ni el lugar. Inair y Drake parecen cansados. Y es obvio que el chico necesita ayuda médica –dice, fijándose en las heridas de mi guardián–. Y ya que sacamos el tema, lo cierto es que yo también.

			Su compañera no parece tener piedad, ni siquiera cuando le recuerda el mordisco que ha recibido en el brazo.

			–¿Y cuándo será el momento y el lugar? –le pregunta ella, entornando los ojos–. ¿Pretendes que les permitamos llegar a Astrea? ¿Descubrirles nuestro refugio? ¿Te das cuenta de que podría ser una trampa? ¿Te has vuelto loco?

			–Confío en Drake. Sigue siendo unos de los nuestros, nuestro amigo y hermano. ¿Crees que nos mentiría? Nos contará su historia a su debido tiempo. En casa. Y decidiremos qué hacer entonces. ¿Te asusta que nos descubran? Para solucionarlo será tan sencillo como cortarles el cuello a la más mínima sospecha.

			Algo en la mirada de la chica me dice que desearía poder hacerlo. Finalmente, sin embargo, aparta la vista y lo deja correr.

			–Ordenaré coger las provisiones y nos iremos. –Se da la vuelta, pero no sin antes examinar a nuestro grupo de nuevo. Cuando se fija en mí, el dolor que percibo en su rostro me conmueve. Camina hacia las escaleras–. Vamos, Shem. Tu brazo no se curará solo.

			El aludido se destensa, observando la expresión agotada de Drake.

			–Bienvenido a casa.

			Los piratas se van. El único hechicero que queda entre nosotros se lleva una mano a la cara, que luego se pasa por el pelo en un gesto de nerviosismo. 

			–Hogar, dulce hogar –murmura para sí, aunque es a mí a quien trata de sonreír.

			Yo imagino una torre vacía en un país que hemos dejado atrás.

			 

			Eirene
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			[image: lletra_C.jpg]on la llegada del barco astrense tuvimos que dejar atrás el navío mercante en el que habíamos estado viajando y subir a la embarcación de los hechiceros, no mucho más grande, pero con un des­tino más claro: viajamos directos a un refugio en el que los rebel­­des de la isla se protegen de un falso rey, así que podría decirse que la llegada de los supuestos piratas fue un golpe de suerte y que las cosas han ido a mejor desde entonces.

			Pero no es así. 

			El trato que hemos recibido desde ayer por parte de la mayoría de la tripulación no es precisamente amable: solo hay desconfianza y miradas heladas. Pese a las palabras de Drake, que no ha dejado de discutir con sus compañeros sobre la actitud que tienen, no parece que en la isla vayamos a ser bien recibidos, si esto es solo un adelanto de la situación allí. No culpo ni al trovador por sus expectativas, ni a los hechiceros por su comportamiento: Drake lleva mucho tiempo sin vivir entre los suyos, y estos han pasado muchas lunas escondidos, sobreviviendo a duras penas tras haber visto su patria herida de muerte. Es normal que guarden rencor, que tengan miedo y nos odien pese a no tener nada que ver ni con su golpe de Estado, ni con el rapto de su princesa. Los príncipes somos representantes de nuestros países, para bien o para mal, y hemos de aceptar la carga que eso supone, incluso si conlleva un odio inmerecido. 

			Sin embargo, el rechazo solo ha sido el principio. Ha habido algo peor, algo que me aterra más que las miradas de los hechiceros o su desdén. 

			Esta mañana, Seaben ha caído enfermo.

			Lo descubrí con el revuelo. Yo estaba en la proa del barco, con Sylvana, intentando adivinar alguna sombra en el horizonte, cuando sucedió. Al principio me movió la curiosidad, al escuchar las voces alarmadas de los marineros astrenses, pero cuando me acerqué a ver qué había pasado y lo vi en el suelo, inconsciente, sentí como si unas manos invisibles se cerrasen en torno a mis costillas. Hacía tan solo unas horas, al despertar, lo había visto más pálido de lo normal, pero cuando le pregunté si se encontraba bien, asintió y volvió a marcar distancia entre nosotros. No quise preguntar más. Cuando vi su cuerpo tirado en el suelo no pude evitar sentirme culpable por dejar que el orgullo me impidiese insistir. 

			Gracias a Drake hemos conseguido que la capitana del barco, Briah, nos deje su camarote para cuidarlo. No ha sido fácil: al principio defendió que eso era lo que mi esposo merecía por todos sus crímenes y que haríamos bien en dejar que siguiera empeorando, o en tirarlo al mar, por si lo que tiene fuera contagioso. Quise gritarle, pero antes de que pudiese hacerlo, Shem, el pirata de la cabeza rapada que siempre está cerca de ella, le ha dicho algo y las aguas se han calmado. Se ha marchado airada, advirtiéndonos de que si Seaben tiene la peste lo lanzarán al agua sin ningún tipo de consideración. 

			Pero yo sé perfectamente que él no está enfermo de verdad. O, al menos, que no es una enfermedad al uso. Sé que lo que está sufriendo es por la poción que lleva ya dos días sin tomarse y que lo defendía del veneno que le dieron cuando era un niño. 

			–¿Una medicina?

			Miro a Sylvana, que coloca un paño húmedo sobre la frente del príncipe. Yo estoy apretando su mano, incluso aunque sé que no puede sentirme. Su rostro está perlado de sudor y sus labios entreabiertos. Respira con pesadez, y cada aliento que toma me llena de más angustia que el anterior. 

			–Se la tomaba todas las mañanas –le explico–. Intentaron envenenarlo de pequeño y la medicina lo protegía contra los efectos de la ponzoña en su cuerpo. 

			Sylv frunce un poco el ceño, cruzando los brazos. Comparte una mirada con Drake, que también está en el cuarto, así como Lowell, que se mantiene apartado, pero mira a Seaben con preocupación. Sus heridas han sanado rápidamente gracias a los recursos de los hechiceros, así que ya no hay ni rastro de malestar en él. 

			–¿Te llegó a decir qué llevaba? –pregunta mi amiga, volviendo la vista hacia mi esposo. Yo niego con la cabeza por toda respuesta–. ¿Y se tomaba la medicina desde que era niño, dices?

			Asiento, mordiéndome el labio. Cuando me contó la historia de su envenenamiento la primera vez, solo pude preocuparme y lamentarlo por él, pero lo cierto es que ahora me suena extraña, aunque quizá solo esté demasiado preocupada como para pensar con claridad. 

			–¿Crees que un veneno puede seguir actuando después de tanto tiempo? ¿Y si…? –No quiero pensarlo, pero me obligo a hacer la pregunta, en voz más baja–: ¿Y si empeora? ¿Hasta dónde va a llegar…? 

			–¿Quién preparaba esa poción para él? –pregunta Drake, cortando mis pensamientos. 

			Niego con la cabeza para indicarle que no sé la respuesta. 

			–Mab –responde Lowell en mi lugar–. Al menos era ella quien le suministraba las dosis.

			–Yo desconfiaría de ese supuesto antídoto, entonces –replica Drake–. Se trata de Mab de Lothaire, al fin y al cabo. ¿Creéis que dejaría que alguien envenenase a su hijo? Esa mujer sabe todo lo que ocurre en su maldito palacio. Todo. 

			Mab, por supuesto. Todo parece ser culpa de ella: cualquier pregunta podría responderse con su nombre, por horrible que esta fuera. El mundo parece girar alrededor de esa mujer y sus deseos, y eso hace que me hierva la sangre. Quiero verla muerta. Quiero verla suplicar y recibir todo el sufrimiento que inflige a los demás. Quiero que, por una vez en su vida, pruebe la derrota.

			La odio. 

			–¿Crees que la poción no era algo bueno para Seaben, sino algo malo? –susurro. Ni siquiera lo miro, porque para mis ojos solo existe la cara del príncipe, sumido en una terrible pesadilla, en medio del delirio por su alta fiebre. 

			–Eso es ridículo –interviene Lowell–. Seaben se ha tomado esa poción desde que tengo uso de razón. Eso sería como suponer que Mab lo ha estado envenenando durante toda su vida. Es su hijo, no haría eso. 

			–¿Y por qué no? –replico, quizá con demasiada brusquedad. Estoy nerviosa. Estoy asustada–. Es Mab. Quizá quiso hacer algo para dejarle claro que la necesitaba. Algo para que si la traicionaba no pudiera seguir adelante solo. Seaben precisa de esa medicina y solo ella sabe cómo prepararla. 

			–Aunque no lo creáis, Mab se preocupaba por su hijo. Demasiado, incluso: si algún día Seaben se olvidaba de la poción, corría a dársela amenazando con castigarlo la próxima vez que no se la tomase. 

			–Pues yo estoy de acuerdo con Eirene –tercia Drake–. Mab es una controladora. Y, oh, sí, se preocupaba muchísimo por él. Por eso lo mandaba a la guerra. Y por eso pretendía castigarlo y matar a su esposa. Le mentía, caballero. Por lo que nos consta, podría haberlo abandonado a su suerte en el bosque en cuanto nació.

			Lowell mira al hechicero con un mohín de disgusto por sus palabras. 

			–No seré yo quien defienda a Mab, trovador, pero, como príncipe, era el deber de Seaben ir a la guerra, no era su madre quien lo enviaba. Él mismo se ha sentido responsable de luchar siempre con y para su pueblo. Y sí, le mintió, y sí, pretendía matar a Eirene, pero todo ello lo hacía para protegerlo. Quiso alejarlo de ella para evitar que… 

			–Para evitar que yo le metiera en problemas, como ha pasado –completo yo, cuando Lowell calla por consideración.

			El caballero parece algo avergonzado.

			–No quería decir eso. 

			–Claro que querías –susurro, aunque más tranquila de lo que cabría esperar–. ¿No intentaste tú mismo separarnos? ¿No me ves tú como la culpable de que la vida de Seaben se haya vuelto del revés? ¿No querías evitar que pasara?

			Una mueca de tristeza acude al rostro de Sylvana, que deja una de sus manitas sobre mi brazo.

			–Tú no has tenido culpa de nada, querida. 

			No respondo, porque sé que eso no es verdad. La tengo. Lowell está en lo cierto en sus acusaciones, igual que estaba en lo cierto cuando temía por su amigo en Lothaire. Le he traído la ruina. Lo he apartado de todo y ahora, por mi causa, ni siquiera puede tomarse la medicina que lo mantenía sano. ¿Qué va a pasar si no descubrimos cómo prepararla? ¿Qué ocurrirá si no puede volver a tomarla…? 

			–No creo que sea el momento de hablar de esto –dice Drake para alejar el peso de la culpabilidad de mis hombros–. Faltan unas horas para que lleguemos a Astrea. Una vez allí tendremos libros de consulta e ingredientes. El problema es que no sabemos lo que lleva esa medicina. –La mirada del trovador se fija en Lowell–. ¿Sabes tú algo de eso?

			El amigo de mi esposo niega con la cabeza y yo siento cómo una esperanza más cae al suelo y se hace añicos. Tengo la impresión de que no dejamos de caminar sobre un montón de sueños rotos.

			Vuelvo la vista hacia el príncipe y me llevo su mano a los labios. Sigue llevando mi cinta atada a su muñeca, pese al tiempo que ha pasado ya desde nuestra apuesta.

			–Se pondrá bien, Eirene. Lo he visto en situaciones peores –me anima Lowell. 

			–No te preocupes, pequeña –secunda Sylvana–. Yo soy experta en medicinas, ¿o no te he curado siempre?

			Su sonrisa, tan dulce, me obliga a dibujar una leve expresión en respuesta, aunque no la siento de verdad. Solo voy a estar tranquila cuando Seaben vuelva a abrir los ojos. Lleva tanto tiempo dormido, ajeno al mundo, con esa respiración superficial y esa temperatura tan alta… 

			–Creo que esto es más un caso para hechiceros, si me lo permites… –carraspea Drake.

			A Sylvana el comentario le molesta, porque mira al hechicero con los ojos llenos de rencor.

			–Pues no te veo hacer nada, trovador. 

			Drake recibe el golpe con entereza.

			–Estoy esperando a tener los medios –se excusa. 

			Un quejido nos distrae a todos y yo centro mi atención en la figura sobre la cama. Los labios de Seaben se aprietan y mi corazón da un vuelco cuando se mueve, girando la cabeza. El paño se le cae de la frente y mi mano va hacia su mejilla, que está colorada por la fiebre. 

			Un parpadeo y sus ojos rojos se fijan en mí. 

			–Eirene… 

			Cojo aire y vuelvo a besar su mano, con delicadeza, dándole así la bienvenida. El muchacho entorna los ojos, pero después mira alrededor y, tras ver a los demás, hace ademán de incorporarse. Yo, por supuesto, no se lo consiento. Está demasiado débil y no pienso permitirle ningún esfuerzo. Por eso suelto su mano y coloco mis palmas sobre sus hombros, para obligarle a tumbarse de nuevo. Es alarmante lo fácil que resulta, ahora que no tiene fuerzas.

			–Ni hablar –le advierto. 

			–Estoy bien…

			Que lo sugiera, en su situación, me enerva. Lo mismo me dijo esta mañana y no tardó ni dos horas en caer inconsciente.

			–No me mientas –lo amonesto con voz fría. Si me hubiera dicho que se encontraba mal quizá podríamos haber hecho algo por él desde el principio–. Ya lo has hecho suficiente por hoy. 

			Seaben parece arrepentido, porque ni siquiera protesta. 

			–Príncipe. –La voz de Drake nos recuerda que no estamos solos–. ¿Qué lleva esa poción que bebes? ¿Lo sabes? 

			Seaben frunce un poco el ceño, como si le costase comprender la pregunta, y yo vuelvo a tomar su mano, con un suspiro. No lo sabrá, con toda probabilidad, y seguiremos en el mismo punto que al principio. 

			–Menta –susurra–. Al menos… sabe a menta. Y a manzanilla. 

			Menta y manzanilla. Siento el rubor subiendo a mis mejillas y me pregunto cómo no se me ha ocurrido a mí. A eso supo el beso que cerró nuestra boda, y a partir de ese todos los que vinieron y que me pasan como un torrente por la cabeza. En la noche de bodas, cuando se acercó más de lo debido. El día del banquete con mi padre, cuan-do se lanzó sobre mi boca con ferocidad, dispuesto a arrebatarme el aliento. Todos los que abandonamos en labios del otro en la torre. En aquel momento me perdí en ese sabor. Menta. Menta y manzanilla… 

			–No recuerdo ninguna medicina con esos ingredientes –dice Sylvana, sacándome de mis recuerdos. La miro, preocupada, y cuando la niña mira a Drake, probando suerte con sus conocimientos como hechicero, él también niega.

			–¿Crees que puedes aguantar? –le pregunta el trovador a mi esposo–. Pronto llegaremos a Astrea. 

			–Estoy bien –insiste Seaben. Se arrepiente al segundo de decir eso, cuando le lanzo una mirada de reproche. 

			–Será mejor que consultemos a los hechiceros –sugiere Sylvana. 

			Lowell asiente y mira a su amigo antes de salir por la puerta. Drake, sin embargo, no parece muy dispuesto. Me mira y siento que sus ojos se fijan en mi mano unida a la de Seaben. Me tenso y, con disimulo, mis dedos se separan de los del príncipe con la excusa de taparle mejor con las mantas. 

			–Yo me quedo para asegurarme de que no le sube la fiebre al príncipe –replica Drake. 

			–Te necesitamos para mediar –repone Sylvana. Coge su brazo con ambas manos y Drake, pese a un quejido de protesta, se deja arrastrar, sabedor de que los otros dos no tienen posibilidades de tratar con los hechiceros sin su ayuda. 

			La puerta no tarda en cerrarse y yo suspiro. Todos han salido, pero el silencio se ha quedado con nosotros para hacernos compañía. Mi esposo apoya la mejilla contra la almohada y siento sus ojos taladrándome. 

			–¿Eres consciente del susto que me has dado? –lo acuso, sin poder contenerme más.

			–Suena a que estás preocupada…

			Su burla me hace ruborizarme de puro enfado.

			–¡Serás estúpido! ¡Claro que estoy preocupada! ¡Estoy muy preocupada! ¡Mucho! ¡Y tengo miedo por ti! 

			Seaben suspira. Busca mi mano y la roza, al principio con duda, como si intentase valorar hasta dónde le va a permitir acercarse mi indignación. Yo dejo que la tome y vuelvo a entrelazar nuestros dedos. 

			–Me pondré bien –promete él en un hilo de voz–. Solo necesito descansar. 

			–Te he dicho que no me mientas –le reprocho de nuevo. Mi mano libre alcanza el paño que se ha caído sobre la cama cuando ha despertado. Lo coloco de nuevo sobre su frente–. Es por la medicina, ¿no es cierto? Porque llevas dos días sin tomártela. Y eso es malo. ¿Qué pasará si no la tomas más? 

			El silencio que sobreviene a mi pregunta me hace palidecer. No, eso no puede ser. Seaben aprieta más fuerte mi mano.

			–No lo sé. 

			Me estremezco e intento tomar aliento de nuevo, aunque la angustia por él no permite llenarse a mis pulmones. Si no se la toma y la temperatura sigue subiendo, y ese veneno, o lo que quiera que la medicina evite, sigue debilitándolo… No. No lo sabemos. Solo es una posibilidad. Una entre tantas. Nadie se va a llevar a Seaben de mi lado de esa manera. Si es preciso, yo misma volveré a Lothaire para coger los botes que hagan falta y robarle la receta a la mismísima Mab, pero nadie me lo va a quitar así. 

			–Eirene –me llama Seaben–. Tranquila. 

			Aparto la vista, clavándola en las sábanas, dándome cuenta de que estoy tan nerviosa que empiezo a respirar con dificultad. Asiento, prometiéndole que voy a relajarme. No puedo perder la calma. Los hechiceros nos ayudarán. Respiro. Eso es. Trato de convencerme de que todo va a ir bien.

			La incertidumbre, sin embargo, suele ser más cruel que la peor de las certezas. 

			–Quizá… –comienza Seaben tras un silencio. Ha apartado la mirada hacia el lado contrario de donde estoy, con sus pupilas fijas en la pared–. Quizá esto solo venga a probar que soy demasiado débil. 

			Escucharle hablar así me pone en alerta. Mi mano libre roza su mejilla, para obligarle a mirarme. Él lo hace, con los ojos rojos que siguen pareciendo nublados. 

			–¿Qué estás diciendo? 

			–Soy un soldado. No debería estar postrado en esta cama.

			–No sabía que los soldados no tuvieran derecho a enfermar.

			–Esto no es una enfermedad –responde débilmente. Suspira y cierra los ojos, como si estuviese cansado; no solo por la fiebre, sino por todo–. Es algo que ni siquiera comprendo. 

			–Si tu madre decía la verdad, te envenenaron –le recuerdo, aunque tras la conversación con los demás ni siquiera puedo creer en eso–. No puedes hacer nada contra ello, por muy soldado que seas. Encontraremos la medicina y te pondrás bien en cuanto la tomes, ya lo verás. 

			Él no parece haberme escuchado.

			–Nunca he hecho preguntas. Me he dado cuenta cuando ya es demasiado tarde, pero nunca las hice.

			–¿Preguntas?

			Seaben parece hablar más para sí mismo que para mí: 

			–Ahora nunca van a tener respuesta. ¿Quién me envenenó y por qué? Ni siquiera sé si es verdad. –Su mano, quizá inconscientemente, se aprieta en torno a la mía. La otra vuela a su rostro, cubriéndoselo, privándome de su expresión–. ¿Quién me dice que no es una mentira? ¿Quién me dice que no lo es todo? Todo, siempre… Y las cosas que nunca me dijo…

			La palma que tapaba su cara cae de nuevo sobre el colchón y yo apenas sé cómo reaccionar. Su rostro está pálido, pero lo que más me preocupa es su mirada, que solo parece observar el aire e intentar adivinar algo en él. No es la mirada de Seaben, que incluso cuando todo parecía en nuestra contra siempre se dirigía hacia el frente y trazaba un nuevo plan. Sé que es la enfermedad la que lo está haciendo actuar así, pero también que hay algo más: ha dejado mucho atrás. Toda su vida, su pasado, lo que sabía y lo que no. Imagino cómo se siente: sin identidad, sin certezas. No soy capaz de reconocer al príncipe seguro de sí mismo, orgulloso y casi arrogante que parecía ser. Ante mí solo tengo a un muchacho que se ha perdido en un bosque en el que nunca ha estado. ¿Y no puedo comprenderlo? ¿No me siento yo igual? Aún me duelen los golpes que mi propio padre me propinó la noche en que huimos, pero los moratones que más siento no están sobre la piel, sino ocultos: la distancia de mi reino, las amenazas, el asesinato de mi madre, el miedo al futuro… 

			Basta. No puedo seguir pensando en eso. 

			–Ni siquiera le pregunté nunca quién era mi padre. 

			Solo tengo un leve atisbo de lo desubicado que se siente, pero tengo una certeza: es todo culpa de esa mujer. De sus secretos y de sus mentiras. Cómo quisiera hacer que se arrodillase ante él y tuviera que dar respuesta a todas las preguntas de mi esposo, solo para después verla suplicar por su vida y hacerle pagar por todo el daño cometido. A Seaben. A mí. A Drake. A Inair. A mi madre. A Chryses. A Celeste de Anderia. A Anderia entera, con esa absurda guerra que ella maneja. 

			–Seaben, olvídalo. –Mi mano vuela hasta su mejilla y se adapta a la curva de su rostro, regalándole una caricia. La sombra de la barba incipiente, tras los días de travesía, raspa mi piel–. Por favor, olvida a esa mujer. 

			En un gesto que me parece casi desesperado, su rostro se mueve hacia mi mano como si mendigase otra caricia, y siento mis ojos humedeciéndose ante el dolor de su expresión.

			–Me siento muy perdido, Eirene… –confiesa con voz rota. 

			La mirada se me nubla. No había visto tanto sufrimiento en él nunca. No puedo soportar verlo así. Por eso, pese a la culpabilidad que siento, me inclino y lo abrazo. Quiero que sienta que, incluso cuando nos han quitado todo, incluso cuando ya no tenemos un suelo que no se tambalee bajo nuestros pies, incluso cuando no hay nada en el horizonte, yo estoy caminando justo a su lado.

			–Yo estoy aquí. Da lo mismo cuántas dudas tengas, cuántas preguntas sin responder. Da lo mismo lo perdido que te sientas: a mí siempre podrás encontrarme, Seaben. Estamos juntos en esto.

			Mi esposo se tensa al principio, pero no tardo en sentir sus brazos rodeándome con firmeza, casi con desesperación. Su aliento roza mi cuello cuando esconde la cara contra él. 

			–Prométemelo –suplica, en voz baja. 

			Lo abrazo más fuerte y asiento. Me arden los ojos, pero no quiero llorar. No más. Se ha acabado el llanto. 

			–Vamos a encontrar todas las respuestas que hagan falta. Desvelaremos todos los misterios que esa mujer se haya empeñado en ocultar. Y encontraremos un hogar. Uno bonito, donde no haya guerras. Uno donde podamos estar en paz. Donde haya tranquilidad y los sueños se cumplan y los días acaben con las estrellas sonriéndonos desde arriba. Y la venceremos, Seaben. No va a hacernos más daño, ni ella ni sus secretos. Ahora estamos juntos, y eso nos hace invencibles. –Me separo lo justo para mirarlo. Seaben me observa con la expresión de quien intenta agarrar una esperanza entre las manos–. Te lo prometo. 

			El príncipe aprieta los labios y asiente, y de pronto eso es suficiente. Una mirada que cierra una promesa, una caricia en mi rostro que habla de un futuro que no podemos ver, pero en el que vamos a seguir al lado del otro. 

			–Gracias –susurra. 

			No digo nada. Aparto un momento el paño de su frente, el tiempo justo para dejar un beso allí y abandonar un sueño en su cabeza. 

			–Descansa. Me quedaré contigo. 

			Mi esposo no responde. Cuando me separo, ha cerrado los ojos, y me tumbo a su lado para seguir abrazándolo mientras duerme. 

			Desde el principio, Seaben no ha dejado de cuidar de mí. Es hora de que yo cuide de él.

			 

			Drake
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			–No es como si necesitaran intimidad, ¿sabes? 

			–Que tú no quieras darles intimidad no significa que no la necesiten.

			–Para tu información, no hay nada entre ellos.

			–Están casados. Sé que se te olvida, pero por suerte estoy yo aquí para recordártelo. –Pequeña como es, al cruzar los brazos sobre su pecho impone un poco. Lo atribuyo a una sombra de lo que sería sin el hechizo que la convirtió en una niña–. Eirene no debería haberte hecho el menor caso nunca. 

			Me parece increíble que después de todo lo que estamos pasando le queden fuerzas para darme lecciones de moralidad. 

			–Están casados, sí, pero ni siquiera es un matrimonio de verdad. Es todo por conveniencia. En cambio, Eirene a mí me gusta.

			No dudo en mi confesión. Me mantengo firme y alzo la barbilla, orgulloso de haber pronunciado las palabras. 

			–Ya lo he notado. –Sylvana hace una mueca de disgusto que deja muy clara su opinión respecto a mis sentimientos–. Pero, por si no te has dado cuenta, no has demostrado ser lo que más le conviene, muchacho.

			¿Y el príncipe sí lo es? El hijo de una reina cruel, que no ha hecho más que bailar al son que su madre le cantaba, al menos hasta hace poco. Un soldado con las manos tan manchadas de sangre que otro muerto más a la lista no cambiaría nada. Arrugo la nariz. Si no se hubieran casado, para empezar, todo podría haber acabado bien. Si ese chico no se hubiera mezclado en los asuntos de Astrea… Y aún lo defiendo ante los míos, a pesar de que nadie me culparía si decidiese hacer lo contrario. Briah, al menos, parece pensar eso cuando me mira. Piensa que es poco menos que una traición que lo haya traído conmigo.

			–Para Eirene, yo he sido la libertad. Y he estado a su lado cuando necesitaba hablar. Más que tú, al parecer.

			Ella se molesta por el reproche. Pero es verdad. No sabe ni la mitad de lo que pasa por la cabeza de su protegida, por mucho que crea estar cerca de ella. Y si además intenta darle lecciones de cómo comportarse, ¿cómo va Eirene a contarle nada? Yo también huiría de cualquiera que tratase de censurar mis decisiones.

			–¿Y de qué ha servido tu libertad, muchacho? ¿Para que haya terminado aquí, en un barco, acusada de traición, todo por ayudarte? ¿Crees que soy tonta? Tu hermana encerrada en el castillo y tú buscándola. Qué casualidad que te hicieras tan buen amigo de Eirene, ¿no crees?

			El rubor llega como un fiero ardor que prende mi cara en llamas.

			–Eso no… –Pero termino callando, porque no puedo negar lo evidente.

			Sylvana me mira, perspicaz, comprendiendo mi silencio. Puede que la haya subestimado.

			–¿De modo que fue así?

			–Lo que pasase entre Eirene y yo es cosa nuestra –me defiendo, pese a que soy tan consciente como ella de que no hice bien–. Y los errores que hayamos podido cometer cualquiera de los dos, también. Si hice lo que hice fue por necesidad. Solo quería protegerla.

			–¿Protegerla? –repite ella, con cierta burla–. Seguro que en eso pensabas cuando te acercaste a ella. En protegerla. Posiblemente ni siquiera valoraste el daño que podrías causarle, ¿no es cierto? –Callo, incapaz de defenderme de las puñaladas–. Egoístamente pensaste que podría acercarte a tu objetivo. Y ella, confiada, necesitada de esa libertad que tanto presumes de haberle ofrecido, ni siquiera dudó de ti. Sí, así es Eirene: puede que se esfuerce en no ser una niña, pero sigue estando tan perdida como una. Sigue necesitando de un cariño que se le negó con la muerte de su madre, y por eso confía en cualquiera que le dedique palabras simpáticas y la aparte de las obligaciones y las responsabilidades que nunca pidió y para las que no se siente preparada. Pero ¿qué has hecho por ella de verdad? ¿Qué has hecho para merecer su confianza o ese cariño que te tiene?

			Bajo la vista. No ha dicho ninguna mentira, después de todo. No tuve en cuenta sus sentimientos al acercarme, convencido de que no pasaría nada si no nos acostumbrábamos a estar juntos. Pero después todo fue diferente. Nos gustábamos, y a su lado todos los cuentos del mundo parecían posibles. ¿Qué he hecho para merecerla, sin embargo? ¿Qué le he dado? En el fondo solo le he traído problemas. Solo le he dado disgustos. Cuando comparo los momentos de felicidad íntegra y todos los sufrimientos, las cuentas me quedan claras: la he hecho sufrir más que sonrisas he puesto en su boca. Es cierto, conseguí algunas risas. Sí, le robé un par de besos. Pero todo eso era más para mí que para ella… 

			–Yo…

			Las palabras parecen estar de más. ¿Debería apartarme de ella?

			Frente a mí, Sylvana coge aire y después lo suelta lentamente en un suspiro.

			–Asegurarte de que estará a salvo en Astrea no sería un mal paso para empezar –me aconseja, como si pudiera leerme la mente–. Así que más te vale convencer a tu gente de que el príncipe y ella merecen el refugio que buscan.

			Trago saliva. Ojalá fuera tan sencillo. Pero tengo la esperanza de que una vez en casa me den una oportunidad. Si Moira estuviera aquí podría hablar con ella…

			–Ya estoy haciendo todo lo que puedo –murmuro. Me quedo un segundo en silencio, pero al final alzo la mirada y contemplo la pequeña figura que sigue de pie ante mí–. ¿Y tú? ¿No te incluyes?

			–¿Disculpa?

			–¿No buscas refugio tú también?

			Lo cierto es que siento curiosidad. Apenas sé nada de ella, aparte de que lleva cuidando de Eirene desde que se fue a vivir a Veridian. ¿Qué secretos oculta? No sé qué la ha llevado a estar presa de un hechizo, pero seguro que es una historia interesante. ¿Querrá librarse de su maldición o se sentirá bien en ese cuerpo? ¿Qué fue en su pasado? ¿De dónde viene? ¿Es humana? Lo parece, y sin embargo…

			–Yo solo soy una criada –dice con sencillez–. Nadie sospechará de mí.

			Lo cual no significa que sea todo lo inocente que aparenta.

			–Sí, sin duda es una buena coartada. Un puesto en el que pasar desapercibido. Casi tan bueno como el de trovador…

			La insinuación parece ofenderla.

			–¿Me estás acusando de algo? No es una coartada: he estado con Eirene durante más años de los que puedas imaginar, siempre la he cuidado y seguiré haciéndolo.

			–Las pociones –apunto–. ¿Dónde has aprendido tanto sobre ellas?

			–En Veridian. He pasado muchos años allí, al fin y al cabo.

			–¿Y allí lo aprendiste todo? ¿Tú sola?

			–Sí. ¿A qué viene este repentino interés por mí? –inquiere, suspicaz–. No voy a permitir que te acerques a Eirene más de lo debido solo porque te hagas el simpático conmigo, te lo advierto.

			Ignoro el comentario.

			–¿Lees élfico?

			–Claro que leo élfico.

			–¿Y dices que aprendiste en Veridian? ¿Por qué los reyes se molestarían en enseñar a una humana a leer?

			–Aprendí pociones en Veridian –explica, exasperada–. Lógi­camente ya sabía élfico antes de entrar a trabajar en palacio: nunca habría conseguido mi puesto de lo contrario… ¿Por qué tantas preguntas?

			–¿Y por qué no? Los trovadores hacemos preguntas y luego escribimos canciones con las respuestas. ¿Quién te dejó así?

			–Un malvado hechicero, rencoroso porque yo no lo amaba.

			Me quedo en blanco. Esa sería una gran historia, de las que se usan para las baladas más bellas. 

			–¿Algo más? –inquiere.

			–¿La verdad?

			–Me temo que no.

			–Entonces hay una verdad oculta, no lo niegas.

			–No hay que ser un lince para averiguarlo –se burla ella–. Si quieres cuentos sobre mi transformación, pregúntale a Eirene: tiene uno por cada luna llena.

			No estoy más cerca de tener una pista sobre ella de lo que lo estaba al principio de esta conversación, y eso me frustra y me fascina al mismo tiempo. Por mi mente ya cruzan las teorías más extravagantes: no necesito sus relatos, puedo crear todos los que quiera en mucho menos tiempo y luego tú y yo podríamos cantarlos. Sí, sería interesante creer que fue un amante despechado, pero también podría haber sido alguien que deseaba salvarla. A lo mejor es una fugitiva de la justicia que cambió su aspecto para cruzar la frontera…

			–¿Qué escondes, pequeña? –pregunto, deteniendo mi exaltada imaginación–. ¿Qué eres?

			Ella sonríe, todo inocencia y encanto.

			–Una niña seguro que no.

			–Deberías decírmelo –le aconsejo–. En Astrea no gustan los secretos.

			–¿Es una amenaza?

			–No, es una afirmación. Tendré que defenderos ante los que están en contra de vuestra presencia allí. No pretenderás que lo haga cuando pienso que ocultas algo, ¿no?

			–No lo sé. –Finge pensar, dándose toquecitos en la barbilla con el dedo–. ¿No ha sido eso lo que han hecho contigo?

			–Si alguna vez mentí fue para salvar a mi princesa y a mi país.

			–¿Y entonces qué derecho tienes a juzgar mis mentiras? –pregunta, muy seria. Casi espero que me diga que ella también está intentando salvar a su propia princesa del cautiverio–. Los secretos nos protegen, Drake. Por eso todos tenemos uno. Y ahora esta conversación ha terminado: tenemos cosas más importantes de las que preocuparnos. Si el príncipe necesita esa medicina, no tardará en empeorar si no la tiene.

			–No sé qué te hace pensar que vamos a poder prepararla o dársela mientras estemos en este barco. Aquí no hay ingredientes.

			–Aquí no –concede–. Pero allí los habrá.

			Yo sigo la dirección que marca su pequeño dedo, alzado para señalar algo a mis espaldas. Me giro, curioso, y la veo.

			Astrea.

			La conversación con Sylvana queda relegada a un segundo lugar mientras mis ojos beben la imagen de la pequeña isla que se dibuja sobre las olas. La respiración se me corta y la cabeza me da vueltas. Al fin. Ha pasado mucho tiempo, demasiadas lunas apartado de todo lo que conozco, pero mientras observo cómo nos acercamos, guiados por el viento, todo recobra el sentido. Corro hacia la baranda, como un niño, y dejo escapar una exclamación de apreciación. Yo he crecido, pero ella, dormida y silenciosa, esperando nuestro regreso, no ha cambiado ni un ápice. De pronto parece que fue ayer cuando la abandonábamos, oculto en mi capa, contigo entre los brazos. Hoy vas a mi espalda y pareces alegrarte tanto como yo de volver a casa. Hemos cumplido nuestra misión y podemos mirar a los acantilados sin la vergüenza del fracaso. Traemos a Inair. Puede que no sea la misma princesa que recordamos, pero encontraremos la forma de devolverle cada uno de sus recuerdos. El corazón se me acelera en el pecho al pensar en el final del Tirano, en el principio de una nueva era de paz y prosperidad.

			–Ya falta poco…

			Nuestro hogar nos espera.

			[image: orla.jpg] 

			–¿La has echado de menos?

			Briah está apoyada a mi lado. Ni ella ni Shem han podido decirnos nada que pueda ayudar al príncipe, pero no me importa. En cuanto lleguemos a tierra, lo curaremos. Moira está allí, al fin y al cabo, y ella sabrá qué hacer. Si no consigue esa poción, preparará otra incluso más efectiva. Todas las soluciones parecen estar a mi alcance.

			–Mucho –le confieso–. Cada noche. A cada latido. Tanto como a vosotros.

			Sus ojos pardos destellan por las emociones que trata de contener.

			–Se notaba tu ausencia, Drake.

			Alzo las cejas, como si no hubiera dicho nada más que una obviedad.

			–Lo sé. Nadie como yo para aguantar a Adair –rio–. Y soy consciente de la falta que os hacía escuchar mi melodiosa voz. Soy una joya.

			–Y tu gran ego. Astrea parecía más vacía sin él.

			–También eso lo sé –admito, bromeando–. Hasta eso te gusta de mí. Pero no lo digas muy alto o tu novio se celará.

			Miro por encima de mi hombro, buscando a Shem con la mirada, pero no está a la vista. Se habrá tomado un minuto de descanso, porque por lo general siempre se queda alrededor de Bri. Es obvio que son inseparables, a pesar de lo diferentes que son. Él parece tener un efecto calmante sobre ella, siempre tan tranquilo. El equilibrio justo de caracteres.

			–¿Qué novio? –pregunta algo confusa. O fingiendo confusión, porque es obvio que está avergonzada–. ¿De qué estás hablando?

			–Vamos, no tienes que disimular conmigo. –Le rodeo los hombros con mi brazo–. ¿Hasta dónde habéis llegado Shem y tú? 

			La muchacha empieza a boquear ante la pregunta y yo sé que, en el fondo, sigue siendo demasiado inocente. A pesar de que a veces parezca mayor, solo tiene diecisiete años: tenía quince cuando la pesadilla comenzó. Debería estar contando estrellas en el cielo de Astrea, no luchando por la supervivencia de un pueblo bajo su superficie. Me entristece pensar que todo lo que ha pasado le ha hecho madurar demasiado rápido. Que no es la misma. Que al mismo tiempo que hechizaban a Inair, a ella le arrebataban la alegría y todos los sueños que una vez tuvo.

			Por eso me gusta avergonzarla. Por eso me gusta verla sonreír, o pronto olvidará quién es en realidad y dejará atrás a la niña que todos queremos.

			–¿¿Ese y yo?? ¡Estás loco! –grita, demasiado alto, arrancándome una carcajada.

			–Es obvio que os gustáis –insisto–. ¿Ya os habéis besado?

			Ella trata de apartarse de mí. Me golpea con la palma en el pecho, pero el golpe únicamente me arrebata otra risa que no puedo controlar.

			–¡¡Drake!! –se queja, tapándose las mejillas sonrojadas.

			Sonrío, a modo de disculpa, y me encojo de hombros.

			–Echaba de menos esto, pequeña.

			Alzo la mano y la despeino, ante lo que ella se encoge un poco sobre sí misma. Frunce ligeramente el ceño y siento que algo va mal. Estoy a punto de preguntar qué es lo que pasa, que por qué ese súbito cambio, cuando habla:

			–Será mejor que te lo diga rápido.

			Y así el momento se va en las alas del viento. 

			–¿Qué ocurre?

			Briah carraspea, pero decide que el tacto no sirve de nada.

			–Llevaremos a tus compañeros encapuchados.

			La sonrisa baila en mis labios.

			–¿Disculpa? No he debido de escucharte bien…

			Ella no me lo repite. En su lugar, baja la vista, como si no quisiera enfrentarse a mis ojos.

			–No son delincuentes, te recuerdo. ¿De quién ha sido la idea?

			–De la capitana, naturalmente. Y su tripulación está de acuerdo. No podemos mostrarles el camino.

			Me llevo la mano a la cara, incrédulo. Tiene que ser algún tipo de broma. ¿Es en esto en lo que nos hemos convertido? ¿Ni siquiera se van a fiar de la palabra de uno de los suyos?

			–¿Es así como Astrea trata ahora a sus visitantes? –le recrimino. 

			–Astrea está dolida, Drake.

			Yo también estoy dolido. Todos lo estamos. Pero eso no significa que debamos apartarnos del mundo, no cuando este aún tiene cosas que ofrecernos. Eso no significa que rechacemos la ayuda. O que les demos la espalda a nuestros amigos.

			–¿Y el dolor la obliga a desconfiar de aquellos que la han ayudado? –Cuando abre la boca para responder, alzo las manos, mostrándole las palmas en un gesto de rendición–. No. Ya estoy cansado. Llevamos discutiendo desde el momento en el que nos hemos reencontrado. Se lo diré, si eso es lo que quieres. Pero acabarás teniendo que disculparte ante ellos.

			Briah parece dolida. O quizá esté arrepentida de tener que tomar una decisión así. 

			–Ojalá sea así.

			No discutimos más. Me empiezo a cansar de luchar contra los míos, hasta el punto en el que me pregunto si este es el mismo lugar que abandoné. Me doy la vuelta y me alejo de ella.

			La capitana pide a sus hombres que reúnan a los extranjeros en cubierta.

			 

			Inair
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			Cuando el barco nos ha dirigido hacia los acantilados de la isla no esperaba esto. Tampoco cuando se introdujo por un pasaje abierto en el sólido muro, que nos tragó como una gran boca hambrienta. Dentro, en las aguas protegidas del viento y de las olas, anclaron la embarcación y todos descendimos a una pequeña explanada desde la que ahora veo esta maravilla.

			Los rebeldes han creado lo que podría haber sido parte de un cuento y yo apenas sé a dónde mirar, absorbiendo con los ojos los detalles y respirando su realidad. Huele a sal y a flores. Suena a las risas de los niños y a los murmullos de la gente. Los edificios son de piedra y madera, de apariencia resistente. Algunos están excavados directamente en la roca, como una gran construcción que se alza en los límites a mi izquierda: parece encajada en la pared y, a la vez, es como si hubiera formado siempre parte de ella, alzándose, imponente, a modo de pieza central en esta original obra de arte. Me asombro al comprobar que nos protege una cúpula y que, aunque el cielo no se ve y la razón me dice que deberíamos estar a oscuras, la luz del día parece bañarlo todo, indicando con la sombra de los objetos la posición de un sol imaginario. A pesar de que no hay tierra bajo nuestros pies, alguien ha debido traerla del exterior para hacer crecer, en los balcones, plantas de verdes hojas y pétalos blancos.

			Nunca había soñado con nada tan hermoso, porque además del aspecto del lugar, también está su ambiente. No recuerdo haber estado en ningún lugar lleno de gente antes, pero siempre que Lowell me hablaba de la capital de Lothaire, me la imaginaba diferente. Creía poder oír la disonancia de voces mezclándose y el caos de rostros y colores. Incluso los olores debían solaparse, sin espacio para que uno declarase su presencia en el lugar. Aquí, en cambio, todo es tranquilidad. No hay una voz más alta que la otra, y aunque muchos hablan a la vez y de alguna parte me llega una canción infantil, todo parece parte de una sinfonía armoniosa. Se respira paz, todo cordialidad, y parece imposible pensar que esta gente haya vivido una guerra o sepan lo que es el destierro. 

			El hecho de que Drake se gire hacia mí me saca del ensimismamiento, pero me apresuro a apartar la vista para buscar a mi guardián entre los integrantes del grupo que nos sigue. Han cubierto sus cabezas con pequeños sacos, hasta que decidan qué van a hacer con ellos. No creo entender del todo lo que va a pasar. No han cometido ningún delito. El príncipe Seaben, de hecho, está tan débil que apenas puede mantenerse en pie, pero nadie ha tenido compasión de él: lo llevan entre dos hombres y él se deja arrastrar, como un muñeco sin voluntad. ¿Harían lo mismo conmigo, si no fuera su princesa? ¿Me atarían y me cargarían al hombro, como han hecho con el lobo del príncipe, reducido a poco más que un fardo que lleva el pirata corpulento? No puedo evitar pensar en lo triste que es que alguien tenga que tomar estas medidas para proteger lo que quiere. Supongo que solo tienen miedo. Como cuando Lowell pensó que mantenerme en la torre era una buena idea para que no corriera peligro…

			Él no me avisó de que el mundo fuera tan cruel.

			–Tranquila, pronto los dejarán libres…

			Aparto la vista de los prisioneros para volver a encontrarme con los ojos dispares del trovador, que trata de sonreírme. No necesito conocerle desde hace años para saber que finge. Cuando vi en el barco que atisbábamos la isla a lo lejos, me asombró lo feliz que estaba. Parecía otra persona, con su risa fresca hinchando las velas de la embarcación y su voz dulce cantando a dúo con las olas. Ahora, en cambio, está triste y quizá tenga miedo también.

			–No les harán daño –me confía, tras un silencio. No sé si habla conmigo o consigo mismo, o incluso con el laúd que siempre cuelga de su hombro, como un inseparable compañero.

			Asiento por toda respuesta, para hacerle entender que le he oído, en caso de que se esté dirigiendo a mí, y él suspira, antes de alzar la mano, señalando al edificio de roca en el que me había fijado.

			–Mira –dice, con suavidad–. ¿Ves aquel edificio? Es nuestra torre de hechicería. –Lo miro, sin entender, y él parece feliz de poder explicarse–. Ya sé que no parece una torre, pero era lo único que teníamos a mano –ríe–. Aunque no lo recuerdes, hace tiempo, íbamos a una en el exterior. Nos encantaba. Nos enseñaban magia.

			Aprieto los labios, odiando que hable de cosas que no existen para mí y, al mismo tiempo, sintiéndome fascinada por la idea. Me concentro en mi mano, como si esperase que, ya que mi mente no recuerda, al menos lo haga mi cuerpo. ¿Cómo será realizar un hechizo? Supongo que requiere mucho tiempo de estudio y mucha práctica, pero ojalá fuera capaz de hacer uno, aunque fuera sencillo. Tal vez así me sentiría menos indefensa, menos inútil. Titubeo.

			–¿Yo… también podía hacerla?

			–¡Claro! –responde él con entusiasmo, como si le gustase mi interés–. Todos aprendimos allí. –Hace un ademán al aire y yo supongo que con «todos» se refiere a los astrenses que nos acompañan–. ¿Te gustaría volver a aprender?

			Aprieto los labios. Sé que espera que diga que sí, pero no sé qué es lo que quiero. ¿Cómo voy a saber si me gusta la magia si nunca la he probado? Bajo la vista y me niego a responder, sin querer comprometerme. Lo único que deseo es que dejen de esperar cosas de mí, que dejen de intentar moldearme para encajar en el lugar de la que era antes.

			Él parece darse cuenta de que su proposición me ha puesto en un apuro e intenta arreglarlo. 

			–Todo está bien, Inair –me dice.

			No digo nada y me centro en lo que ocurre a mi alrededor: llevamos unos minutos atravesando las calles y algunas personas nos observan al pasar. Parece asustarles ver a nuestros compañeros cubiertos y atados. Los susurros que nos llevaban siguiendo desde que entramos en el refugio se hacen más audibles. Me encojo sobre mí misma, porque soy consciente de que muchos ojos se posan solo en mí. No me gusta su atención. No soy nadie para tenerla.

			–Nos miran.

			Drake sonríe con tranquilidad. Quizá él esté acostumbrado a que los demás se fijen en él, pero para mí es algo nuevo. En la torre solo me miraban los ojos azules de Lowell o, si acaso, los escalofriantes ojos rojos de la reina.

			–Bueno, no es una comitiva muy normal. Pero ya estamos llegando.

			–¿Llegando…?

			Me fijo en que ante nosotros se abre una pequeña plaza. Sigue la línea de belleza sencilla que han elegido para la ciudad: hay una fuente de agua cristalina, que deja ver las piedras oscuras del fondo y refleja la luz mágica del lugar. Y sentada en ella, con las manos en el regazo, una muchacha parece esperar. Se pone de pie al vernos y yo tengo una clara imagen de ella al tiempo que se acerca, algo sorprendida por la presencia de los piratas y los encapuchados. Tiene los mismos ojos de color amatista que el muchacho que supuestamente es mi primo, por lo que supongo que estarán emparentados. Sus cabellos, recogidos tras la cabeza, son de un castaño oscuro. Sus faldas emiten un suave frufrú cuando se mueve, aunque son más cortas que mi vestido, permitiendo que pueda ver algo de sus pálidas piernas. Me he fijado en que no es la única que lleva ese tipo de vestido, así que supongo que será una moda típica del lugar.

			La desconocida se detiene delante de la muchacha que lidera la marcha y entorna los ojos. Está a solo unos pasos y, aun así, no parece haberse fijado en Drake o en mí.

			–¿Qué significa esto? –inquiere, con una voz que llama al orden y que parece acostumbrada a pedir explicaciones.

			Lo único que Briah hace, por toda respuesta, es apartarse y dejarnos a mí y al trovador al descubierto. Eso nos da una posición privilegiada para que observemos el cambio que nuestra presencia trae a su cara. Sus labios se entreabren y el color desaparece de su rostro. A mi lado, Drake se tensa. Hay un largo silencio hasta que la joven cierra la boca, sin llegar a decir nada. 

			–Moira –murmura él, enfrentándose a su silencio. Supongo que ese es el nombre de la astrense.

			La veo parpadear, con los ojos húmedos. Tarda unos instantes en reaccionar, pero tras ese tiempo sus labios se curvan en una sonrisa, incrédula y dulce, que parece iluminar un poco más el lugar.

			–Drake… –Me mira, y hay alivio en su gesto, como si ella también me hubiera estado buscando durante estos dos años–. Inair…

			El trovador abre los brazos para la joven, que no duda en abrazarse a él con tanta desesperación que me siento conmovida. Sus labios se posan sobre su mejilla durante un momento que se alarga y durante el cual cierra los ojos, en un intento de calmar todos los sentimientos que amenazan con desbordarse.

			–Gracias a las estrellas –la oigo susurrar–. Has tardado una eternidad. Pensé… –La voz se le rompe y yo temo que se eche a llorar, pero consigue controlarse–. Empezaba a pensar…

			Drake sacude la cabeza y la salva de encontrar las palabras adecuadas.

			–Estoy bien.

			Moira coge aire y me mira. Sé lo que viene ahora. Ella se dará cuenta o él se lo dirá. Y entonces llegará la tristeza y la incredulidad. Me pregunto si me rechazará, como los demás. Me pregunto si se enfadará y me gritará. Me pregunto si tendrá miedo de que, con su recuerdo borrado de mi mente, su propia presencia pierda un poco de consistencia, como parece pasarle a los demás.

			–Inair… 

			–No.

			La chica da un respingo y observa al trovador con atención, sin entender. Parece preguntarle sin necesidad de palabras y él le responde de igual manera. Lowell me ha dicho que hay gente que puede hablar sin necesidad de mover los labios, directamente en la mente de los demás, e imagino que eso es lo que está ocurriendo ante mis ojos. Hablan de mí, de mi situación, pero yo no puedo más que aguantar la respiración y prepararme para el rechazo… que en realidad nunca llega. Cuando la muchacha vuelve a prestarme atención, parece haber comprendido todo lo necesario pero, lejos de horrorizarse, se acerca a mí y sonríe, con ternura. 

			–Bienvenida a casa, prima –me saluda, y deduzco que debe ser la hermana del muchacho del barco, de ahí que sus ojos sean los mismos.

			Sus manos cogen las mías antes de que pueda darme cuenta y sus labios se posan sobre mi mejilla, haciéndome ruborizar. No sé qué decir, así que solo le devuelvo el apretón que ella me está dando, de manera inconsciente. Es la única de aquí que no me ha hecho sentir fuera de lugar. La única que no ha intentado embriagarme con sus propios recuerdos, y casi siento la obligación de agradecérselo.

			Moira se separa de mí y se gira hacia Briah para pedir explicaciones. No tiene ni que abrir la boca.

			–Los encontramos al atacar un barco de Lothaire. Venían hacia aquí, aunque tuvieron suerte de que nosotros los encontráramos: de haber arribado a puerto no habrían tardado en capturarlos y llevarlos ante el Tirano.

			La otra no responde. En lugar de eso, se acerca a los prisioneros. Alza la mano, para alcanzar a quien más cerca tiene, y le quita el saco de un tirón.

			Eirene coge aire como si hubiera emergido a la superficie tras un tiempo demasiado largo bajo el agua. Deja escapar un jadeo y aprieta los párpados, protegiéndose de la luz como puede, pues un hombre y una mujer pertenecientes a la tripulación del barco la tienen firmemente sujeta. El cabello le cae delante de la cara. Cuando sus ojos se vuelven a abrir, buscan con desesperación algo, probablemente la figura de su esposo.

			–Es Eirene de Nryan –informa Briah–. Y ese de ahí es su esposo: Seaben de Lothaire. El hijo de esa mujer. Como comprenderás, considerarles de fiar es irrisorio, Moira. Mab…

			–Mab hechizó a Inair –la interrumpe Drake, y pone su mano sobre mi hombro–. Y la mantuvo cautiva, sí, pero ellos no son Mab. Seaben y Eirene me salvaron la vida y rescataron a Inair. Me hago cargo de sus actos. –Baja la voz, cabizbajo–. Sé que he estado muchos años lejos de mi hogar. Sé que he tardado demasiado en volver. Y comprendo que incluso tú no confíes en mí, si no quieres hacerlo, pero…

			La muchacha lo hace callar con un gesto de su mano, autoritaria. ¿Por qué no es ella la princesa? Todos parecen tener en cuenta su opinión, y ella actúa con tanta naturalidad… Es como si tuviera un don.

			–Eirene de Nryan –llama, con voz clara.

			La aludida se vuelve hacia ella. 

			–Mi esposo está enfermo –dice la princesa, antes de nada. Parece desesperada. Derrotada. Está pálida, sufriendo tanto como lord Seaben–. Responderemos a lo que queráis, yo misma os daré todas las explicaciones que pidáis, pero, por favor, dejadle descansar. Arde de fiebre. Apenas puede mantenerse en pie.

			–¡Hermana! –El pirata rubio alza la voz para captar la atención de Moira. Él es uno de los que mantiene al príncipe erguido, aunque a duras penas–. Es el hijo de Mab de Lothaire. No merece…

			–¡Lo que no merece es que le deis el trato que debería recibir su madre! –lo interrumpe la elfa, con ojos brillantes, pero sin permitirse derramar una sola lágrima–. ¡Por favor!

			–¿Es cierto? ¿Está enfermo?

			Mi prima observa a su hermano con atención, aunque no puedo descifrar su expresión. Está seria, muy tranquila, aunque después de haberla visto sonreír no parece la misma persona que hace un par de minutos. Su hermano aprieta los labios en vez de responder.

			–Precisa de una medicina que ha dejado de tomar –continúa Eirene, dirigiéndose a la que ha quedado claro que es la jefa; la única dispuesta a escuchar.

			Moira se apresura a descubrir el rostro del príncipe, que deja caer la cabeza sobre el pecho casi al instante. Es obvio que está muy enfermo: las fuerzas parecen no alcanzarle incluso para algo tan simple como mantener los ojos abiertos. 

			La astrense le dedica a sus compañeros una mirada de advertencia, de reproche.

			–Hablaremos más tarde –les advierte–. Llévalo dentro, Adair. Túmbalo en una de las habitaciones. Ahora iré a ocuparme de él. Briah, que tus hombres suelten a los demás –pide, aunque apenas les ha dedicado más de un segundo de atención a Sylvana y Lowell. Yo, por mi parte, siento deseos de correr a liberar a mi guardián con mis propias manos, para ser lo primero en lo que pose los ojos tras la oscuridad en la que lo han sumido–. Se quedarán dentro de la casa y no saldrán, pero se les tratará como a invitados, no como a prisioneros.

			–¡Pero…! –trata de quejarse Briah.

			–¡Moira! –protesta Adair.

			–¡Ni una palabra! –los interrumpe ella–. ¡No somos bárbaros! ¡No torturamos a los enfermos! Si eso es lo que queréis hacer, ya sabéis dónde está la salida y el palacio del Tirano. –Sus ojos refulgen, amenazadores, retándolos a que se atrevan a contrariarla–. Haced lo que os digo, por favor. Están bajo la responsabilidad de Drake, como habéis oído, y él es uno de los nuestros.

			Junto a mí, el trovador coge aire.

			–Moira, yo…

			–No ahora –pide, más calmada, de pronto más amable–. Shem, ¿podrías asegurarte de guardar la puerta principal? Bri, acomoda a Inair. –Me dedica una sonrisa–. Drake, conmigo. –Echa un rápido vistazo a Eirene, que permanece de pie, sin saber qué hacer–. Y ella.

			Sin nada más que decir, se da la vuelta y camina hacia la casa que preside la plaza, delante de la fuente. La puerta está abierta de par en par, así como la mayoría de las ventanas. Colgando del balcón, por debajo de las flores blancas, cuelga una bandera del mismo color, con una estrella bordada en azul celeste. Llego a la conclusión de que es el estandarte de Astrea, aunque, sin brisa que lo mueva, parece un poco muerto.

			Todos se ponen en movimiento a mi alrededor. Desatan a Chryses, a quien dejan en el suelo, y dejan en paz a los encapuchados, ya libres. No veo el momento de abrazar al muchacho que se pasa la mano por el pelo rubio, algo molesto por el trato recibido. Mi primo arrastra a Seaben, con ayuda de otro hombre, hacia la casa.

			–Ya has oído a mi hermana –le dice a Eirene, que ha alzado la mano para rozar la febril mejilla de su esposo con los dedos–. Con ella. Nosotros cuidaremos de tu marido.

			Drake besa mis cabellos en un gesto rápido, a modo de despedida, antes de acercarse a la princesa, que lo mira con una pregunta en sus ojos rosados.

			–Estará bien, enseguida iremos con él. Vamos.

			Se marchan y yo aprovecho mi soledad para ir a reunirme con Lowell. Él me ve y sonríe, dando un paso también hacia mí. Sin embargo, de repente, la mujer pirata se interpone en mi camino, sobresaltándome. Juraría que ha venido junto a mí a propósito, porque sabía a dónde me dirigía.

			–Princesa, venid conmigo.

			Solo quiero recuperar cuanto antes la sensación de la mano de Lowell contra la mía. Quiero asegurarme de que está bien. ¿Es eso tan terrible? Al parecer, para los astrenses, mi supuesto pueblo, lo es.

			–Inair, ve –me pide él, paciente y resignado–. Pronto estaré contigo.

			No. No voy a aceptar ningún «pronto». Lo que deseo es un «ya». Siempre lo he esperado a él, y ahora que estoy fuera de la torre, no pienso seguir aguardando a que venga a mí. Debería ser libre para ir a su lado cuando me plazca. Trago saliva y me armo de valor. 

			–No –susurro–. Lowell tiene que venir conmigo.

			–Princesa, eso no…

			–La muchacha… Moira dijo que eran invitados –afirmo, sintiendo el nerviosismo y la liberación de atreverme a interrumpir a alguien. Tengo que acordarme de coger aire–. Y si yo soy la princesa… entonces, Lowell es mi invitado.

			Miro a la hechicera entre las pestañas, fascinada por la sorpresa y la vergüenza en su cara. Parece reticente a aceptar que he dicho eso. Que le he pedido lo que debe de considerar una equivocación. Aprieta los labios y, aunque da la sensación de que es orgullosa y siempre tiene la barbilla alta, baja la cabeza.

			–Con todos mis respetos, majestad, no creo que sea lo más conveniente para vos.

			–Y yo no creo que sea nada malo –respondo. Y es verdad.

			Hay apenas un segundo de silencio.

			–Como gustéis, majestad. –Su disgusto es evidente, pero se vuelve y mira a Lowell–. Seguidme.

			Se adelanta, abriendo la marcha, y reprimo una sonrisa, a pesar de que el corazón me brinca en el pecho. Mi guardián viene hacia mí y nuestros brazos se rozan, con un cosquilleo, antes de que mis dedos aprisionen los suyos. 

			–Bien hecho, majestad –susurra, cerca de mi oído, con tono burlón.

			Podría acostumbrarme a esto.

			 

			Eirene
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			[image: lletra_N.jpg]o tengo más remedio que seguir a Drake y a esa muchacha que se llama Moira y a la que tanto parecen respetar en esta ciudad, pero no puedo evitar seguir mirando atrás. Adair carga con un Seaben que apenas puede alzar la cabeza. Desearía detenerme y quedarme con él. 

			–Estará bien, Ei. Créeme. Si Moira se ocupa de él, se recuperará.

			Levanto la vista para observar a Drake, que no pierde detalle de mi expresión. Su mano se alza y roza con cuidado mis cabellos. Lo miro sin hablar, sin creerle. No estará bien. Él no sabe nada, pero el dolor de Seaben no se limita a lo físico: desengaño, miedo, incertidumbre. Hay cosas que no se curan con un par de pociones. 

			Prefiero no responder y me limito a seguir a la figura femenina que nos guía. Se mueve con una seguridad envidiable. Derrocha fuerza, dejando claro quién manda en esta ciudad de piedra. Cuando entramos tras ella en el edificio que preside la plaza, descubro con sorpresa que parece mucho más espacioso por dentro que por fuera, con un largo pasillo central y unas amplias escaleras de piedra que subimos. Me pregunto si estas dimensiones habrán sido creadas de algún modo por la magia de los hechiceros. 

			En el piso superior vuelve a haber otro pasillo que da a otras tantas habitaciones, y Moira nos guía hasta una de ellas. Es una estancia de nuevo más grande de lo que cabría esperar, llena de estanterías con libros pesados y frascos pulcramente etiquetados apretándose en las baldas. Hay tomos incluso en el suelo, apilados de forma caótica, pero la muchacha se mueve entre ellos con total naturalidad. 

			Drake cierra tras nosotros y se apoya contra la puerta, mientras que yo me quedo quieta, mirando alrededor, a la espera de lo que sea que vaya a suceder. Imagino que si me han traído aquí será por­que la muchacha quiere que le cuente mi versión de los hechos, y me alegro de que alguien por fin esté dispuesto a escucharla de verdad: es injusto que se nos juzgue solo por nuestros nombres.

			–¿Y bien? –pregunta la hechicera al aire, mientras consulta algunas de las pócimas dispersas por el cuarto–. ¿Quién de los dos va a empezar a hablar?

			Yo también me lo pregunto, por lo que miro a Drake. Debería ser él, ¿no es cierto? Es al trovador a quien conoce y, aunque mi versión pueda ayudar, no será nada sin sus palabras. Tienen más razones para fiarse de él que de mí. 

			Drake parece opinar lo mismo.

			–Todos me ayudaron a… 

			–En realidad, Drake, esperaba que hablara ella –lo interrumpe su amiga.

			Moira se detiene, sopesando uno de los frascos entre sus dedos. Intento no mostrarme amedrentada: ahora todo depende de cómo defienda esta situación, y espero que la verdad baste. 

			–No queremos ser un problema para los astrenses, ni venimos aquí con intención de dañar a nadie –comienzo–. Todos los que veníamos en el barco hemos huido de Lothaire, no tenemos nada que ver con Mab, con su guerra o con vuestro Tirano. Llegamos aquí buscando un refugio. Seaben también, pese a ser el hijo de Mab. Él no es como su madre. 

			Sé que mi esposo es el que en peor situación se encuentra, y ni siquiera puedo culpar a los hechiceros. Yo también lo prejuzgué antes de conocerlo, pero eso ha cambiado. Incluso Drake, a quien pido ayuda con la mirada, tiene que admitir que el príncipe es bueno.

			–Dice la verdad. Me salvaron, Moira. 

			–Drake, tu vida es importante para nosotros, pero no se los juzgará por lo que han hecho por ti. Hablamos de Inair. De la princesa de todos. Hablamos de que lleva demasiado tiempo encerrada, y en un estado que a lo mejor es irreparable. 

			–¡Seaben no sabía nada del encierro de Inair! –lo defiendo–. Yo lo descubrí antes que él, incluso. Está al margen, igual que yo, que desde que averigüé lo que ocurría con la princesa intenté colaborar con Drake. 

			Él asiente y la hechicera calla, pensativa. Parece sopesar la verdad dentro de mis palabras, o quizá las esté analizando con cuidado. 

			–¿Puedes jurar que ninguno de tus compañeros tiene nada que ver con el encierro de Inair, Eirene? –determina al fin, observándome con fijeza.

			Estoy a punto de asentir sin dudar, de decirle que todos somos inocentes, cuando me doy cuenta de que eso es mentira. Lowell ha sido quien la ha custodiado durante todo su cautiverio. Me estremezco al darme cuenta y miro a Drake, dubitativa. Podría mentir, pero si nos descubrieran, quizá me acusarían a mí también, y entonces no nos ga-naríamos la confianza de nadie. Sin embargo, decir la verdad significa condenar al caballero. 

			Mi instante de duda es suficiente para que Moira se percate de que hay algo que va mal. 

			–Ya veo. Puedo ayudaros, pero solo si sois completamente inocentes. 

			No tengo más opción, entonces. Seaben necesita ayuda y, cuanto antes se den cuenta de que él no tiene nada que ver con sus proble­-mas, antes se la proporcionarán. Eso pesa más que el caballero, aunque no puedo evitar temer lo que vayan a hacerle a él. 

			–Seaben y yo lo somos –declaro, bajando la voz–. También el lobo y la niña. 

			–Pero no el otro muchacho.

			Hago un mohín, pero me repito que no tengo elección si quiero proteger a los demás. 

			–Él la custodiaba. Era su guardián, el que la vigiló durante todo el tiempo que estuvo allí. ¡Pero él la quiere! –exclamo en un intento desesperado de defenderlo. Nos salvó a todos; se lo debo–. Sin él, Inair nunca habría conseguido escapar. Drake, Seaben y yo misma subimos a la torre en la que la tenían presa, esperando liberar a la princesa y huir con ella de Lothaire, pero cuando llegamos no encontramos a nadie. Mab y mi padre, Ibran de Nryan, nos descubrieron: se llevaron a Drake para que el Tirano lo ajusticiara y Seaben y yo fuimos encerrados. Lowell traicionó a Mab para colarse en la torre, liberar a Inair y darnos una oportunidad de huir a todos. Nos dio tiempo para que escapásemos, incluso, mientras él entretenía a Mab. Estuvo a punto de morir por ello.

			Moira mira a Drake, como si quisiera corroborar mis palabras, y el hechicero asiente con gesto grave. Sé que a él no le gusta Lowell, igual que tampoco yo lo aprecio en demasía, pero sin su ayuda todos habríamos estado perdidos. 

			A la chica, sin embargo, no le es suficiente: 

			–Son casos distintos, y así deben ser tratados, Eirene. Dado que has tenido a bien decir la verdad, intentaré que seáis declarados inocentes sin mucha complicación pero, en cuanto al muchacho, se requieren otras medidas: comprenderéis que no podemos dejarlo campar a sus anchas por nuestra ciudad sin antes cerciorarnos de sus verdaderas intenciones.

			–Arriesgó su vida para salvar la de vuestra princesa, ¿no es esa defensa suficiente? ¿No se ha ganado ya el perdón? Además, incluso la propia Inair parece tenerlo en gran estima.

			Cuando termino de decirlo me percato de que hay algo en lo que todavía no había pensado. Recuerdo que mientras veía a la princesa de Astrea observar con adoración a Lowell, en la torre, me pregunté cómo podía ser, y lo mismo durante los días de viaje en los que ella ha sido prácticamente la sombra del caballero. ¿Y si los dos están enamorados…? ¿Y si…? 

			–Hablaremos con Inair. –La voz de Moira interrumpe el hilo de mis pensamientos–. Y escucharemos lo que tenga que decirnos. Hasta entonces, el chico estará bajo custodia.

			–Espera. –Alzo una mano. ¿Cómo no se me ha ocurrido antes? ¿Cómo he tardado tanto en darme cuenta?–. Si lo que ha dañado la mente de Inair es magia, es posible que ese muchacho sea lo único que pueda sanarla. 

			Los dos hechiceros me observan; Drake con desagrado, quizá imaginando lo que sugiero.

			–Eirene, no creo que…

			–Siempre he sido escéptica con respecto al poder de los besos de eso que llaman amor verdadero –lo interrumpo–. Nunca he tenido pruebas de que sean más que cuentos. Pero vosotros sois hechiceros y, como tal, debéis de creer en ellos, ¿no es cierto?

			La mujer no se lo piensa dos veces.

			–Por supuesto que creemos en ellos. Son una magia real, poderosa y extraña. 

			Aunque una parte de mí se resiste a creer que eso pueda ser verdad, decido aprovechar su fe.

			–Si condenáis a Lowell y ambos se aman de verdad, estaréis condenando a vuestra princesa también. 

			Drake resopla. 

			–Es obvio que eso no es amor verdadero –farfulla. Comprendo que no puede creer de verdad que su hermana ame a alguien que la ha encerrado durante tanto tiempo. A decir verdad, yo tampoco, pero creo que no tengo los datos suficientes para juzgar esa relación. Me falta información. Por alguna razón, Inair no parece considerar a Lowell un carcelero, y él tampoco se comporta como tal con ella. En cualquier caso, esto es lo único que tengo y, si Drake me apoya, no debería estar echando mi teoría por los suelos–. Para que fuera amor verdadero tendría que haber libertad y consciencia de uno mismo, sin manipulaciones ni trucos. Justo lo que a mi hermana le han quitado, impidiéndole ser ella misma. 

			–Tu hermana sigue siendo ella misma, Drake –protesto–. Y es muy consciente de sí misma y capaz de tomar sus decisiones y tener sus sentimientos, por si no lo has notado. Solo estás frustrado porque no es la misma muchacha que era, y lo entiendo, pero lo cierto es que lo que ha ocurrido no hace que deje de ser alguien. Y como tal, puede pensar, soñar y, sí, amar. Tú no la viste romperse cuando pensó que Lowell había muerto. Yo sí. Y no había nada de hechizo ni ilusión en tanto dolor.

			El trovador no parece contento, aunque no sé si por la idea de su hermana y Lowell juntos o porque sabe que lo que he dicho es cierto, aunque duela.

			Moira, por su parte, parece sopesar la posibilidad. Aun así, se guar­da su opinión y hace un ademán, tomando un frasco más de la estantería. 

			–Ocupémonos de tu esposo y su fiebre por el momento, Eirene –sugiere–. Adair ya se habrá encargado de acomodarlo en uno de los cuartos. 

			–¿Podemos quedarnos, entonces? –pregunto, precavida–. La capitana no estaba muy de acuerdo. Ni tu hermano. 

			Moira parece casi divertida por la mención, aunque yo no veo dónde está la gracia.

			–Briah impone mucho, pero es una buena chica. Solo está asustada, igual que mi hermano. Sí, podéis quedaros: Astrea sabe pagar sus deudas, y vosotros nos habéis traído a nuestra princesa y a Drake, al fin y al cabo.

			Suspiro hondamente y agacho la cabeza ante ella. Al menos me ha escuchado. 

			–Gracias –susurro. 

			La muchacha casi parece sorprendida cuando la observo aún con la cabeza baja, pero sonríe y de igual modo se inclina.

			–Gracias a vosotros también.

			Me pregunto por qué da las gracias, si aún podemos resultar una molestia. Mab no va a rendirse tan fácilmente, ni conmigo, ni con su hijo. Quizá escondiéndonos aquí solo causemos problemas a los astrenses, pero ¿qué otra opción tenemos?

			Drake toca mi mano y lo miro. Sus ojos dispares parecen decirme que, a partir de ahora, todo va a salir bien, como prometió en el barco.

			No sé cuántos cuentos más puedo creer. 
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			La luz ficticia de la ciudad entra por la ventana e ilumina el rostro pálido de Seaben. No dudo en ir a su lado en cuanto entramos, incluso pese a la mirada censuradora de Adair, sentado en una silla desde la que vela al príncipe, muy a su pesar. 

			–¿Cómo está? –pregunta Moira, acercándose a su vez. 

			–Como merece, probablemente –repone el muchacho. 

			No respondo a la provocación, aunque sé que el hechicero tiene un ojo fijo en mí, esperando a que salte. Me obligo a respirar y me digo que en esta ciudad subterránea todos están demasiado dolidos: han visto demasiado sufrimiento y han tenido que vivir apartados del mundo durante dos largos años. 

			Me centro en Seaben, cojo su mano entre una de las mías y toco su frente con la otra. Está ardiendo, como era de esperar. El sudor le perla el rostro, y siento de nuevo un pinchazo de angustia. 

			–La fiebre es muy alta –le informo a Moira. 

			–Vamos a darle algo para mantenerla a raya, al menos. –La hechicera se sienta al otro lado de la cama y mira a su hermano–. Y tú, si vas a continuar con esa actitud, será mejor que te marches. 

			Adair va a protestar, pero las miradas de Drake y Moira lo acallan. Moira intenta despertar a Seaben con un movimiento ligero, pero no lo consigue, está demasiado ido. Yo misma me inclino entonces, para rozar su mejilla. Lo llamo por su nombre y aprieto su mano. Solo entonces mi esposo frunce los labios y alza los párpados apenas, mirándome con la amenaza de caer pronto en la inconsciencia de nuevo.

			–Eirene… –susurra con la voz ronca.

			–Te vamos a dar una poción para la fiebre, ¿de acuerdo?

			Ni siquiera parece que me haya comprendido, porque vuelve a dejar caer los párpados, murmurando algo inteligible. La hechicera me tiende la botellita cuando extiendo la mano hacia ella. 

			–Seaben, ten. Bebe. 

			Con esfuerzo, lo hago incorporarse lo justo para que pueda tragar el líquido, algo que él hace sin protestar. Cuando lo ayudo a volver a acostarse me mira con los ojos brillantes por la enfermedad y murmura mi nombre de nuevo. Yo dejo un dedo sobre sus labios, indicándole que descanse, y él besa mi piel. No vuelve a moverse, agotado. 

			–Se va a poner bien, ¿verdad? –susurro. 

			–Lo hará –me tranquiliza Moira, apretando mi hombro–. La poción lo mantendrá estable, al menos hasta que encontremos esa medicina que dices que necesita. 

			–No me puedo creer que te pongas de su parte, Moira –reclama Adair. 

			–Es un hombre enfermo, Adair.

			Drake resopla.

			–Pides demasiada comprensión por su parte.

			–No eches más leña al fuego, Drake. –Moira mira a los dos muchachos con gesto autoritario–. Como empecéis os echo a los dos a la calle. –De nuevo, la muchacha se centra en su hermano–. Está indefenso. Aunque fuera culpable, no dejaría que le pasara nada sin un juicio justo. Drake puede decirte qué les hacían a los prisioneros enfermos del Tirano, y no pienso dejar que nada de eso ocurra en esta ciudad.

			–¿Aunque fuera culpable? –repite él, burlón–. Lo dices como si estuvieras segura de que no lo es, aun siendo hijo de quién es. 

			–La muchacha dice…

			–Queda claro que la muchacha no es la más objetiva, ¿no crees?

			Siento cómo se fija en mi mano sobre la de Seaben. Drake se prepara para protestar, pero empiezo a estar cansada de tener una y otra vez la misma discusión. Moira se fía de mí, pero personas como Adair o la capitana no lo harán sin pruebas, y no puedo permitir que alguien se oponga a nuestra estancia en este lugar tal y como está Seaben. 

			–¿Y si os dejara ver todo lo que ha pasado hasta ahora? –les propongo–. Así no tendríais solo palabras.

			El rubio parece sorprendido pero no desagradado con mi idea; Moira duda; Drake parece escandalizado con la ocurrencia.

			–Eirene, eso no…

			–No me importa –declaro, segura. De nuevo bajo la vista hacia mi esposo, que respira superficialmente–. No me importa, si eso puede ayudar a Seaben. 

			Prefiero no ver los rostros de mis interlocutores, por lo que me vuelvo hacia él y solo escucho sus voces: 

			–A mí me parece bien –responde Adair. 

			–Si ella da su consentimiento, adelante –concuerda Moira tras un segundo de duda. 

			–Naturalmente, yo me encargaré. Tú no eres el más imparcial en esto, según parece –le reprocha el hermano de la hechicera a Drake. Cuando miro de reojo puedo ver el gesto de disgusto de mi amigo, pero no dice nada al respecto. 

			El muchacho se me acerca sin dudar y yo tomo aire. Me yergo y entrelazo algo más los dedos con los de Seaben. Los ojos morados del hechicero me atraviesan y yo alzo la barbilla, orgullosa, para demostrarle que no tengo nada que ocultar. No tenemos nada que ocultar. 

			He sido demasiado atrevida.

			El golpe llega con una fuerza que no esperaba: es como sentir un cuchillo clavándose directo y sin piedad en mi mente, en mi memoria. El filo corta para ver y analizar cada cosa que hay dentro. Lo siento retorcer mi cabeza, robándome recuerdos sin permiso, y tengo una visión de todo aquello que mira: ve cosas a las que quiero prohibirle el paso, pero cualquier esfuerzo es inútil ante su poder. Me asalta y me desnuda el alma. Duele. Veo cómo se lleva cada palabra que he dicho y que me han dicho, cada experiencia, cada lágrima y cada risa; veo cómo se lleva mis besos, veo cómo se lleva mi vida en Lothaire y la que hubo antes; veo cómo se detiene en los ojos rojos de Mab, en su sonrisa de niña pequeña jugando a un juego en el que nosotros somos sus piezas preferidas. 

			Y con esa última imagen, llega la oscuridad. 

			Drake
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			[image: lletra_C.jpg]uando me adelanto para cogerla, Eirene ya yace sobre la cama, inconsciente. El corazón me da un vuelco al ver su rostro pálido y escuchar el suspiro que sale de sus labios entreabiertos. Ha sido demasiado para ella.

			El temor es sustituido de inmediato por la ira cuando me giro hacia Adair.

			–¡Le has hecho daño!

			Él apenas parece oírme. Se ha apoyado en la pared, algo colapsado. Necesita tiempo para asimilar todos los recuerdos de la princesa, pero no puedo esperar. Me acerco a él y lo cojo por la camisa, zarandeándolo. Creo que Moira intervendrá en cualquier momento, pidiendo que me comporte, pero no lo hace. Mi compañero me enfoca, con algo de dificultad, aún aturdido. Reacciona poco a poco. Se frota la sien. Sacude la cabeza. Solo cuando recuerda dónde está y qué está pasando me aparta, con cierto desdén.

			–No es culpa mía. Era mucha información y no ha podido soportarlo.

			No me creo ni una palabra. Podría haber sido amable con ella. Rozarle la mente con suavidad e ir leyendo los sucesos poco a poco. Puedo entender que esté resentido y quiera hacerles pagar a los que mantuvieron a Inair alejada de nosotros durante estos años. Sin embargo, está dirigiendo su odio hacia el punto equivocado. Eirene no tiene la culpa de nada.

			–Estoy seguro de que lo has hecho a propósito –le espeto, acomodando a la elfa en el colchón, al lado de Seaben, con todo el cuidado que puedo–. Has estado buscando cualquier excusa, desde que sabí­­as que estaban conmigo, para…

			–Drake, basta –interviene mi prima–. Ella sabía lo que podía pasar.

			Me vuelvo hacia mi amiga, incrédulo de que vaya a ponerse del lado de su hermano. ¿Lo sabía? Eirene no entiende de magia. Y, aun así, decidió prestarse para protegerse de las injustas acusaciones de Adair y Briah. ¿A ella misma? No, lo hizo por el príncipe. Aprieto los labios, bajando la mirada a su rostro dormido. Sylvana me preguntó en el barco qué había hecho para merecerme su cariño, y yo me pregunto: ¿qué ha hecho él? 

			–¿Contento, Adair? –pregunta Moira, con un filo en la voz.

			Él no responde de inmediato. Su atención se posa sobre la durmiente un instante. Me pregunto si está arrepentido. Si ha visto en su mente sabrá que no tiene nada de culpa. Me tenso al pensar en todo lo que habrá podido presenciar. Nuestros encuentros, mis cuentos, nuestras miradas, los besos… Casi me siento desnudo ante él. ¿Me reprochará lo que he hecho? ¿Me odiará por haber perdido el rumbo hacia mi objetivo cuando conocí a Eirene?

			–El muchacho rubio –dice, en cambio–. Él ha tenido encerrada a Inair todos estos años. Y aun así, consientes que pise nuestra tierra. Que esté cerca de ella, siquiera.

			–Yo no…

			–Se está aprovechando de la bondad de nuestra princesa, y de su desconocimiento de…

			–¡No tuve oportunidad de oponerme a que subiera al barco! –lo interrumpo–. ¿Acaso no has visto que yo era un prisionero en ese momento?

			Adair gruñe y Moira da un paso hacia delante para obligarnos a separarnos un par de pasos. Mira al enfermo que duerme en la cama con algo de ansiedad y baja la voz.

			–Hemos estado hablando de eso –le explica a su hermano–. Eirene cree que están enamorados.

			Una mueca de asco pasa rápida por el rostro de él.

			–Inair no está en plena posesión de sus facultades: en su estado, no puede amar a nadie –objeta, como si hubiera hablado con su prima más allá de un par de frases. No puedo culparlo, porque yo mismo he usado esos argumentos, pero Eirene me hizo ver lo absurdos y egoístas que eran. Puede que Inair no tenga recuerdos, pero eso no la convierte en piedra. Su hechizo no la hace ajena a los sentimientos–. ¿Y quién nos dice que esto no sea una trampa del caballero? Quizá solo haya querido ganarse la confianza de todos vosotros y revelar nuestra posición desde dentro. No podemos fiarnos, podría ser un secuaz de Mab.

			Aprieto los dientes. Reconozco que ese muchacho no me agrada. No me gusta que revolotee alrededor de mi hermana todo el tiempo. Aborrezco que la princesa lo mire con devoción. Cada vez que los labios de él se posan sobre la frente de ella, tengo la tentación de apartarla lo más lejos posible de su sucia presencia. 

			Y, aun así, me gustaría creer que hay una solución a todos nuestros problemas. 

			–No eres la persona más objetiva con respecto al tema de Inair –lo amonesto. 

			Adair siempre ha estado perdidamente enamorado de ella, aunque nunca se haya atrevido a decírselo en voz alta, incluso aunque todos a su alrededor lo sabíamos. Ella, demasiado ingenua, jamás se dio cuenta. Y aunque lo hubiera hecho, ¿qué? No le correspondía. Su relación no habría tenido futuro. Y entonces, la princesa desapareció y él pareció volverse loco de dolor. Una amargura que aún guarda dentro.

			–No creo que su estado la impida amar, Adair –explica Moira–. La pregunta es si lo que puedan sentir el uno por el otro es suficiente para devolverle la memoria.

			–¡La pregunta es si ese muchacho va a traicionarnos, maldita sea! Si la quiere, ha tenido dos años para traerla a su hogar. Podría haberla sacado de esa torre en cualquier momento y no lo ha hecho: ha esperado hasta ahora, hasta quedar como un héroe, hasta volver a recuperar la confianza de su propio amigo, incluso, a quien traicionó. Ha sido un siervo de Mab durante demasiado tiempo: la elfa, por ejemplo, no confiaba en él hasta que los salvó la última noche. Entonces decidme: ¿por qué habríamos de fiarnos nosotros?

			–Porque si quiere quedarse aquí tendrá que jurarle lealtad a Inair. Con su propia sangre.

			La solemnidad en la voz de Moira no está de más. Entreabro los labios, pero nada llega a salir. ¿Cree que el caballero de Lothaire aceptará esas condiciones? Sería aceptar una sumisión completa a la voluntad de Inair, bajo pena de muerte. Tendría que abandonar todo lo que conoce, su propia identidad, y convertirse en alguien diferente. El país de las hadas dejaría de ser su hogar y pasaría a ser un astrense. Su vida estaría en manos de mi hermana, su alma misma; su libertad reducida a la obediencia. Tú conoces bien todas estas historias: es un ritual en desuso, que siempre ha servido más para condenar a traidores que para probar la lealtad de nadie. Alguien que traiciona una vez siempre es susceptible de volver a hacerlo, pero los antiguos reyes ofrecían esta opción antes que el destierro a quienes querían una alternativa y los convertían en sus sirvientes más fieles. Si la traición se repetía… bien, ellos se lo habían buscado. Moira ha demostrado ser muy inteligente. Sin que él lo sepa todavía, acaban de salvarlo de una ejecución inminente. Si consiente en hacer el juramento, muy pocos se opondrán a que continúe aquí. La traición sería impensable, o al menos no cabría duda de que, de haberla, sería duramente castigada. 

			–Es lo justo, ¿no, Adair? –presiona–. Así nos guardaremos las espaldas: nos aseguramos de que no pueda hacer nada en contra de Astrea.

			Y, a pesar de todo, su hermano no parece convencido. ¿Cómo es posible? El plan es perfecto. Puede que el muchacho no tenga honor. Puede que su mente sea inescrutable y no podamos prever sus intenciones. Pero de esta manera podríamos conseguir que cumpliese nuestra voluntad. La voluntad de nuestro reino.

			–No me parece suficiente. Deberíamos atarle en corto. Sé que no te gusta hacer prisioneros, Moira, pero en esta ocasión debemos ser precavidos. Ahora que hemos recuperado a nuestra princesa, no podemos permitirnos perderla de nuevo. Dejarla tan cerca de ese traidor no nos traerá más que problemas.

			–En realidad, ¿qué hay más definitivo que ponerlo bajo las órdenes de la mujer a la que ha mantenido prisionera? ¿Qué hay más irónico? –Moira nos mira de soslayo y sacude la cabeza–. Está claro que es pronto para decidir, de todas formas. –Como si quisiera mantener las manos ocupadas, arropa a la pareja en la cama–. Se custodiará al chico, pero no tú –le dice a Adair–. Shem lo hará. No eres objetivo con este tema, y no podemos permitir que se te nuble el juicio.

			–¡Ya he visto cómo es!

			Moira suspira.

			–Hablaré con él.

			–¿Tú? Eres demasiado buena. Te dirá dos palabras bonitas y considerarás que no es tan malo. Como siempre.

			–¿Cómo he de tomarme eso, Adair? –inquiere.

			–Como quieras. Tú sabrás. –Nos mira a ambos, casi con desprecio–. Sois los dos iguales. Parece que el mundo todavía no os haya enseñado su verdadera cara.

			Resoplo, incrédulo por su actitud. Irritado porque se atreva a hablarle a su hermana de esa manera, más que porque me falte al respeto a mí.

			–¿Y qué sabes tú, Adair? Eres el menos indicado para hablar. ¿Cuánto tiempo estuviste tú en un calabozo? –Hago un silencio, dándole tiempo para responder, pero él no despega los labios y yo finjo sorpresa–. ¡Ah, ya lo recuerdo! Nunca has estado en uno. –Doy un paso al frente–. No nos hables así, porque tú sí que no has visto nada de la verdadera cara del mundo. No sabes lo que es la oscuridad. Y si supieras lo que es el miedo de verdad, no estarías ahora quejándote como un chiquillo. No perderías los nervios y verías que lo que Moira propone es lo más acertado.

			Mi primo coge aire, alzando la barbilla.

			–Yo también he perdido, Drake. Deja esa superioridad: tu sufrimiento no es peor que el de cualquier otro. ¡Todos aquí hemos perdido algo! Puede que nunca estuviese encerrado, pero he visto a la gente sufrir y morir, como todos los que nos hemos exiliado. Por si no lo recuerdas, muchos amigos murieron, y yo fui el primero en llegar a este lugar para darles resguardo a todos los que vivíamos asustados y así intentar sobrevivir, incluso cuando al principio aquí no había absolutamente nada. Tú te fuiste y no sabes de las penas de todos los que viven en esta ciudad de piedra, pero yo sí. Todas y cada una de ellas. Oscuridad, primo, es con lo que hemos tenido que aprender a vivir.

			No es más que un niño. Quizá todos lo seamos, obligados a crecer demasiado rápido. Hemos tenido que abandonarlo todo por lealtad, por unos ideales que nos ponen a prueba cada día. Hemos tenido que aprender a ordenar nuestras prioridades y se nos ha obligado a elegir entre la sumisión y la incertidumbre. Los que estamos en este cuarto hemos elegido lo segundo. Incluso los príncipes. Para nosotros, que tenemos sueños, seguir adelante es la única opción, aunque las pesadillas aún nos persigan. 

			–Oscuridad es lo que estáis creando. ¿Es que no te das cuenta? Esta podría ser una ciudad brillante, llena de paz, llena de gente que se ayuda. Pero en vosotros, con los que he hablado, no he encontrado el espíritu de Astrea. A excepción de tu hermana, claro, de quien te burlas. ¿Demasiado buena? No, la realidad es que ella no tiene prejuicios. Ella no juzga. Es fiel a nuestra verdadera patria.

			–Nuestra verdadera patria está muerta y no va a volver solo con buenos sentimientos. Las revoluciones no vencen solo con palabras y sueños de un mañana mejor: si así fuera, hace tiempo que no tendríamos que vivir aquí abajo. Si así fuera, tú no habrías tardado tanto en regresar, e Inair estaría bien. Si así fuera, el Tirano no seguiría usurpando el trono y la gente no vendería su lealtad viviendo sobre los cadáveres de sus familias. Pero, entonces ¿qué ha pasado, Drake? ¿No cantaste lo suficientemente alto?

			Moira se obliga a intervenir. Me coge del brazo, con firmeza, cuando ve que estoy a punto de abalanzarme sobre su hermano. Sus dedos se me clavan en la piel.

			–Ya es suficiente. Si queréis seguir discutiendo, hacedlo fuera, porque no quiero escuchar ni una sola palabra más. –Su mirada se pasea de uno al otro, pero nosotros apenas le prestamos atención–. Seguís siendo un par de críos discutiendo sobre quién es el mejor.

			Aunque también intenta agarrar a su hermano, él se aparta, rechazando su llamada a la calma.

			–Ya me voy. Seguid soñando. Otros ya hemos aceptado ser los que se manchen las manos. 

			No añade nada más. El chasquido de la cerradura al cerrarse la puerta es lo único que hace que me relaje.

			–Esperaba más de ti –murmura entonces mi prima–. Ya es hora de que no le sigas el juego a mi hermano. No sois niños, así que dejad de discutir todo el rato.

			–Tu hermano es un estúpido, no me culpes solo a mí.

			Me dejo caer y me siento en el suelo. Estoy agotado. Me gustaría poder irme a mi cuarto y dormir hasta mañana, abrazado a ti para que me cantes mientras duermo. No obstante, también quiero esperar a que Eirene despierte, para asegurarme de que está bien. Te descuelgo con cuidado de mi espalda y te acuesto a mi lado, con mimo.

			–Está asustado. Todos lo estamos.

			–Y tú eres la única que mantiene la cabeza fría, por lo que parece.

			La escucho suspirar. Se deja caer arrodillada entre mis piernas. Ella también ha cambiado un poco, como Briah. Está más pálida de no ver la luz del sol y eso la hace parecer más delicada.

			–Yo también tengo días malos, Drake. Sé que… lo de Inair ha sido un golpe duro para él, aunque no va a confesárnoslo con palabras.

			–Ha sido un golpe duro para todos.

			Su mirada se dulcifica. Hay compasión en su gesto cuando me acaricia la mejilla. Como si ella no sufriera también: Inair no solo era su prima, también su amiga. Siempre estaban juntas. Aprieto la cara contra su palma suave. ¿Por qué lo hace? ¿Por qué sigue intentando hacer feliz a la gente, en vez de preocuparse por sí misma? ¿Por qué trata de consolarnos, incluso cuando ella puede estar peor? La admiro. Ojalá tuviera su fortaleza y su gran corazón. Ojalá fuera un poco menos egoísta, para dejar de pensar en mí y en el dolor que me causa ver a mi hermana desmemoriada. 

			–Intento que ella no lo note, ¿sabes? Sé que le duele ver la decepción en los ojos de los demás. En eso no ha cambiado.

			Sus dedos son firmes cuando los deja bajo mi mentón y me obliga a alzar el rostro.

			–Sigue siendo la misma, Drake…

			–No. Ninguno de nosotros sigue siendo el mismo. Hemos cambiado. Todos, para bien o para mal. Inair, Bri, Adair… incluso yo. Incluso tú.

			Al contrario de lo que esperaba, Moira esboza una leve sonrisa, triste, y niega con la cabeza. Apenas tardo un segundo en sentir su cuerpo contra el mío, sus brazos rodeándome con calidez. Cierro los ojos y me dejo cuidar. Quiero fingir que todos los problemas desaparecen y, cuando ella se encarga de borrarlos, parece un poco más fácil. Respiro hondo. Huele a flores y a ingredientes para pociones. A libros viejos, también.

			–Seguimos siendo los mismos –me explica, con paciencia de maestra–. Lo que ha cambiado es el mundo a nuestro alrededor, Drake, y nos obliga a adaptarnos a él. Algunos tienen miedo y es normal. Otros intentamos comportarnos como si nada hubiera pasado.

			Por primera vez, no la creo. Aun así, la rodeo con mis brazos, con cariño.

			–¿Te funciona decir eso? ¿Te resulta convincente?

			–Me da fuerzas, sí. Me dice que siempre que el mundo sea el que ha cambiado, puede volver a hacerlo. Y entonces todo volverá a ser como era antes. Incluso nosotros.

			No respondo, aunque beso su tierna mejilla y me mantengo en su abrazo.

			Puede que Adair tenga razón, después de todo. Al fin y al cabo, aquí seguimos: soñando.

			 

			Seaben

			[image: SEABEN_CAB.jpg] 

			[image: lletra_M.jpg]e despierto con un estremecimiento que no sé si es de frío o de miedo. No sé dónde estoy. Las últimas horas, desde que me sacaron de la cama, en el barco pasan como un borrón. Me siento cansado, pero al menos puedo hilar pensamientos coherentes. Tengo el recuerdo difuso de haber sido arrastrado por unas escaleras y dejado sobre este colchón. Una de mis manos está enredada en la de otra persona, pero podría reconocer el tacto cálido y suave de Eirene en cualquier parte. Tengo que volver la cabeza para comprobar que duerme a mi lado. Quisiera alzar una mano para acariciarle el rostro, pero no deseo despertarla, así que procuro no tocarla. 
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